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En este glosario se han incluido las palabras y expresiones que más usualmente se utilizan 

en el enfoque de género en cualquier ámbito en el que éste se aplique. Está ordenado por 

orden alfabético. 

Terminación del embarazo antes de que el feto sea viable. Esto supone la expulsión 

prematura desde el útero de los productos de la concepción: feto, membranas fetales y 

placenta. 

(Fuente: IPPF1, Glosario de IPPF sobre términos relacionados con la salud sexual y reproductiva. 

(Londres: IPPF, 2010).  

 

Es un proceso teórico/práctico que permite analizar diferencialmente entre hombres y 

mujeres los roles, las responsabilidades, los conocimientos, el acceso, uso y control sobre 

los recursos, los problemas y las necesidades, prioridades y oportunidades con el 

propósito de planificar el desarrollo con eficiencia y equidad. El análisis de género implica 

necesariamente estudiar formas de organización y funcionamiento de las sociedades y 

analizar las relaciones sociales. Estas últimas pueden darse de mujer a mujer, de varón a 

varón, de varón a mujer y viceversa, el análisis de género enfatiza en estas últimas. Tal 

análisis debe describir las estructuras de subordinación existentes entre géneros. El 

análisis de género no debe limitarse al papel de la mujer, sino que debe cubrir y comparar 

el papel de la mujer respecto al hombre y viceversa. Las variables a considerar en este 

aspecto son: división sexual y genérica del trabajo, acceso y control de recursos y 

beneficios, participación en la toma de decisiones. 

El análisis de género debe identificar: 

                                                           
 

 

1
 IPPF: Federación Internacional de Planificación de la Familia (IPPF) es una proveedora  global de servicios y 

la principal defensora de la salud y los derechos sexuales y reproductivos para todas las personas. Son un 
movimiento mundial de organizaciones nacionales que trabajan con y para las comunidades y las personas. 
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• La división laboral entre hombres y mujeres (trabajo productivo y trabajo reproductivo). 

• El acceso y control sobre los recursos y beneficios. 

• Las necesidades específicas (prácticas y estratégicas) de hombres y mujeres. 

• Las limitaciones y oportunidades. 

• La capacidad de organización de hombres y mujeres para promover la igualdad. 

(Fuente: FAO, Unidad Regional de Asistencia Técnica, Grupo Consultivo en Género -MAGA). 

La  agenda  política  es  una  plataforma  política  basada  en  principios  como  la  equidad,  

la  justicia,  la  perspectiva  de  género,  los  derechos  humanos,  la democracia, la 

inclusión y la no discriminación. Una agenda política de las mujeres, parte de reconocer las 

realidades específicas  que viven, en contextos diversos y propone alternativas de cambio 

basadas en principios  políticos,  cambios  que  pueden  generar  políticas  de  igualdad  de  

oportunidades, leyes que prevengan y sancionen las múltiples discriminaciones de que 

han sido objeto las mujeres. Una agenda política de las mujeres exige el reconocimiento y 

garantía de los derechos humanos de las mujeres a partir de propuestas para que los 

gobiernos locales,  departamentales,  nacionales  o  internacionales  cumplan  con  los 

compromisos  legales  y  políticos,  así  como  los  emanados  de  acuerdos internacionales,  

para  que  la  igualdad  de  derechos  y  oportunidades  sea  una realidad en la vida de las 

mujeres. Una agenda política que incida de manera directa y efectiva en la lucha contra las 

distintas formas de discriminación que impactan de manera particular en la vida de las 

mujeres; una agenda que evidencie que la democracia sigue en deuda con las mujeres y 

que en esa medida la participación plena de las mujeres será la que enriquezca “la calidad 

de la democracia”  

 

(Fuente: Agenda 2009. Una propuesta política de las mujeres organizadas – CNS Mujeres). 

 

Acervo de instrumentos que sirven a las sociedades para orientar  nuestra conducta de 

forma activa transmitiendo modos de actuar, de pensar o sentir así como valores morales 

propios de las sociedades, y son utilizados para asegurar la permanencia y perpetuación 

de sus estructuras: la familia, la escuela, la iglesia, el grupo de amigos, el partido político o 

los grupos de edad y, por supuesto, los medios de comunicación. 

(Fuente: Proyecto EQUAL “Enclave de culturas”. Glosario de términos relacionados con la 

transversalidad de género, Proyecto EQUAL: 2007). 
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El ámbito privado constituye el espacio y las acciones que están vinculadas a la  familia y lo 

doméstico, donde las mujeres tienen un papel protagónico que no es  valorado en todas 

sus dimensiones por la sociedad. Este es un nivel primario para la reivindicación de sus 

derechos.  

(Fuentes: Glosario de género y salud. USAID / Glosario de términos sobre género. Centro Nacional 
para el Desarrollo de la Mujer y la Familia)  

Espacio y acciones relacionados con la producción y la política, donde se definen las 

estructuras económico-sociales de las sociedades y que constituyen el espacio 

tradicionalmente masculino. 

Fuente: (Glosario de género y salud. USAID /Glosario: Generando en perspectiva. IIDH)

Es la organización de las estructuras económicas, socioculturales y políticas a  partir de la 

imagen del hombre; un enfoque que fundamenta las experiencias humanas, el 

protagonismo de la historia y el desarrollo desde una perspectiva masculina. De esta 

forma, este concepto alude a una cosmovisión masculina del conjunto de relaciones 

sociales.  

(Fuentes: Glosario de términos sobre género. Centro Nacional para el Desarrollo de la Mujer y la 
Familia / Glosario de género y salud. USAID / Glosario: Generando en perspectiva. IIDH). 

La adopción de un punto de vista central desde el cual el sujeto contempla el mundo. En el 

discurso lógico tradicional, dicho punto de  vista ha venido reflejando la perspectiva 

privilegiada del varón,  aunque no de todos los hombres, sino de aquellos hombres que se 

han situado en el centro hegemónico de la vida social. Corresponde a una visión del 

mundo centrada en el varón que obvia e invisibiliza el punto de vista femenino, 

infravalorando o negando las aportaciones de las mujeres a la sociedad y a la cultura, así 

como su ámbito experiencial. 

 

(Fuente: Proyecto EQUAL “Enclave de culturas”. Glosario de términos relacionados con la 

transversalidad de género, Proyecto EQUAL: 2007). 
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Prevención del embarazo, mediante el uso de anticoncepción hormonal emergencia (AE)   

(píldoras de anticoncepción de emergencia) o dispositivo intrauterino (DIU), después de 

tener relaciones sexuales sin protección. Las píldoras de anticoncepción de emergencia 

evitan la ovulación (probablemente su único mecanismo de acción); son más efectivas 

mientas más pronto se toman pero tienen alguna efectividad hasta cinco días después de 

la relación sexual sin protección. El DIU evita la fecundación o la implantación y es 

altamente efectivo en la prevención del embarazo y puede insertarse hasta cinco días 

después de la relación sexual sin protección. Ninguno de estos métodos evita las 

infecciones, incluido el VIH.  

 

(Fuente: IPPF2, Glosario de IPPF sobre términos relacionados con la salud sexual y reproductiva. 

(Londres: IPPF, 2010).  

Es la clasificación que, desde el nacimiento y a partir de la anatomía  del/de la recién 

nacido/a, se efectúa por parte de la familia y la  sociedad, las cuales depositan en la 

criatura un contenido cultural que se interpreta como las expectativas acerca de los 

comportamientos sociales apropiados o no para ellos y ellas. Su no asunción puede 

generar formas de rechazo social. 

(Fuente: Proyecto EQUAL “Enclave de culturas”. Glosario de términos relacionados con la 
transversalidad de género, Proyecto EQUAL: 2007). 

Son todas las acciones para detectar, atender, proteger y restablecer los derechos de las 

mujeres que enfrentan cualquier tipo de violencia; para lo cual, el Estado deberá destinar 

los recursos humanos, logísticos y financieros necesarios y apropiados para instaurar los 

servicios especializados, que garanticen la restitución de derechos y la anulación de 

riesgos y daños ulteriores.  

(Fuente: Ley Especial Integral para una vida libre de violencia para las mujeres, Art. 8, literal a)  

                                                           
 

 

2
 IPPF: Federación Internacional de Planificación de la Familia (IPPF) es una proveedora  global de servicios y 

la principal defensora de la salud y los derechos sexuales y reproductivos para todas las personas. Son un 
movimiento mundial de organizaciones nacionales que trabajan con y para las comunidades y las personas. 
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Es una valoración interna que un ser humano realiza de sí mismo. Tiene por  tanto una 

significación no solo subjetiva, sino además psicológica acerca de  cómo se observa desde 

su propia perspectiva humana. Al tener este carácter subjetivo, se estaría indicando que lo 

importante para mantener una adecuada autoestima, no es cómo me perciben los demás, 

sino cómo me siento y como me veo internamente. Producto de esa observación se puede 

tener una idea o actitud de aprobación o de desaprobación de uno (a) mismo (a). También 

interviene el carácter psicológico, que puede hacer cambiar a la persona de acuerdo con 

el estado de ánimo producido por alguna experiencia particular, pero que en términos 

generales no va a afectar de forma duradera su autoestima, por ser una cualidad más 

permanente en cada ser humano  forjada en su proceso de socialización.  

(Fuentes: Visión de género En: Internet [URL]: http: / / www.siscom.or.cr /cdp/proyecu/ 
cuadernos /modulo1-2/cuad4 /cuad4-3.html /Glosario de términos sobre género. Centro Nacional 

para  el Desarrollo v dela Mujer y la Familia / Glosario de género y salud. USAID).  

Es la acción de hostilidad física o psicológica, que de forma sistemática y recurrente, se 

ejerce sobre una mujer por el hecho de ser mujer en el lugar de trabajo, con la finalidad 

de aislar, intimidar o destruir las redes de comunicación de la persona que enfrenta estos 

hechos, dañar su reputación, desacreditar el trabajo realizado o perturbar u obstaculizar 

el ejercicio de sus labores. 

 

(Fuente: Ley Especial Integral para una vida libre de violencia para las mujeres, Art. 8, literal b). 

Tipificado como otros ataques a la libertad sexual Capítulo III en el Código Penal de El 

Salvador, el  Art. 165 lo define como: el  que  realice  conducta  sexual  indeseada  por  

quien  la  recibe,  que implique  frases,  tocamiento,  señas  u otra  conducta  inequívoca  

de  naturaleza  o contenido  sexual  y  que  no  constituya  por  sí  sola  un  delito  más  

grave,  será  sancionado con prisión de tres a cinco años.  El acoso sexual realizado contra 

menor de quince años, será sancionado con la pena de cuatro a ocho años de prisión. si  el  

acoso  sexual  se  realizare  prevaliéndose  de  la  superioridad  originada  por cualquier  

relación,  se  impondrá  además  una  multa  de  cien  a  doscientos  días  multa.   

 
(Fuente: Código Penal de El Salvador) 
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Comprenden las relacionadas con la reproducción biológica, además de las que 

corresponden al mantenimiento de la familia, de su capacidad de trabajo, la socialización 

y educación de niñas y niños, cuidado de la salud, alimentación y todas las tareas que esto 

implique. Estas tareas son asignadas a las mujeres quienes desarrollan actividades 

domésticas, labores del hogar, cuidado y educación de niñas y niños, cuidado de ancianas, 

ancianos o enfermos. Son pocas las ocasiones en las que los hombres asumen tareas 

domésticas o que las tienen a su cargo. Dentro de la construcción de género femenino y 

masculino estas son actividades “prohibidas” para los hombres. 

 

(Fuente: UICN Fundación Arias para la Paz, Develando el género. Elementos conceptuales básicos 

para entender la equidad, Costa Rica: Master Litho, 1999). 

Son las que generan ingresos o beneficios para consumo propio para venta en el mercado, 

con ellas se asegura la reproducción familiar. La construcción social de los géneros las 

asigna a los hombres. Se le encarga de conseguir los recursos fuera del ámbito privado 

para mantener a su familia y cumplir con su rol de proveedor, es decir, de generar 

recursos para resolver las necesidades de la familia. No obstante ser una actividad 

socialmente asignada al hombre, en la realidad participan también del trabajo productivo 

las mujeres, las niñas y los niños. Es  importante  mencionar que  las  condiciones  de  

pobreza presionan a muchos hombres a desarrollar trabajos que les sean más rentables 

que otros, sin embargo, estas condiciones no son producto de su discriminación social de 

género, sino de otro tipo de opresiones sociales. En el caso de las mujeres, el 

desplazamiento hacia actividades productivas mal remuneradas si es producto de una 

discriminación de género, aunada a la que producen las condiciones de pobreza. La 

construcción social de género les determina sus posibilidades de formación y de 

capacitación, situaciones que van a determinar el tipo de actividad productiva en la que 

podrían incorporarse, además de que los hombres ejercen control sobre sus vidas, 

decisiones y recursos. 

(Fuente: UICN Fundación Arias para la Paz, Develando el género. Elementos conceptuales básicos 

para entender la equidad, Costa Rica: Master Litho, 1999). 

Se refiere a todas aquellas actividades que se realizan en la comunidad, relacionadas con 

la organización social. Incluye el trabajo en comités o agrupaciones de carácter social que 
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implican dedicación de tiempo y recursos por parte de quienes las integran. Por lo 

general, tanto mujeres como hombres desarrollan actividades en la esfera comunitaria en 

grupos separados y los grupos de hombres reciben mayor reconocimiento social. Como 

vemos, la construcción de género plantea las actividades a cargo de las mujeres como 

“complementarias”. “Usted se encarga de la casa y yo de traer la comida”. Sin embargo, 

no son actividades que reciban la misma valoración: las tareas de reproducción social no 

son valoradas ni económica ni socialmente, no tienen ningún reconocimiento, mientras 

que las tareas productivas son sobrevaloradas. Se cree que el hombre es quien trabaja y 

quien sostiene a la familia y que las mujeres y los niños y niñas únicamente ayudan. 

Usualmente el ingreso económico generado por las actividades productivas queda en 

manos y bajo la decisión del hombre, quien controla “el gasto”, destinando, algunas veces, 

una parte del ingreso económico para las actividades reproductivas. Esto coincide con la 

formación de la identidad masculina con el “ser para sí” antes que ser para los otros. La 

mujer en cambio, no recibe paga por el trabajo desarrollado y debe arreglárselas para 

cubrir los costos que generan la reproducción y manutención familiar, trabajando muchas 

veces fuera del hogar. De aquí que se concluya que las mujeres desarrollan hasta dos o 

tres jornadas de trabajo para cumplir con las actividades que le asigna el género, sin 

recibir ningún reconocimiento por ello.  

(Fuente: UICN Fundación Arias para la Paz. Develando el género. Elementos conceptuales básicos 
para entender la equidad, Costa Rica: Master Litho, 1999).

Se constituyen en “una estrategia destinada a la igualdad de oportunidades por medio de 

unas medidas que permiten contrastar o corregir aquellas discriminaciones que son el 

resultado de prácticas o sistemas sociales. Su finalidad es poner en marcha programas 

concretos para proporcionar a las mujeres ventajas concretas”.  

 

(Fuente: Barreiro, Line. Las cuotas mínimas de participación de las mujeres: un mecanismo de 

acción afirmativa. Citado en Camacho Rosalía y otras. Costa Rica: Centro Mujer y Familia, 1969). 

 

Es el conjunto de medidas de carácter temporal encaminadas a acelerar la igualdad de 

hecho entre mujeres y hombres. El objetivo principal de estas medidas es lograr la 

igualdad efectiva y corregir la distribución desigual de oportunidades y beneficios en una 

sociedad determinada. Estas se originaron y se desarrollaron en Estados Unidos, como un 

mecanismo tendiente a combatir la marginación social y económica de las personas 
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afrodescendientes en los ámbitos laborales y educativos. Posteriormente, estas medidas 

se extendieron a las mujeres, minorías étnicas y personas con discapacidad, entre otros 

grupos visiblemente afectados por prácticas discriminatorias. Las características 

principales de las acciones afirmativas son:  

Temporalidad. Una vez que se supere la situación de inferioridad social en que se 

encuentra la población beneficiaria, las medidas deben cesar o suspenderse.   

Legitimidad. Debe existir una discriminación verificada en la realidad y su adopción deberá 

ser compatible con el principio constitucional de igualdad vigente en cada país.  

Proporcionalidad. La finalidad de las medidas debe ser proporcional con los medios a 

utilizar y con las consecuencias jurídicas de la diferenciación. La aplicación de estas 

medidas no debe perjudicar gravemente a terceros excluidos del trato preferente.  

Respecto a la desigualdad de género, la Convención para la Eliminación de todas las 

formas de Discriminación contra la Mujer (CEDAW, por sus siglas en inglés), dispone su 

aplicación como una estrategia de política pública en las distintas dimensiones en que la 

equidad de género se hace presente. Siguiendo estas directrices, las acciones afirmativas 

se han aplicado principalmente en el campo de la representación política de las mujeres 

para compensar los desequilibrios presentes en los procesos de toma de decisiones. En 

áreas como la educación y el financiamiento crediticio, se han instrumentado también 

acciones afirmativas para la equidad de género. 

 

(Fuente: INMUJERES, Glosario de género, México: 2007). 
 

El binomio “acceso y control de los recursos” hace referencia a la dinámica de poder que 

se produce entre el reconocimiento formal de derechos de propiedad sobre los recursos 

socialmente productivos y el ejercicio de los mismos. Esta dinámica es el resultado de 

costumbres y prácticas sexistas en los contextos comunitarios, familiares e institucionales 

que discriminan a las mujeres del ejercicio de los derechos a la propiedad de los recursos, 

especialmente la tierra. Sus consecuencias se manifiestan en las restricciones que 

enfrentan las mujeres para tomar decisiones sobre el uso de los bienes, la transferencia a 

terceros (herencia) y su enajenación en el mercado, reproduciéndose estructuralmente la 

desigualdad de género. La dupla “acceso y control de los recursos” emerge como 

categoría analítica en el contexto de las políticas de reforma agraria, implementadas 

durante el decenio de 1990 en varios países de América Latina y el sudeste asiático. Dada 

su pertinencia metodológica para captar la distancia entre la ley y su aplicación, su uso se 
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ha generalizado como una dimensión del análisis de género en proyectos de desarrollo 

rural principalmente.  

(Fuente: INMUJERES, Glosario de género, México: 2007). 
 

Con el análisis de género, se busca conocer quiénes (hombres y mujeres) tienen acceso y 

control a los recursos humanos, materiales y naturales, así como a las oportunidades que 

brinda la sociedad. Los recursos pueden ser: 

 

 Naturales (agua, tierra, bosque). 

 Económicos o productivos (crédito, herramientas, ingresos, tecnologías). 

 Políticos (organizaciones, capacidad de liderazgo). 

 Sociales (educación, salud, información). 

 Tiempo (recurso particularmente crítico y escaso entre las mujeres). 

 Espacio (geográfico e histórico). 

 
Se refiere a que la mujer y el hombre puedan contar con los recursos necesarios para su 

trabajo, el control que ejercen sobre estos recursos para poder usarlos de acuerdo a sus 

necesidades prácticas y estratégicas, el acceso a las oportunidades que provienen de la 

familia y de la sociedad. 

 
(Fuente: FAO, Unidad Regional de Asistencia Técnica, Grupo Consultivo en Género -MAGA). 

 

Tipificado como otros ataques a la libertad sexual Capítulo III en el Código Penal de El 

Salvador, el Art.  166.-  el  que  realizare  mediante  engaño,  con  persona  mayor  de  

quince  y  menor de  dieciocho  años  de  edad,  cualquier  acto  sexual  diverso  del  acceso  

carnal,  será sancionado con prisión de cuatro a ocho años.  el  acto  sexual  diverso  

realizado  con  persona  menor  de  dieciséis  años,  aun  con su consentimiento, será 

sancionado con prisión de ocho a doce años. 

 (Fuente: Código Penal de El Salvador). 

Tipificado como otras agresiones sexuales  el Código Penal de El Salvador en el  Art. 159, lo 

define como: El que realizare en otra persona cualquier agresión  sexual  que no sea 

constitutiva de violación, será sancionado con prisión de tres a seis años. Si  la  agresión  
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sexual  consistiere  en  acceso  carnal  bucal,  o  introducción  de  objetos  en  vía  vaginal o 

anal, la sanción será de seis a diez años de prisión. 

(Fuente: Código Penal de El Salvador) 

Es la identidad que desarrolla cada una de las personas de sí misma, por si misma. 
 

(Fuente: FAO, Unidad Regional de Asistencia Técnica, Grupo Consultivo en Género -MAGA). 
 

Designa tanto la capacidad de los individuos como de los pueblos de gobernarse o 

determinarse a sí mismos, en ella se incluye la no dependencia y la libertad para generar 

normas o criterios internos de decisión y de actuación. La autonomía es un concepto tan 

íntimamente ligado a la idea del empoderamiento femenino, que en algunas definiciones3 

se les considera equivalentes. El indicador principal de autonomía femenina es la 

capacidad de realizar actividades y tomar decisiones sin requerir el consentimiento de 

otros, especialmente, de la autoridad masculina, sea el esposo, el padre, los hijos o los 

hermanos mayores. Los estudios de género han determinado que esta capacidad está 

asociada con la independencia económica y la existencia de normas culturales que 

promueven formas alternativas de ser y comportarse.  

En general, estas investigaciones4 han reconocido cuatro indicadores de la autonomía de 

las mujeres:  

 

a) Influencia real en las decisiones de la familia y de su propia vida.  

b) Libertad de movimiento y de interacción con el mundo externo. 

c) Libertad sexual para ejercer sus derechos sexuales y reproductivos.  

d) Autodeterminación económica y social. 

 

(Fuente: INMUJERES, Glosario de género, México: 2007). 

 
                                                           
 

 

3
 García, Brígida. Empoderamiento y autonomías femeninas en la investigación sociodemográfica actual. 

(México: 2007).  
4
 Cacique, Irene. Poder y autonomía de la mujer mexicana: análisis de algunos condicionantes, (México: 

2004).  
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Las auditorías de género son una herramienta para el monitoreo y control de los 

proyectos y acciones públicas. Es, al mismo tiempo, una herramienta y un mecanismo de 

promoción del aprendizaje institucional sobre la forma en cómo se debe incorporar la 

perspectiva de género de manera práctica y eficaz en los ámbitos laboral y 

organizacional5. Los resultados provenientes de la aplicación de estos instrumentos 

refuerzan las capacidades colectivas de la organización, a través de las observaciones 

técnicas a los procedimientos y metodologías utilizados para institucionalizar la 

perspectiva de género en la institución.  Su uso permite a las organizaciones 

gubernamentales, privadas y de la sociedad civil evaluar la eficacia-eficiencia en la 

asignación de recursos y de las políticas destinadas a promover la igualdad de género. 

Frecuentemente se utilizan como punto de partida para impulsar cambios en la cultura 

institucional del trabajo, a fin de evitar jornadas prolongadas, promover la horizontalidad 

en la toma de decisiones y diseñar procesos de comunicación.  

 
(Fuente: INMUJERES, Glosario de género, México: 2007). 

La autonomía económica se refiere a la capacidad de las mujeres de ser proveedoras de su 

propio sustento, así como del de las personas que de ellas dependen, y decidir cuál es la 

mejor forma de hacerlo. En ese sentido, este concepto es más amplio que el de 

autonomía financiera, ya que también incluye el acceso a la seguridad social y a los 

servicios públicos. Partiendo, entonces, de que la autonomía económica se refiere al 

conjunto de condiciones relativas al acceso y capacidades que determinan la posibilidad 

real de una persona de ejercer sus derechos económicos y sociales, se define que el punto 

central es el grado de libertad que una mujer tiene para actuar y decidir aspectos 

económicos y sociales de acuerdo con su elección y, en lo que respecta a la sociedad, 

implica favorecer el acceso a los recursos, al empleo, a los mercados y al comercio en 

condiciones de igualdad. La falta de autonomía económica implica ausencia de ingresos 

propios y determina una mayor pobreza individual. Los perceptores de ingresos propios 

con frecuencia tienen mayor poder de decisión sobre el destino que dan a sus ingresos, 

                                                           
 

 

5
 OIT, 2003. 
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mayores posibilidades de reservar parte de su dinero para gastos individuales y mejores 

posibilidades de enfrentar su manutención, especialmente si hay cambios en la 

conformación familiar de origen. 

 
(Fuente: CEPAL, Construyendo autonomía: compromisos e indicadores de género, ONU: Chile, 

2011.Pág. 53)
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Diferencia  que  existe  en cualquier  esfera  entre  las mujeres  y  los  hombres  en cuanto  
a nivel  de participación, acceso a los recursos, derechos, poder e influencia,  
remuneración  y beneficios. En  relación  con  el  trabajo femenino,  es  particularmente 
pertinente pues la “brecha salarial por  razón  de  género”  refleja  la diferencia  entre  los  
ingresos promedio  de  un  hombre  y  los  de una mujer. 

 

(Fuente: OIT, Glosario de conceptos clave sobre género). 

 

En la mayoría de las sociedades, las mujeres sufren desventajas sociales y económicas 

debido a la diferencia en la valoración de lo que supone “masculino”. Esos  diferenciales 

en el acceso, participación, acceso y control de recursos, servicios, las oportunidades y los 

beneficios del desarrollo se conocen como brechas de género. El análisis de las brechas de 

género permite ver el alcance de las desigualdades en todos los ámbitos. 

 
(Fuente: Proyecto EQUAL “Enclave de culturas”. Glosario de términos relacionados con la 

transversalidad de género, Proyecto EQUAL: 2007). 

Actitudes resultantes de las expectativas, normas y valores tradicionales que impiden que 

la capacitación de la mujer en los procesos de toma de decisiones para la plena 

participación en la sociedad. 

 
(Fuente: Proyecto EQUAL “Enclave de culturas”. Glosario de términos relacionados con la 

transversalidad de género, Proyecto EQUAL: 2007). 

Son las retribuciones económicas, sociales, políticas y psicológicas que se derivan de la 

utilización de los recursos. Los beneficios incluyen satisfacción de necesidades básicas y 

estratégicas: alimentación, vivienda, educación, capacitación, poder político, estatus, 

entre otros. 

(Fuente: Recopilación de América Latina Genera-PNUD). 
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En 1979 Lenore Walter habló por primera vez de la violencia como un ciclo que muestra 

un patrón repetitivo en el proceso de maltrato y consta de tres fases: fase de tensión, fase 

de agresión y fase de reconciliación o “luna de miel”. Se han utilizado sinónimos como 

ciclo o fases de la violencia. El círculo de la violencia es un referente fundamental para la 

comprensión de la violencia. Se complementa con el enfoque ecológico, que comprende 

la interacción de los factores personales, socioculturales y situacionales que se combinan 

para perpetuar la relación de poder-subordinación. Es decir, no existe un único factor 

causante de la violencia sino varios, que se combinan para aumentar la probabilidad de 

padecer la violencia6.  

(Fuente: INMUJERES, Glosario de género, México: 2007). 

 

La ciudadanía es el conjunto de derechos y deberes que hacen de cada individuo un 

miembro de una comunidad política. Es un concepto que habla de la calidad del vínculo y 

de la relación que las personas tiene con el Estado. A través de esta relación se establecen 

las prerrogativas para participar en la vida pública y en la toma de decisiones de una 

comunidad o de una nación. Por lo tanto, la ciudadanía implica no sólo derechos y 

responsabilidades, sino también capacidad de participación. La ciudadanía no es pues una 

relación ni un contenido estático, sino más bien una construcción dinámica cuyos 

significados y alcances son proporcionales a la fuerza y capacidad de los sujetos históricos 

para darle contenido. El concepto de ciudadanía moderna corresponde a T. Marshall 

(1973) quien la define por dos rasgos básicos: la igualdad de derechos ante la ley y la 

participación en una comunidad de identidad nacional. Según Marshall, la ciudadanía es la 

culminación de un proceso histórico de construcción de los derechos civiles, políticos, 

sociales y económicos a través de resoluciones profundas y prolongadas. Los derechos de 

primera generación, conocidos como “derechos clásicos”, corresponderían a los derechos 

                                                           
 

 

6
 Center for Communications Programs, 1999.  
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civiles y políticos, tales como la nacionalidad, la vida, la libertad religiosa y la igualdad 

jurídica ante la ley. Los derechos de segunda generación son los económicos, sociales y 

culturales, donde se contempla la seguridad social, el derecho al trabajo en condiciones 

equitativas, a un nivel de vida adecuado, a la educación, a la salud física y mental, entre 

otros. Los derechos de tercera generación, promovidos a partir de la década de 1970, que 

contemplan el medio ambiente, la solución de problemas alimentarios, el desarrollo  para 

una vida digna, la libertad de desarrollo de la personalidad, el patrimonio común de la 

humanidad. Los derechos de cuarta generación se consideran en proceso de 

conformación, estos se relacionan con el reforzamiento de derechos ya existentes y 

reconocidos, aunque enfocados en la reivindicación de grupos sociales en condiciones de 

desigualdad, tales como las mujeres, niñas y niños, adultas y adultos mayores, jóvenes, 

personas con capacidades diferentes. Esta clasificación a menudo se presenta como una 

sucesión temporal sin conflictos ni exclusiones. Pero la historia nos muestra que los 

derechos citados han evolucionado sin proteger a todas las personas por igual. Éste es el 

caso de las mujeres, a quienes no se les dieron los mismos atributos jurídicos y humanos 

para ser portadoras de derechos ciudadanos ni de la misma forma que sus congéneres 

masculinos. Por ello el goce de los derechos ciudadanos para las mujeres ha significado 

una conquista política no exenta de conflictos y contradicciones. Así para las mujeres, los 

derechos civiles, el derecho a elegir y ser electas, el derecho a la educación, la libertad 

para organizarse, para trabajar en condiciones dignas, así como el derecho a vivir una vida 

libre de violencia entre otros, han sido reivindicaciones reconocidas con casi un siglo de 

rezago y pese al reconocimiento formal sigue existiendo una brecha entre la ley y su 

aplicación.  

Reconfigurar la ciudadanía desde una perspectiva de género implica: 

a) Desafiar la división público-privado para afirmar que asuntos como la sexualidad, 

la reproducción y la familia son cuestiones que el Estado debe atender. 

b) Aplicar políticas de discriminación positiva que aminoren las causas de la 

discriminación y, 

c) Promover a las mujeres como agentes y actoras políticas para aumentar su 

capacidad de representar sus propios intereses e influir en las decisiones 

colectivas.        

(Fuente: INMUJERES, Glosario de género, México: 2007). 

Se define como “un proceso intencionado, y por tanto consciente, de intervención 

educativa que persigue el desarrollo integral de las personas independientemente del 
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sexo al que pertenezcan, y por tanto evita coartar capacidades en base al género social al 

que cada individuo corresponda.” La coeducación supone y requiere una intervención 

explícita e intencionada que debe desarrollarse desde la revisión de las pautas sexistas 

vigentes en la sociedad y, sobre todo en las instituciones vinculadas a la educación de los 

individuos, ya que desde ellas se transmiten y perpetúan los estereotipos de lo masculino 

y lo femenino. La coeducación conduce hacia situaciones de igualdad real de 

oportunidades académicas y profesionales, finalmente sociales, de manera que no se den 

situaciones de desventaja por motivos de sexo. 

 
(Fuente: Proyecto EQUAL “Enclave de culturas”. Glosario de términos relacionados con la 

transversalidad de género, Proyecto EQUAL: 2007). 

a) Femenina 

Comprende características que social, cultural e históricamente, son impuestas por la 

sociedad en su conjunto y que son atribuidas a mujeres, las que están llamadas a cumplir 

con la reproducción biológica y los roles sociales determinados. Es el conjunto de 

circunstancias, cualidades y características esenciales que definen a la mujer como ser 

social y cultural genérico. La mujer es educada para dar todo, para renunciar a lo que 

quiere en pro del otro. La condición de género femenina es un conjunto de características 

históricas que definen en una sociedad determinada lo que es ser una mujer. Más allá de 

la voluntad de las personas, se trata socialmente, de una condición histórica. 

 
b) Masculina 
Comprende características que social, cultural e históricamente, son impuestas por la 

sociedad en su conjunto y que son atribuidas a hambres, llamados a cumplir con un rol 

jerárquico y el dominio político y económico determinado. Ser hombre, significa ser para 

sí. La condición masculina reúne una gran cantidad de atributos y además, los más 

valorados de nuestro mundo. La condición de género masculina es un conjunto de 

características que definen en una sociedad determinada lo que es ser un hombre. Más 

allá de la voluntad de las personas, se trata, socialmente de una condición histórica. Por su 

especialización genérica, los hombres han sido los dueños de la palabra que nombra al 

mundo en la sociedad patriarcal. Desde ese monopolio del saber, han construido 

concepciones que legitiman y fundamentan los sistemas de valores, las normas, las 

condiciones de formación del universo y las explicaciones del orden patriarcal. 
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(Fuente: FAO, Unidad Regional de Asistencia Técnica, Grupo Consultivo en Género -MAGA). 

 

Se refiere a la definición de las características y los atributos que son reconocidos como 

masculinos o como femeninos, así como el valor que se les asigna en una determinada 

sociedad. Debe entenderse como parte de un proceso cultural, social e histórico, conocido 

como proceso de socialización, durante el cual se configuran y se asumen la identidad 

femenina y masculina. La construcción social de la identidad del género tiene aspectos 

comunes y particulares que cambian de un grupo social a otro, de acuerdo con su acervo  

cultural, valores y ámbitos o espacios geográficos diferenciados. De este modo se puede 

hablar de “construcciones sociales” de la identidad de género, en referencia a que no se 

trata de la construcción de un solo proceso social, sino de muchos. De ahí la 

heterogeneidad de identidades femeninas y masculinas que se observan en la sociedad. 

 

(Fuente: Glosario de términos sobre género. Centro Nacional para el Desarrollo de la Mujer y la 

Familia /Glosario de género y salud. USAID / Glosario: Generando en perspectiva. IIDH). 

Del latín consciente, se define como el conocimiento que las mujeres hacen de sí mismas y 

de las condiciones de opresión y desigualdad derivadas de su condición de género. Desde 

el punto de vista filosófico, las reflexiones feministas han cuestionado las explicaciones 

históricas dadas sobre la “condición femenina” y la construcción de la diferencia sexual. 

Sus aportes críticos han de-construido los sesgos androcéntricos del pensamiento 

filosófico, principalmente de las ideas ilustradas y del racionalismo moderno de la acción, 

los sentimientos y los valores éticos. Paralelo al descubrimiento de los sesgos sexistas 

predominantes en el pensamiento filosófico, la filosofía feminista ha contribuido a 

enriquecer el proyecto emancipatorio de las mujeres, problematizando las vías del cambio 

y poniendo en evidencia la responsabilidad de mujeres y hombres en la eliminación de 

estereotipos y la construcción de relaciones justas y equitativas.  

En el plano político, la conciencia feminista tiene una dimensión individual y una colectiva. 

La individual se refiere a la experiencia personal de reconocimiento del carácter social e 

ideológico de la propia construcción de la identidad de género; y la colectiva, al 

reconocimiento social de la diferencia sexual y de los mecanismos a través de los cuales 

dicha diferencia se traduce en desigualdad de género. Ambas dimensiones están 

estrechamente entrelazadas y forman parte del proceso de activación y resistencia 

personal y política contra la discriminación basada en la diferencia sexual.  

(Fuente: INMUJERES, Glosario de género, México: 2007). 
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Aquellas características que corresponden a la feminidad o masculinidad, son aprendidas, 

adquiridas y modificables. Tenemos una cultura de género y cada quien se educa para ver 

al otro género sólo de cierta manera. Es el conjunto de atributos cultural e históricamente 

determinados que caracterizan y definen la condición genérica (masculina y femenina) de 

manera contrastada. En nuestra cultura se considera criterio de validez universal que la 

base de la feminidad es sexual y que toda la experiencia femenina pertenece 

necesariamente al orden biológico, de la identidad social e histórica que se atribuye al 

hombre. 

(Fuente: FAO, Unidad Regional de Asistencia Técnica, Grupo Consultivo en Género -MAGA). 

Se refiere a la definición de las características y los atributos que son reconocidos como 

masculinos o como femeninos, así como el valor que se les asigna en una determinada 

sociedad. Debe entenderse como parte de un proceso cultural, social e histórico, conocido 

como proceso de socialización, durante el cual se configuran y se asumen la identidad 

femenina y masculina. La construcción social de la identidad del género tiene aspectos 

comunes y particulares que cambian de un grupo social a otro, de acuerdo con su acervo 

cultural, valores y ámbitos o espacios geográficos diferenciados. De este modo se puede 

hablar de “construcciones sociales” de la identidad de género, en referencia a que no se 

trata de la construcción de un solo proceso social, sino de muchos. De ahí la 

heterogeneidad de identidades femeninas y masculinas que se observan en la sociedad.  

 

(Fuente: Glosario de términos sobre género. Centro Nacional para el Desarrollo de la Mujer y la 

Familia / Glosario de género y salud. USAID / Glosario: Generando en perspectiva. IIDH). 

Refiere a la definición de las características y los atributos que son reconocidos 

socialmente como femeninos o masculinos, así como el valor que se les asigna en una 

determinada sociedad. Este proceso transcurre a nivel personal como social e 

institucional. Individualmente la construcción de social del género se lleva a cabo a lo 

largo del ciclo de la vida de los sujetos, durante el cual los procesos de socialización en la 

familia y en las instituciones escolares tienen una peculiar relevancia. A nivel social, la 

construcción del género es un proceso sociopolítico que articula las representaciones y 

significados sociales atribuidos a mujeres y hombres con la estructura material y con las 
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normas y reglas que ordenan y regulan el acceso y control de los recursos. Se trata de un 

postulado central de la perspectiva de género, porque permite articular la crítica a la 

asignación de roles y actividades sociales para mujeres y hombres.  

 

(Fuente: INMUJERES, Glosario de género, México: 2007). 

Capacidad para percibir que la experiencia de vida, las expectativas y  las necesidades de 

mujeres y hombres son distintas, lo que muy frecuentemente ha comportado 

desigualdades en cuanto a las oportunidades, que han de ser corregidas.  A efectos de la 

planificación en cualquier proyecto social o de desarrollo, las experiencias han 

demostrado que el no reconocimiento de la conciencia de género conlleva siempre la no 

satisfacción de las necesidades a las que tratan de responder. 

(Fuente: Proyecto EQUAL “Enclave de culturas”. Glosario de términos relacionados con la 
transversalidad de género, Proyecto EQUAL: 2007). 

 

La conciliación de la vida laboral, personal y familiar significa construir una carrera 

profesional satisfactoria, aprovechar las oportunidades culturales y de ocio, ejercer un 

papel activo en la sociedad, tener una vida plena, equilibrada y sin discriminación. La 

ambigüedad conceptual del término “conciliación” no puede resolverse mediante simples 

retoques terminológicos. El contenido de este concepto es fruto del sistema de 

razonamiento que apliquemos al acercarnos a él; no debemos olvidar el verdadero 

espacio donde se sitúa esta problemática: la igualdad de oportunidades entre mujeres y 

hombres. 

(Fuente: Proyecto EQUAL “Enclave de culturas”. Glosario de términos relacionados con la 
transversalidad de género, Proyecto EQUAL: 2007). 

Se refiere a la capacidad, oportunidad y habilidad de definir el uso de los recursos e 

imponer esta definición otros. 

 

(Fuente: FAO, Unidad Regional de Asistencia Técnica, Grupo Consultivo en Género -MAGA). 

 

 



 

21 
 
 

 

Capacidad para percibir que la experiencia de vida, las expectativas y las necesidades de 

mujeres y hombres son distintas, lo que muy frecuentemente ha comportado 

desigualdades en cuanto a las oportunidades, que han de ser corregidas. A efectos de la 

planificación en cualquier proyecto social o de desarrollo, las experiencias han 

demostrado que el no reconocimiento de la conciencia de género conlleva siempre la no 

satisfacción de las necesidades a las que tratan de responder. 

 
(Fuente: Proyecto EQUAL “Enclave de culturas”. Glosario de términos relacionados con la 

transversalidad de género, Proyecto EQUAL: 2007). 

 

Se refiere al reparto de las responsabilidades domésticas entre mujeres y hombres, es 

decir a favorecer la participación total de las mujeres en la vida pública potenciando la 

corresponsabilidad de los hombres en las actividades de ámbito familiar. Para ello es 

necesario cambiar la relación que existe entre lo público y lo privado, considerando que 

ambos espacios, interdependientes y complementarios en la vida, tienen la misma 

importancia. 

(Fuente: Proyecto EQUAL “Enclave de culturas”. Glosario de términos relacionados con la 
transversalidad de género, Proyecto EQUAL: 2007). 

 

 

Las cuentas o sistema satélite subrayan generalmente la necesidad de ampliar la 

capacidad analítica la contabilidad nacional o determinadas áreas de interés social, de 

manera flexible y sin sobrecargar o distorsionar el sistema central. Usualmente las cuentas 

o sistemas satélites permiten: 

 

a) Proporcionar información adicional de carácter funcional o de entrecruzamientos 

sectoriales sobre determinados aspectos sociales, 

b) Utilizar conceptos, clasificaciones y marcos contables complementarios y 

alternativos, cuando se necesita introducir dimensiones adicionales en el marco 

conceptual de las cuentas nacionales, 

c) Extender la cobertura de los costos y beneficios de las actividades humanas, 

d) Ampliar el análisis de los datos mediante indicadores y agregados pertinentes, 

e) Vincular las fuentes y el análisis de datos físicos con el sistema contable monetario. 

En materia de género, se le considera un instrumento diseñado para dimensionar el valor 

del trabajo doméstico no remunerado, que abre la posibilidad de determinar el costo 



 

22 
 
 

 

monetario de esta actividad, tradicionalmente a cargo de las mujeres. También propicia la 

creación de un campo analítico que articule la vida económica con la vida de la población 

y sus hogares, donde el trabajo es el vínculo entre la economía de mercado y la economía 

doméstica. 

(Fuente: INMUJERES, Glosario de género, México: 2007). 
 

La cultura institucional se define como un sistema de significados compartidos entre las y 

los miembros de una organización que produce acuerdos sobre lo que es un 

comportamiento correcto y significativo. Incluye el conjunto de las manifestaciones 

simbólicas del poder, las características de la interacción y los valores que surgen al 

interior de las organizaciones, que con el paso del tiempo, se convierten en hábitos y en 

parte de la personalidad de éstas. Se puede afirmar que la cultura institucional determina 

las convenciones y reglas no escritas de la institución, sus normas de cooperación y 

conflicto, así como sus canales para ejercer influencia7. Algunos estudios8 reconocen al 

menos cuatro dimensiones a través de los cuales se puede observar como el género se 

hace presente en la cultura institucional. Estas son: 

Las prácticas formales de trabajo y de relación entre miembros de una organización, las 

que generalmente aparecen como “neutrales” al género, aunque normalmente tienen 

efectos discriminatorios para las mujeres.  

Las prácticas informales que se refieren a la interacción cotidiana no explicitadas en las 

normas y reglas de una organización. En este nivel se incluyen las interacciones que dan 

lugar al acoso sexual y a la descalificación de la autoridad femenina entre otros hábitos 

frecuentes. 

Los símbolos o imágenes que refuerzan o trastocan los roles y estereotipos de género. 

La comunicación y el lenguaje cotidiano y oficial de una organización. 

La importancia de incorporar esta dimensión en los procesos y estrategias de 

transversalidad de género en las políticas públicas, proviene del reconocimiento de las 

resistencias asociadas al cambio y a la necesidad de construir una forma de entender e 

                                                           
 

 

7
 INMUJERES, Cultura Institucional y equidad de género en la Administración Pública, (México: 2002). 

8
 Acker, “Hieraches, Jobs, Bodies: A theory of gendered organizations”, en Gender and society, 1990. 
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internalizar las exigencias prácticas de la equidad de género en la cultura del trabajo 

institucional.  

(Fuente: INMUJERES, Glosario de género, México: 2007). 

Las cuotas de participación política de las mujeres son uno de los mecanismos de acción 

afirmativa más recientes que se ha articulado jurídica y políticamente para tratar de 

“romper” la hegemonía masculina en la política y en los procesos de toma de decisión. 

Estas cuotas se adoptaron tomando en cuenta que el derecho al sufragio no ha generado 

los resultados esperados en la participación y en la representación de los intereses 

femeninos en la esfera pública. La normatividad internacional en materia de derechos 

políticos, que establece las directrices para incorporar este tipo de medidas, se concreta 

en dos instrumentos: la Convención sobre los Derechos Políticos de las Mujeres aprobada 

en 1954, y la Convención sobre la Eliminación de todas las formas de Discriminación 

contra la Mujer (CEDAW) aprobada en 1979.  

El primer instrumento proclama el derecho de las mujeres a ejercer cargos públicos en 

igualdad de condiciones y sin discriminación alguna. En tanto, la CEDAW prevé el 

mecanismo de las acciones afirmativas y las concreta en el mandato de eliminar toda 

forma de discriminación en la vida política y pública de una sociedad. De igual forma, 

establece la obligación del Estado de garantizar el derecho de las mujeres a elegir y ser 

electas en condiciones de igualdad con los hombres, así como la participación en la 

formulación y ejecución de políticas públicas y el acceso a cargo de esta índole. 

 

(Fuente: INMUJERES, Glosario de género, México: 2007). 
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Se entiende como la “descomposición” de los datos y la información estadística  

desglosándolos por sexo y grupo etáreo. Por lo tanto es una distinción que se hace de la 

población a partir de las diferencias biológicas que son permanentes. En términos de la 

planificación para el desarrollo, la desagregación de los datos por sexo constituye un 

importante criterio, por lo que a una escala de lo local, es un mecanismo fundamental 

para desarrollar experiencias cada vez más participativas y equitativas desde el punto de 

vista del género. También revela la condición de las mujeres, como puede ser la falta de 

oportunidades en la toma de decisiones y en aspectos laborales, lo cual limita el ejercicio 

de la equidad en el desarrollo.  

(Fuente: Glosario de términos sobre género. Centro Nacional para el Desarrollo de la Mujer y la 

Familia).  

Propuesta política que nace ligada al feminismo contemporáneo9. Propugna por una 

transformación integral de la naturaleza discriminatoria y excluyente de los procesos de 

toma de decisión y de participación para la representación de intereses de género en una 

sociedad. Principalmente se trata de una propuesta que busca cambios en los sistemas 

políticos como en el ámbito de la vida cotidiana y de la intimidad10. Las voces más 

radicales de esta iniciativa argumentan que no puede hablarse de una teoría democrática, 

cuando la dinámica de poder de las relaciones de género ha sido invisibilizada en las 

esferas de toma de decisión. “Lo personal es político”  fue el lema que sintetizó la 

demanda feminista para que se recodificara el estatus de la mujer en el marco de la 

política y de la democracia tradicional. Un aspecto relevante de esta propuesta teórica es 

su énfasis en los procesos de fortalecimiento de los derechos ciudadanos de las mujeres y 

                                                           
 

 

9
 Montaño, Sonia. Gobernabilidad democrática e igualdad de género en América Latina y el Caribe. Manual 

de capacitación, (Chile: 2005).  
10

 Lagarde, Marcela, Género y feminismo: desarrollo urbano y democracia, (México: 1996).  
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sus organizaciones, a fin de garantizar la representación de sus intereses y necesidades. 

De igual forma, este planteamiento conlleva la demanda  de articular, en la nueva 

racionalidad del Estado, políticas públicas de equidad de género que compensen los 

desequilibrios existentes entre mujeres y hombres en relación al acceso y control de los 

recursos y con las decisiones sustantivas para el desarrollo y la prosperidad de las 

mujeres. A finales de la década de 1990, en el contexto de la Cooperación para el 

Desarrollo de los países europeos, emergió una nueva acepción del concepto “democracia 

de género” que se centra en el desarrollo de un nuevo enfoque para la elaboración de 

políticas de equidad de género y en la necesidad de convocar no sólo a las mujeres sino 

también a los hombres, para generar un trabajo integral que implique transformaciones 

sostenidas en las relaciones de género. De manera paralela a esta discusión, se han 

originado otras relacionadas con el presupuesto y la inversión de las acciones de género 

por parte del Estado.  

(Fuente: INMUJERES, Glosario de género, México: 2007).

Este concepto surge en el contexto del debate que ha generado la elaboración del 

concepto de “género”, y que fundamentalmente plantea el razonamiento de que las 

desigualdades (incluidas las del plano político) entre mujeres y hombres no son naturales 

ni extraterrenas, sino que han sido producidas por las  sociedades humanas, de tal forma 

las diferencias de sexo son biológicas pero la desigualdad en la condición y posición social 

son productos de las diferencias culturales de género, es decir de lo que cada sociedad 

considera como femenino o masculino (Diccionario Electoral, Tomo I, 2000, pág. 307); en 

otros términos: la desigualdad entre hombres y mujeres no es natural, sino una 

construcción social. En el plano político el discurso de género permea el debate de las 

desigualdades en la participación política y el desempeño de puestos de decisión entre 

hombres y mujeres. Así, el mecanismo de las “cuotas de participación política” para que  

las mujeres accedan equitativamente a los puestos de representación ya es una realidad 

en varios países de Latinoamérica. Este proceso está transformando los mecanismos de 

elección a cargos públicos, debido a que las mujeres han comenzado a exigir la 

implantación de cuotas porcentuales; de paso se ha provocado una interesante discusión 

que ha llegado a modificar incluso las ideas sobre democracia y han aparecido conceptos 

con gran capacidad de instalarse en el debate, como el de “democracia paritaria”. 

Entonces, con el concepto de “democracia paritaria” se alude en principio a la  posibilidad 

de eliminar las “desigualdades injustas” entre mujeres y hombres en el ejercicio del poder; 

consecuentemente, implica la paridad de las cuotas de participación política de forma 
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proporcional. En esos términos la cuota de participación política de la mujer es un 

componente clave para llegar a la “democracia paritaria”, la que se instalará al lograr una 

representación equilibrada de mujeres y hombres en las funciones decisorias de la 

política.  

(Fuentes: Diccionario Electoral, tomo I, pág. 306-307 / Glosario de términos relativos a la igualdad 

entre mujeres y hombres: 100 palabras para la igualdad) 

Se define como una propuesta de participación equilibrada entre mujeres y hombres en 

los procesos de decisión política. Los movimientos de mujeres a nivel europeo entienden 

la democracia paritaria más bien como un reclamo de vertebración social en un cuadro de 

responsabilidades compartidas tanto en el ámbito público como en el privado‐doméstico.  

El glosario europeo de términos relativos a la igualdad entre mujeres y hombres la define 

como: “un concepto de sociedad integrada a  partes iguales por mujeres y por hombres, 

en la cual la representación equilibrada de ambos en las funciones decisorias de la política 

es condición previa al disfrute pleno y en pie de igualdad de la ciudadanía, y en la cual 

unas tasas de participación similares o equivalentes (entre el 40 y el 60%) de mujeres y 

hombres en el conjunto del proceso democrático en un principio de democracia”. 

(Fuente: Proyecto EQUAL “Enclave de culturas”. Glosario de términos relacionados con la 
transversalidad de género, Proyecto EQUAL: 2007). 

Los derechos económicos, sociales y culturales, se refieren a la existencia de condiciones 

de vida y de acceso a los bienes materiales y culturales en términos adecuados a la 

dignidad inherente a la familia humana. Por su naturaleza, al conjunto de estos derechos 

se le atribuye más bien un carácter colectivo.  Estos, a diferencia de los civiles y políticos, 

son derechos exigibles solo en la  medida en que el Estado disponga de los recursos para 

satisfacerlos, puesto que las obligaciones contraídas en este ámbito son de medio o de 

comportamiento.  De ahí, que el control del cumplimiento de este orden de obligaciones 

implica algún tipo de juicio sobre la política económico-social de los Estados, cuestión  que 

escapa, regularmente, a la esfera judicial. Es por ello que la protección de  tales derechos, 

suele ser confiada a instituciones más político-técnicas que jurisdiccionales.  

Algunos derechos económicos, sociales y culturales:  

 

Derechos económicos:  

•  Derecho al trabajo. 
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•  Derecho a buenas condiciones laborales.  

•  Derecho a un salario justo.  

 Derecho a la libertad de trabajo: Contra el trabajo forzado, la prostitución y  a la 

servidumbre por deudas.  

•  Derecho a la libertad y organización sindical.  

•  Derecho a la propiedad. 

Derechos sociales:  

•  Derecho a comer y a vestirse. 

•  Derecho a tener una vivienda digna.  

•  Derecho a gozar de salud y atención médica. 

•  Derecho a educarse.  

•  Derecho a vacaciones y divertirse sanamente.  

Derechos culturales:  

•  Derecho a disfrutar de la creación artística del propio pueblo.  

•  Derecho a los beneficios de la ciencia y de los avances de la técnica. 

•  Derecho al propio idioma.  

•  Derecho a la propia cultura  

•  Derecho a la propia religión.  

(Fuentes: Pacto Internacional de Derechos Económicos, Sociales y Culturales, adoptado por la 

Asamblea General de la ONU el 16 de diciembre de 1966, entró en vigor el 3 de enero de 1976; 

Nikken, Pedro, ob. cit. Pág. 31).  

En primera instancia, se parte de la noción fundamental de que los derechos de las 

mujeres están integrados dentro del ámbito global de los derechos humanos para todo 

ser humano, hombre o mujer. En segunda instancia, con el movimiento feminista se abrió 

el debate sobre los derechos con perspectiva de género, y se evidenció que el “género” no 

solo se refería a “las maneras en las cuales los roles, las actitudes, los valores y las 

relaciones con respecto a los niños y niñas, mujeres y hombres se construyen en las 

sociedades...”; sino que además el “género” también construye instituciones sociales 

como el derecho, la religión, la familia, la ideología, etc., en las que se crean posiciones 

sociales distintas para una asignación desigual de derechos y responsabilidades entre los 

sexos. El desarrollo de la perspectiva de género, contribuyó a visibilizar las relaciones de 

poder entre los sexos y, por lo tanto, la discriminación padecida por las mujeres en todas 

las esferas sociales. De esta forma se empezaron a visibilizar toda una gama de “intereses 
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y necesidades humanas”, lo mismo que violaciones a los derechos humanos, sentidas 

mayoritariamente por mujeres y que no eran perceptibles desde la perspectiva 

androcéntrica.  

Por lo tanto los derechos de las mujeres hacen referencia al conjunto de “intereses y 

necesidades” de la población femenina develados por el debate promovido desde la 

perspectiva de género y que, en el contexto de los derechos humanos, constituyen una 

ampliación de los derechos humanos de forma  específica para la población femenina. 

Esto le da un carácter inclusivo al tema  de los derechos humanos universales, lo que debe 

entenderse como un avance  sustantivo en dicha materia.  

 
(Fuente: Facio, Alda. Asegurando el futuro. Las instituciones de derechos humanos y los derechos 

reproductivos). 
 

Es un derecho fundamental planteado en la Carta Internacional de los derechos Humanos 

en virtud que no se permite hacer distinción alguna de los ciudadanos/as  por motivos de 

procedencia étnica, sexo, idioma, religión, opiniones políticas, origen social  o posición 

económica. El derecho político consta de tres elementos sustanciales que todos los seres 

humanos pueden ejercer: el derecho a votar y a ser elegida/o, el derecho de toda persona 

a participar en la dirección de los asuntos públicos, y el derecho a tener acceso a la 

función pública. En este segmento se incluye el derecho de las mujeres a participar en 

organizaciones y movimientos sociales y formas de participación como las tendientes a 

influir o incidir en la gestión del Estado o en las relaciones de poder entre los distintos 

grupos de la sociedad. Esta participación política de la mujer constituye un punto nodal en 

el concepto de ciudadanía.  

(Fuente: INMUJERES, Glosario de género, México: 2007). 

 

Los derechos sexuales y reproductivos se derivan del derecho humano a la salud. Se 

refieren básicamente a la libertad que tienen todos los individuos a la autodeterminación 

de su vida sexual y reproductiva y al derecho  a la atención de la salud reproductiva. Según 

el Programa de Acción de la Conferencia Internacional de Población y Desarrollo los 

derechos reproductivos abarcan ciertos derechos que ya están reconocidos en las leyes 

nacionales, en convenios y tratados internacionales sobre derechos humanos y en otros 

documentos pertinentes de las Naciones Unidas aprobados por consenso. 

Esos derechos son: 
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a) Derecho básico de todas las parejas e individuos a decidir libre y 

responsablemente el número de hijos, el espaciamiento de los nacimientos y el 

intervalo de estos.  

b) Derecho a disponer de información y de los medios para ello. 

c) Derecho a alcanzar el nivel más elevado de salud sexual y reproductiva. 

d) Derecho a adoptar decisiones relativas a la reproducción sin sufrir discriminación, 

coacciones o violencia. 

El reconocimiento de los derechos sexuales y reproductivos en la legislación internacional 

y nacional  ha sido uno de los  avances más relevantes en la lucha a favor de los derechos 

humanos de las mujeres.  

(Fuente: INMUJERES, Glosario de género, México: 2007). 

Se presenta como un enemigo del aprendizaje, cuando nos negamos a realizar este acto, 

ya  que nos impide dejar de lado conocimientos o actitudes que pueden ser erróneas, o 

que es necesario dejar de lado para abrir nuestra mente a conocimientos nuevos que nos 

pueden enriquecer  (no  es  lo  importante).  Es  la  oportunidad  que  tienen  las  personas  

de  aprender temas o cosas de interés inmediato, dejando de lado aquellos contenidos 

que no se ajustan a la  realidad  del  momento,  no  dejar  del  todos  sus  conocimientos,  

sino  más  bien  por  el contrario ampliar su bagaje cultural con temas de más importancia 

o trascendencia para la persona.  

(Fuente: ISDEMU. ABC de las Masculinidades, El Salvador: 2012). 

 

El término desarrollo se define como el proceso económico, social y político que permite 

satisfacer las necesidades del ser humano, tanto las primarias (alimentación, vivienda, 

educación y salud) como aquellas relacionadas con la protección, la participación, el 

disfrute del tiempo libre, la creación, la identidad y la libertad. El desarrollo desde la 

perspectiva de género supone el análisis de las estructuras sociales, así como los procesos 

y relaciones que producen e incrementan una posición de desventaja de la mujer en la 

sociedad. La relevancia de este análisis no consiste en “incorporar” pasivamente a las 

mujeres en las políticas de desarrollo, sino más bien cuestionar las premisas que sirven de 

sustento a su elaboración.  Los cuestionamientos feministas a la discusión del desarrollo 

iniciaron sistemáticamente a partir de la década de 1970 con la publicación del libro El 

papel de la mujer en el desarrollo, cuyos contenidos pusieron en jaque a las políticas de 

desarrollo en boga al demostrar la importancia de la participación económica de las 
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mujeres y su contribución al desarrollo de las sociedades llamadas “atrasadas”. Su 

investigación no solo cuestionó los supuestos teóricos de las concepciones tradicionales 

del desarrollo, también puso en tela de juicio el impacto de las políticas de desarrollo 

implementadas al desconocer los aportes femeninos. Desde entonces a la fecha, la 

relación entre género y desarrollo ha sido compleja y no exenta de conflictos.  

Entre las contribuciones del género al desarrollo se han distinguido tres enfoques 

principalmente:  

a) El enfoque conocido como Mujeres en el Desarrollo (MED). 

b) El enfoque denominado Género en el Desarrollo (GED). 

c) El enfoque de Empoderamiento. 

 

El enfoque MED buscaba integrar a la mujer en el desarrollo enfatizando dos criterios: 

eficiencia económica y equidad. El enfoque GED surgió a partir de las nuevas 

aproximaciones teóricas de género, que hicieron comprender la importancia de las 

representaciones sociales y la dimensión simbólica y sobre la manera en que la cultura 

representa a los géneros y les asigna posiciones diferentes. Finalmente, el enfoque del 

empoderamiento ponía el acento en las transformaciones que los actores sociales                   

–mujeres y hombres- requieren individual y colectivamente para impulsar los cambios y 

desarrollar procesos efectivos de poder y control.  

 

(Fuente: INMUJERES, Glosario de género, México: 2007). 

El desarrollo local es un concepto y un proceso complejo multidimensional. Sus 

dimensiones constitutivas son: 

 La económica: referida a la creación, acumulación y distribución de riqueza, la 

economía sustentable, y el bienestar común. 

 La social y cultural: referida a la calidad de vida, a la equidad, a la identidad 

cultural y a la integración social. 

 La territorial: referida al territorio como agente del desarrollo; construcción de 

territorios prósperos, democráticos e integrados. 

 La ambiental: referida a los recursos naturales y a la sustentabilidad de los 

modelos de desarrollo adoptados en el mediano y largo plazo. 

 La política: referida a la gobernabilidad del territorio y a la definición de un 

proyecto colectivo específico, autónomo y sustentado en los propios actores 

locales. 
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También es constitutiva del desarrollo local la dimensión de género, que ha estado 

prácticamente omitida en los distintos enfoques y debates sobre el desarrollo local en 

América Latina. Es constitutiva porque el desarrollo local no es neutro de género, ya que 

contiene las relaciones sociales y desigualdades entre hombres y mujeres, sus diferentes 

condiciones y posiciones, sus diferentes necesidades y expectativas, las jerarquías de 

poder y toma de decisiones entre hombres y mujeres; relaciones y jerarquías 

culturalmente determinadas. El género marca el desarrollo local: impregna y afecta, de 

una u otra manera, las visiones, los proyectos y objetivos que proponen y promueven la 

apuesta por el desarrollo local. Por lo tanto, la dimensión de género es transversal a las 

demás dimensiones del desarrollo local, enfrentando el reto de la articulación, así como lo 

enfrentan las otras dimensiones. Uno de los mayores retos del desarrollo local es, 

precisamente, la articulación entre sus dimensiones. A cada dimensión le corresponde un 

contenido específico, al igual que la dimensión de género. 

(Fuente: GTZ-PNUD-FISDL, Reflexiones. Desarrollo local con equidad de género, El Salvador). 

Se trata de un modelo de desarrollo centrado en la búsqueda del mejoramiento de la 

calidad de la vida humana, sin rebasar la capacidad de carga de los ecosistemas de la 

Tierra, de manera que los beneficios de la naturaleza y la sociedad alcancen no sólo para 

las presentes generaciones sino para las venideras. Integración económica de la 

conservación de los recursos naturales dentro de los procesos de desarrollo, a fin de 

asegurar la supervivencia del ser humano y de las demás especies. De ahí que se hace 

impostergable asentar el estilo de desarrollo sobre una base tridimensional: económica, 

social y ambiental, todas en una interacción dinámica y balanceada, evitando el 

despilfarro de la riqueza natural. 

 

(Fuente: FAO, Unidad Regional de Asistencia Técnica, Grupo Consultivo en Género -MAGA). 

Conjunto de acciones orientadas por una estrategia nacional y políticas diseñadas 

específicamente para alterar los factores responsables de las inequidades genéricas, 

sociales, económicas y los desequilibrios espaciales, políticos, sociales, económicos e 

institucionales que limitan el desarrollo del sector rural y, asimismo, para asegurar la 

participación efectiva de la población en el proceso y los beneficios del desarrollo. 
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(Fuente: FAO, Unidad Regional de Asistencia Técnica, Grupo Consultivo en Género -MAGA). 
 

Distancia y/ o asimetría social entre mujeres y hombres. Históricamente, las mujeres han 

estado relegadas  a la esfera privada y los hombres a la esfera pública. Esta situación ha 

derivado en que las mujeres tengan un limitado acceso a la riqueza, a los cargos de toma 

de decisión, a un empleo remunerado en igualdad a los hombres y que sean tratadas de 

forma discriminatoria. La desigualdad de género se relaciona con factores económicos, 

sociales, políticos y culturales cuya evidencia y magnitud puede captarse a través de las 

brechas de género. 

(Fuente: INMUJERES, Glosario de género, México: 2007). 

Proceso  sistemático que sirve para reconocer una determinada situación y el porqué de 

su existencia, en donde la construcción del conocimiento se hace con la intervención y 

opiniones diferenciadas de las personas que tienen que ver con esa situación. Sin 

embargo, las personas no son vistas como un grupo homogéneo, sino que se reconoce 

que mujeres y hombres tienen necesidades,  percepciones y realidades diferentes según 

su género / sexo, edad y visibilidad también las relaciones de poder al interno de la 

comunidad. 

(Fuente: Recopilación de América Latina Genera-PNUD). 

El sexo alude a las diferencias entre el macho y la hembra, es una categoría física y 

biológica, con funciones de reproducción específicas de cada uno. El macho engendra o 

fecunda y la hembra concibe, gesta, pare y amamanta. Mientras que género (masculino o 

femenino) es una categoría construida social y culturalmente, se aprende y por lo tanto 

puede cambiar. 

 
(Fuente: FAO, Unidad Regional de Asistencia Técnica, Grupo Consultivo en Género -MAGA). 

Igualdad es dar las mismas condiciones, trato y oportunidades a mujeres y hombres. La 

equidad es dar las mismas condiciones, trato y oportunidades a mujeres y hombres, pero 
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ajustados a las especiales características o situaciones (sexo, género, clase, etnia, edad, 

religión) de los diferentes grupos, de tal manera que se pueda garantizar el acceso.

 
(Fuente: FAO, Unidad Regional de Asistencia Técnica, Grupo Consultivo en Género -MAGA). 

La discriminación contra la mujer es “toda distinción, exclusión o restricción basada en el 

sexo que tenga por objeto o por resultado menoscabar o anular el  reconocimiento, goce 

o ejercicio  de sus derechos humanos y libertades  fundamentales en la esfera política, 

social, cultural y civil, o en cualquier esfera,  sobre la base de la desigualdad del hombre y 

la mujer”.  

(Fuente: Convención CEDAW, Art. 1) 

Es el trato diferencial de inferioridad, marginación o subordinación a una persona por 

motivos de género.  

 
(Fuente: Proyecto EQUAL “Enclave de culturas”. Glosario de términos relacionados con la 

transversalidad de género, Proyecto EQUAL: 2007). 

 

Cuando por razón de sexo, la persona o el colectivo afectado ha sido tratado en 

desventaja frente a otro. 

 

(Fuente: Ley de Igualdad, Equidad y Erradicación de la Discriminación contra las mujeres, Art. 6, 

Numeral 3). 

Cuando por razón de sexo, una norma, disposición, criterio o práctica produzca 

desventajas para las mujeres respecto de los hombres, aun cuando en su texto no exprese 

discriminación directa. 

 

 (Fuente: Ley de Igualdad, Equidad y Erradicación de la Discriminación contra las mujeres, Art. 6, 

Numeral 3). 

 

Situación en la que una ley, reglamento, una política o una práctica, aparentemente 

neutrales, tienen un impacto desproporcionadamente adverso sobre los miembros de uno 
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u otro sexo. Se ejerce además cuando existe un trato diferencial de inferioridad o 

marginación a una persona por motivo de género, siendo este motivo encubierto por 

otras razones socialmente aceptadas. 

 

(Fuente: Proyecto EQUAL “Enclave de culturas”. Glosario de términos relacionados con la 
transversalidad de género, Proyecto EQUAL: 2007). 

Alude a la atribución diferencial que se hace convencionalmente de capacidades y 

destrezas de mujeres y hombres, y consecuentemente a la distribución de distintas tareas 

y responsabilidades en la vida social. Por ejemplo, suele darse al hombre el rol de 

“proveedor” de familia y a la mujer el rol de “reproductora”, responsable del hogar y de la 

crianza de los hijos. La división del trabajo por género es específica de cada cultura y 

época en particular. Es flexible y se puede adaptar a las condiciones cambiantes del hogar 

(enfermedad o ausencia de un miembro clave, cambios en el ingreso económico o 

necesidad de dinero), de los recursos naturales, de la influencia de un proyecto de 

desarrollo local, de los efectos de la educación y otras causas. 

 
(Fuente: Bonder, Gloria. La igualdad de oportunidades para mujeres y varones. 

Una meta educativa. Programa Nacional de Promoción de la Mujer en el área 
educativa. UNICEF. Argentina. 1993. 

 

Se pueden diferenciar tres tipos de trabajo:  

Trabajo productivo: Incluye la producción de bienes y servicios para el consumo o venta 

(agricultura, pesca). Este tipo de trabajo usualmente se refiere al trabajo que genera 

ingresos y es el que se ha contabilizado en los censos y estadísticas nacionales. 

Trabajo reproductivo: Incluye el cuidado y mantenimiento de la unidad doméstica y de sus 

miembros, así como la gestación y el cuidado de los(as) niños(as), la preparación de 

alimentos, la recolección  de  agua,  las  compras  de  provisiones,  los  quehaceres 

domésticos y la atención de la salud familiar. Este tipo de trabajo no es considerado como 

tal en la sociedad y no tiene valor de cambio. 

Trabajo  comunitario: Incluye la organización colectiva de eventos sociales y de servicio. 

Este tipo de trabajo no está considerado en los análisis económicos, aun cuando se 

invierten muchas horas de trabajo voluntario. 

 

(Aguilar, Lorena et. al. Historias no contadas de mujeres hombres y vacas. UICN. San José, Costa 
Rica. 1995). 
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Es la división del trabajo remunerado y no remunerado entre hombres y mujeres 

respectivamente, tanto en la vida privada como en la pública, en función de los roles de 

género tradicionalmente asignados. Este reparto tradicional de las tareas ha producido 

aprendizajes diferentes para hombres y mujeres, que se valoran de  manera desigual 

dentro de la sociedad. 

 

(Fuente: Proyecto EQUAL “Enclave de culturas”. Glosario de términos relacionados con la 

transversalidad de género, Proyecto EQUAL: 2007). 

La diversidad se refiere a la variedad, diferencia, abundancia de cosas distintas. De 

acuerdo con la UNESCO (Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la 

Ciencia, la Cultura), se “manifiesta en la originalidad y la pluralidad de las identidades que 

caracterizan los grupos y sociedades que componen la humanidad”. En términos sociales, 

es la variedad entre religiones, orientaciones/preferencias sexuales, posturas políticas, 

etnias, costumbres, tradiciones, culturas, lenguas y la coexistencia entre sí. En la teoría de 

género la diversidad sexual es la pluralidad de prácticas y creencias que regulan la 

expresión sexual de la humanidad en diferentes culturales. Esas variables pueden 

presentarse desde cuatro puntos de vista: el aspecto biológico-reproductor o sexo 

biológico; el aspecto psicobiológico de la personalidad o sexo psicogénerico; el aspecto del 

comportamiento o etiología sexual (la preferencia u orientación sexual), y el aspecto de la 

sociología sexual humana (la formación de las uniones familiares). Estos aspectos se 

vinculan al contexto social, político y cultural de cada sociedad. En la teoría de género la 

diversidad sexual es un tema relevante ligado al reconocimiento de los derechos sexuales 

y reproductivos que pretende romper el vínculo entre procreación y ejercicio de la 

sexualidad. Así, supone un concepto más amplio de la sexualidad que abre paso al 

reconocimiento de diversas expresiones eróticas. En particular, cuestiona la 

heterosexualidad obligatoria y reconoce la existencia de diferentes tipos de familia. Por lo 

tanto, el género plantea que los seres humanos son resultado de una estructura psíquica y 

de determinada producción cultural e histórica, donde la sexualidad se concibe como un 

conjunto de aspiraciones, deseos y prácticas reguladas por normas que varían en 

determinadas circunstancias. La diversidad sexual desde la perspectiva de género 

reconoce la existencia de distintas identidades sexuales: 
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a) Heterosexualidad: afinidad psicoafectiva-sexual con personas del sexo opuesto, 

relación mujer-hombre. 

b) Homosexualidad: Hombres que son atraídos sexualmente por otros hombres.  

c) Lesbianismo: Mujeres que son atraídas sexualmente por otras mujeres. 

d) Transgénero: Personas que incorporan cambios físicos, estéticos y hormonales, así 

como de arreglo, conductas, estilo, sin cambiar su sexo biológico. 

e) Transexual: Persona con una identidad sexual opuesta a su sexo biológico y que 

tiene conflicto con su autonomía sexual, razón por la cual desea modificarla para 

obtener el aspecto sexual con el que se identifica.  

f) Travesti: Persona de sexo masculino que adopta los modismos culturales 

convencionalmente aceptados para el sexo femenino de manera permanente. 

Algunos travestis incluyen para su cambio, medidas que modifican físicamente sus 

cuerpos mediante el uso de hormonas, depilación de vello corporal y cirugías, con 

objeto de feminizar sus cuerpos pero sin incluir la operación de cambio de sexo. 

La resistencia a esta diversidad se llama homofobia. 

(Fuente: INMUJERES, Glosario de género, México: 2007). 

La división del trabajo entre las  mujeres  y  los  hombres depende  del  contexto 

socioeconómico y cultural, y se  puede  analizar distinguiendo  entre  tareas productivas,  

tareas reproductivas  y  actividades comunitarias:  quién  hace qué,  cuándo,  cómo,  por 

cuánto tiempo, etc. Las  actividades  de  las  mujeres suelen  no  ser  remuneradas  o  se 

desarrollan  en  el  sector  informal de  la  economía,  fuera  del  marco de  la  legislación  

laboral.  En consecuencia, el trabajo femenino también suele quedar excluido de las 

estadísticas  nacionales  sobre el  empleo  y  los  ingresos.  Es preciso  volver  a  concebir  

estas tareas  desde  una  perspectiva  de género,  de  modo  tal  que  las funciones  

productivas  y reproductivas  en  el  hogar,  la comunidad o el lugar de trabajo se puedan  

repartir  equitativamente entre uno y otro sexo, en la mayor medida posible. 

 

(Fuente: OIT, Glosario de conceptos clave sobre género). 

El trabajo doméstico no remunerado se caracteriza por ser una labor relacionada con la 

manutención del bienestar y cuidado de la familia, realizada principalmente en el hogar y 

en su mayoría por las mujeres, que muchas veces son consideradas improductivas. Para 

muchas mujeres, la exigencia de tener que asumir ambas tareas de forma sincrónica y 
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cotidiana, produce la “doble presencia”, es decir, durante su jornada laboral la mujer está 

además de trabajando, pensando y preocupándose de la organización de su ámbito 

doméstico-familiar.  

(Fuente: INMUJERES, Glosario de género, México: 2007). 

 

Es la “capacidad de controlar y decidir sobre la vida del otro género. En un sistema de 

género, donde el dominio es patriarcal, se establecen relaciones no equitativas entre 

hombres y mujeres. Además se asegura el monopolio de poderes de dominio al género 

masculino y a los hombres, mientras el género femenino y las mujeres quedan sujetas  al 

dominio masculino. Por eso los hombres suelen normar a las mujeres, dirigirlas y 

controlarlas, casi de manera incuestionable”.  

 

(Fuentes: Glosario de términos sobre género. Centro Nacional para el Desarrollo de la Mujer y la 

Familia / Glosario de género y salud. USAID)  
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En este glosario se han incluido las palabras y expresiones que más usualmente se utilizan 

en el enfoque de género en cualquier ámbito en el que éste se aplique. Está ordenado por 

orden alfabético. 

Tiene una doble dimensión: por un lado significa la toma de conciencia del poder que 

individual y colectivamente tienen las mujeres. En este sentido tiene que ver con la 

recuperación de la propia dignidad y autoestima de cada mujer como persona. En 

segundo lugar, tiene una dimensión política, en cuanto que pretende que las mujeres 

estén presentes en los lugares donde se toman las decisiones, es decir, donde se ejerce el 

poder. Se trata de fortalecer la posición social, económica y política de las mujeres desde 

la concepción del término poder como “poder para” y no como “poder sobre”, lo que 

supondría la eliminación de las relaciones de poder existente todavía entre los hombres y 

las mujeres. En último término, supone alterar las relaciones de poder que constriñen las 

opciones de las mujeres y su autonomía, y afecta de forma adversa su salud y bienestar.  

El Empoderamiento de las mujeres es tanto un fin en sí mismo como un medio para lograr 

la igualdad entre mujeres y hombres. A partir del planteamiento de las necesidades 

prácticas de las mujeres, se pueden afrontar los intereses estratégicos de género de cara a 

ampliar sus oportunidades, y facilitar que se sitúen en una posición de no subordinación a 

los hombres, para conseguir un equilibrio de poder y participación en las comunidades, las 

sociedades, las instituciones, las familias y, en definitiva, el mundo. Implica remover 

barreras, aumentar las oportunidades de acceso a bienes y oportunidades de desarrollo. 

La clave para el Empoderamiento de las mujeres es la participación social y política, lo que 

implica cambiar estructuras tradicionales de poder y nutrir relaciones que habiliten a las 

mujeres para controlar sus propias vidas. Invertir en la educación de las mujeres y niñas, 

en la salud reproductiva y derechos económicos son, a su vez, pilares fundamentales del 

Empoderamiento. 

(Fuente: Fondo de Población de las Naciones Unidas, 2005). 
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Es la “forma de observar la realidad con base en las variables “sexo” y “género” y  sus 

manifestaciones en un contexto geográfico, étnico e histórico determinado. Este enfoque 

permite visualizar y reconocer la existencia de relaciones de jerarquía y desigualdad entre 

hombres y mujeres expresadas en opresión, injusticia, subordinación, discriminación 

mayoritariamente hacia las mujeres”. También podría homologarse con el término 

“perspectiva de género”, debido a  que se define como “el enfoque o contenido 

conceptual que le damos al género  para analizar la realidad y fenómenos diversos, 

evaluar las políticas, la  legislación y el ejercicio de derechos, diseñar estrategias y evaluar 

acciones...”.  Desde este punto de vista, se considera que se trata de una “perspectiva 

teórico metodológica”, que implica una forma de ver la realidad y una forma de intervenir  

o actuar en ella.  Las perspectiva de género se caracteriza por ser “inclusiva”, al incorporar 

al análisis otras categorías como la “clase”, la “etnia” y “edad”; asimismo observar y  

comprender cómo opera la discriminación, al abordar aspectos de la realidad social y 

económica de mujeres y hombres con el fin de equilibrar sus oportunidades para el acceso 

equitativo a los recursos, los servicios y el ejercicio  de derechos. Igualmente, el enfoque 

de género permite cuestionar el “androcentrismo” y el “sexismo” existente en los 

ambientes sociales y laborales, al mismo tiempo que propone estrategias para 

erradicarlos; visibiliza las experiencias, intereses, necesidades y oportunidades de las 

mujeres con miras al mejoramiento de las políticas, programas y proyectos institucionales; 

y, por último, aporta herramientas teóricas, metodológicas y técnicas para formular, 

ejecutar y evaluar estrategias que conduzcan al empoderamiento de las mujeres.  

 

(Fuentes: Segunda parte: El marco teórico de los cursos-taller sobre derechos humanos de las 

mujeres: la perspectiva de género y la protección internacional de los derechos humanos / 

Glosario de términos sobre género. Centro Nacional para el Desarrollo de la Mujer y la Familia / 

Glosario de género y salud. USAID). 

Si se mira la historia de los últimos 50 años en Latinoamérica, las mujeres no han sido 

sujetos del desarrollo en la misma medida en que lo han sido los hombres. De una 

posición de invisibilidad, las mujeres han ido ganando espacios para conseguir una 

posición de equidad. Este proceso se ha cumplido a través de cambios en el papel de las 

mujeres, contando con ellas como población objetivo de los planes, de los programas o de 
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los proyectos de desarrollo, teniendo como resultado los diferentes enfoques que se 

presentan en el Cuadro No. 1. 

 

 

Cuadro 1: Enfoques de desarrollo5 

Enfoque 
Mujer/Género 

Concepto de 
Desarrollo 

Tipos de Proyectos/ 
Programas 

Descripción 

Bienestar (1950-70) 
Satisfacer 
necesidades 
derivadas de su papel 
de esposa y madre. 
Se busca el bienestar 
de la familia y los 
niños. Centrado en 
mujeres pobres. 

Crecimiento Acelerado 
centrado en: 
Crecimiento 
económico, 
Fortalecimiento de la 
industria Construcción 
de infraestructura, 
Estado como 
proveedor, 
Centralismo, 
Capacitación de la 
fuerza de trabajo. 

Servicios y programas 
específicos: 
Relacionados con 
nutrición, salud, 
economía familiar, 
atención a los niños, 
planificación familiar. 
Construcción de centros 
de salud. 

Mujeres vistas desde su 
rol productivo como su 
único rol. Mujeres como 
beneficiarias pasivas 
marginales del desarrollo 
y como receptoras de 
ayuda externa.  Énfasis en 
necesidades prácticas. 

Autosuficiencia 
Económica o 
Antipobreza (1970-
85) Énfasis en 
promoción de 
autosuficiencia 
económica de las 
mujeres como medio 
para lograr 
autonomía e 
independencia. 
Importancia del 
papel de la mujer 
como generado 
(secundaria) de 
ingresos para el 
hogar. Mujeres vistas 
como medio para 
satisfacer 
necesidades básicas 

Crecimiento y 
distribución. 
Conciencia de que los 
beneficios del 
crecimiento 
económico no se 
distribuyen 
equitativamente de 
modo automático. 
Modelo de satisfacción 
de necesidades básicas 
como "primer escalón" 
para el desarrollo.  
Continua inversión en 
infraestructura. 
Estrategia de creación 
de empleo. 

Capacitación en 
habilidades 
productivas. Apoyo a 
microempresa y sector 
informal. Atención a la 
mujer rural Programas 
masivos de 
planificación familiar, 
como estrategia para el 
control de la natalidad. 

Las habilidades 
productivas están 
asociadas con roles 
tradicionales (coser, 
cocinar, cuidar). Aún se 
considera como 
secundario y 
complementario el aporte 
económico de las 
mujeres. 
Programas/proyectos 
aislados, específicos, 
puntuales, de bajo 
impacto y productividad. 
La responsabilidad de la 
planificación recae solo en 
las mujeres. 
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del hogar. 

Mujer como recurso, 
Enfoque 
Instrumental ó 
Enfoque Mujer en 
Desarrollo 1978-80's) 
Valoración 
económica del 
aporte del trabajo de 
las mujeres como 
factor productivo. 
Mujer como capital 
humano 
subdesarrollado, 
marginal, con 
necesidad de ser 
integrado y 
calificado. Énfasis en 
actividades 
productivas y 
comunitarias de 
mujeres. 

Eficiencia Económica. 
Ajuste estructural 
como respuesta a crisis 
económica causada 
por la deuda externa. 
Se busca aumento de 
la eficiencia económica 
y de la productividad, 
énfasis en 
exportaciones, 
búsqueda de bienestar 
económico de la 
población, uso de 
indicadores 
macroeconómicos 
para evaluar el 
desarrollo. Política 
Social: Focalización en 
“grupos vulnerables" 
(mujeres, niños, 
ancianos y 
discapacitados) 
Disminución del gasto 
social. 

Integración de la mujer 
al desarrollo. Análisis de 
las actividades 
productivas de las 
mujeres y búsqueda de 
calificación a través de 
capacitación. Acceso de 
las mujeres a factores 
de producción: crédito, 
comercialización, 
tecnología apropiada. 
Proyectos productivos 
demostrativos, acceso a 
empleo. Mujeres como 
recurso para 
satisfacción de 
necesidades de la 
comunidad. 

La labor domestica aún no 
se reconoce como 
trabajo. Sobrecarga de 
responsabilidades para las 
mujeres: doble y triple 
jamada. Tiempo de las 
mujeres usado para 
solucionar la carencia de 
servicios sociales. Trabajo 
comunitario no 
remunerado ni valorado. 
Los programas/proyectos 
dirigidos a las mujeres son 
marginales, puntuales y 
de muy bajo estatus 
institucional. 

Planeación con 
Perspectiva de 
Género -Transición- 
Inicio del cambio: de 
programas 
específicos dirigidos 
a mujeres, a 
integración 
estructural de la 
perspectiva de 
género a los procesos 
de planeación. 
Intento de unir la 
redistribución 
económica con la 
equidad de género. 
Búsqueda de un 
estatus más alto 
dentro del Estado, 

Apertura Económica. 
Liberalización de la 
economía. Reforma 
política e institucional. 
Modernización del 
Estado y 
descentralización. 

Institucionalización de 
la Perspectiva de 
Género. Énfasis en 
capacitación en 
perspectiva de género a 
funcionarios del Estado. 
Trabajo específico por 
sectores para buscar la 
adecuación 
institucional e 
integración del enfoque 
de género. Producción 
de estadísticas, 
desagregadas por sexo. 
Continuación de 
programas específicos. 

En esta etapa conviven 
programas y proyectos de 
todos los enfoques 
anteriores. La 
institucionalización es aún 
incipiente. Aun cuando ha 
habido grandes avances, 
todavía no hay 
condiciones equitativas 
para las mujeres. Se 
requiere un cambio 
cultural a largo plazo. 
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para instancias que 
trabajan el tema de 
mujer/género. 

 
(Fuente: FAO, Unidad Regional de Asistencia Técnica, Grupo Consultivo en Género -MAGA). 

La definición más completa y detallada la proporciona el Grupo de Expertos (/as) del 

Consejo de Europa: “El mainstreaming de género es la organización (la reorganización), la 

mejora, el desarrollo y la evaluación de los procesos políticos, de modo que una 

perspectiva de igualdad de género se incorpore en todas las políticas, a todos los  niveles y 

en todas las etapas, por los actores normalmente involucrados en la adopción de dichas 

políticas”. Es una forma de observar la realidad en base a las variables sexo y género y sus 

manifestaciones en contextos determinados; se basa en el reconocimiento explícito del 

género como construcción social y cultural de procedencia histórica, que puede y debe ser 

transformada. Como metodología, el enfoque de género contribuye a la humanización de 

la sociedad y del desarrollo, puesto que en cualquier análisis se incluye por igual a 

hombres y a mujeres de forma manifiesta, y se desagregan los datos, de manera que se 

logra una visión más real y útil de cara a las actuaciones públicas y civiles y a su eficacia. 

Sus objetivos principales son la integración del principio de igualdad de oportunidades en 

todas las políticas y prácticas cotidianas públicas, evitar los desequilibrios y desigualdades 

existentes en la sociedad, acabar con las discriminaciones no sólo por sexo, sino además 

por etnia, por discapacidad…etc.  En España el término Mainstreaming ha venido 

traduciéndose como Enfoque Integrado o Transversalidad de Género. 

En julio de 1997 el Consejo Económico y Social delas Naciones Unidas (ECOSOC) definió el 

concepto de la tranversalización de la perspectiva de género en los siguientes términos: 

"Transversalizar la perspectiva de género es el proceso de valorar las  implicaciones que 

tiene para los hombres y para las mujeres cualquier acción que se planifique, ya se trate 

de legislación, políticas o programas, en todas las áreas y en todos los niveles. Es una  

estrategia para conseguir que las preocupaciones y experiencias de las mujeres, al igual 

que las de los hombres, sean parte integrante en  la elaboración, puesta en marcha, 

control y evaluación de las políticas y de los programas en todas las esferas políticas, 

económicas y  sociales, de manera que las mujeres y los hombres puedan beneficiarse de 

ellos igualmente y no se perpetúe la desigualdad. El objetivo final de la integración es 

conseguir la igualdad de los géneros." 
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(Fuente: Proyecto EQUAL “Enclave de culturas”. Glosario de términos relacionados con la 

transversalidad de género, Proyecto EQUAL: 2007). 

 

Ver también: mainstreaming.  

Se le identifica con el ámbito reproductivo, es decir el lugar donde se da la crianza, los 

afectos y el cuidado de las personas dependientes, y donde se cubren las necesidades 

personales que tradicionalmente son realizadas por las mujeres. 

 

(Fuente: INMUJERES, Glosario de género, México: 2007). 

Los estereotipos son creencias sobre colectivos humanos que se crean y comparten en y 

entre los grupos dentro de una cultura determinada. Los estereotipos sólo llegan a ser 

sociales cuando son compartidos por un gran número de personas dentro de grupos o 

entidades  sociales (comunidad, sociedad, país, etc.). Se trata de definiciones simplistas 

usadas para designar a las personas a partir de convencionalismos que no toman en 

cuenta sus características, capacidades y sentimientos de manera analítica. También 

referidos como estereotipos sexuales, reflejan las creencias populares sobre las 

actividades, los roles, los rasgos, características o atributos que caracterizan y distinguen a 

las mujeres de los hombres. De esta forma, son las imágenes culturales que se asignan a 

los sexos, por ejemplo, que los hombres visten de azul y las mujeres de rosa, o que estas 

son sentimentales  y los hombres no tienen derecho a llorar. Su eliminación es un factor 

importante para lograr la igualdad entre los sexos. 

(Fuente: INMUJERES, Glosario de género, México: 2007). 

Tipificado en el Capítulo II del Código Penal de El Salvador en el Art. 163, se define como:  

el que tuviere acceso carnal por vía vaginal o anal mediante engaño, con persona  mayor  

de  quince  y  menor  de  dieciocho  años  de  edad,  será  sancionado  con prisión de 

cuatro a diez años.   

(Fuente: Código Penal de El Salvador). 
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Tipificado en el Capítulo II del Código Penal de El Salvador en el Art.  164, se define como:  

el  que  tuviere  acceso  carnal  por  vía  vaginal  o  anal  con  persona  mayor de  quince   y  

menor  de  dieciocho  años  de  edad,  prevaliéndose  de  la  superioridad originada  por  

cualquier  relación,  será  sancionado  con  prisión  de  seis  a  doce  años. 

(Fuente: Código Penal de El Salvador). 

Pretende el acceso de las personas a la igualdad de oportunidades y al desarrollo de la 

capacidad básica; esto significa que se deben eliminar las barreras que obstaculizan las 

oportunidades económicas y políticas, así como el acceso a la educación y los servicios 

básicos, de tal manera que las personas (hombres y mujeres de todas las edades, 

condiciones y posiciones) puedan disfrutar de dichas oportunidades y beneficiarse con 

ellas. Implica la participación de todas y todos en los procesos de desarrollo y la aplicación 

del enfoque de género en todas nuestras actividades. Significa justicia; es decir dar a cada 

cual lo que le pertenece, reconociendo las condiciones o características específicas de 

cada persona o grupo humano (sexo, género, clase, religión, edad), es el reconocimiento 

de la diversidad, sin que ésta signifique razón para la discriminación. 

 

(Fuente: CCIC-MATCH. Dos Mitades forman una unidad. El equilibrio de género en 

   procesos de desarrollo. Traducido por UICN. San José, Costa Rica. 1994). 

 

Equidad equivale a justicia. “Es dar a cada cual lo que le pertenece, reconociendo las 

condiciones o características específicas de cada persona o grupo humano (sexo, género, 

clase, religión, edad). Es el reconocimiento de la diversidad...” sin que esto implique 

razones para discriminar.  De esta forma la equidad de género, entendida como el 

conjunto de características o rasgos culturales que identifican el comportamiento social 

de mujeres y hombres, lo mismo que las relaciones que se producen entre ellos, deben 

basarse sobre relaciones de equidad; es decir, que cada cual (hombre y mujer en el plano 

individual o colectivo) reciban en su justa proporción lo que como seres humanos les 

corresponde de acuerdo con las necesidades y condiciones que les impone determinado 

contexto social y temporal. La equidad entonces como principio, es condición 

indispensable y necesaria para lograr la igualdad de género, de ahí que se le considere 

como elemento complementario de esa igualdad. La equidad pone en perspectiva tanto la 

diversidad y la desigualdad ya sea en el plano social, económico, político y cultural. Por lo 

mismo, trabaja sobre la base de que tanto las mujeres y los hombres tienen derecho a 
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“acceder a las oportunidades” que les permita en forma individual y colectiva alcanzar una 

mayor igualdad y mejorar su calidad de vida. De este modo, la equidad se traduce en eje 

transversal que trasciende la condición de género como tal, para proyectarse al desarrollo 

humano y social como máxima aspiración.  

 

(Fuentes: Torres García, Isabel. La aplicación de la cuota mínima de participación de las mujeres: 

¿ficción o realidad? Un diagnóstico para Costa Rica. Fundación Arias para la Paz y el Progreso 

Humano, Centro para el Progreso Humano, 1ª edición, San José, C.R., febrero 2001/Glosario de 

género y salud. USAID /Equidad, igualdad y género: glosario OPS /). 

 

Equidad: Son las acciones que conducen a la igualdad. Por lo cual las instituciones del 

Estado deberán hacer uso de las acciones positivas, como instrumentos de justicia social y 

como mecanismos de corrección que eliminen las discriminaciones y desigualdades de 

hecho entre mujeres y hombres. Para el empleo de dichas acciones, pondrán especial 

atención en aquellos colectivos de mujeres en cuya situación y posición concurran 

múltiples discriminaciones. 

(Fuente: Ley de Igualdad, Equidad y Erradicación de la Discriminación contra las Mujeres, 

Art. 6, numeral 2) 

 

Se trata de comparar y apreciar, en función de criterios pertinentes con respecto al 

género, la situación y la tendencia actual con las expectativas o resultados esperados o la 

evolución que cabría esperar como consecuencia de la introducción de un proyecto o 

política específica. La evaluación del impacto en función del género debe ser llevada a 

cabo en el momento en que resulta patente que una política determinada tiene 

implicaciones para las relaciones y la desigualdad en la distribución de las prerrogativas de 

hombres y mujeres.  

 

(Fuente: Proyecto EQUAL “Enclave de culturas”. Glosario de términos relacionados con la 

transversalidad de género, Proyecto EQUAL: 2007). 
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Característica de las sociedades que, simbólicamente y en la práctica, avalan el 

predominio de los hombres sobre las mujeres con base en una mayor valoración del 

órgano sexual masculino (falo) como centro de la creación humana, de tal forma que 

dichas sociedades no sólo están dominadas por los “machos” (portadores del falo), sino 

también lo exaltan como valor y referencia absoluta. 

(Fuente: INMUJERES, Glosario de género, México: 2007). 

La familia describe al conjunto de individuos que comparten vínculos de sangre, 

matrimonio o adopción. En términos generales, hacer referencia al grupo de personas que 

se identifican como parte de una red de parentesco culturalmente reconocida, con 

funciones reproductoras, de control social y socialización de sus miembros.  El concepto 

tradicional lo refiere como la unidad básica de convivencia de las personas en sociedad y 

reproductora de prácticas, tanto de solidaridad y cariño entres sus miembros, como de 

conflicto y desigualdad. Para la Sociología, la familia desempeña una función central como 

instancia mediadora entre lo individual y lo social. La noción de familia es próxima más no 

idéntica a los conceptos de hogar o unidad doméstica. El hogar se define como un grupo 

de personas con relaciones de parentesco o sin ellas, que comparte la residencia y el 

consumo y asegura la reproducción de sus miembros. Este concepto creado con fines 

analíticos, ha sido muy útil para el estudio sociodemográfico de las familias. La familia es 

una organización dinámica que se modifica según los cambios demográficos, económicos 

y culturales, en consecuencia, puede adoptar diversas estructuras y formas de 

organización (algunas de las más comunes son: nuclear, extendida y monoparental) con el 

paso del tiempo. De aquí que algunos autores prefieren hablar de familias en plural y no 

en singular.  

A partir de cambios demográficos, como la disminución de la natalidad, el aumento de la 

esperanza de vida, la creciente participación femenina en el mercado laboral y las 

transformaciones que han caracterizado a los flujos migratorios, las familias afrontan 

nuevas conflictividades y desafíos. Esta problemática se ha acentuado durante las últimas 
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dos décadas por la transferencia de responsabilidades del Estado a la esfera privada, 

dando pauta a la generación de acciones públicas de conciliación entre la vida familiar y el 

trabajo. 

(Fuente: INMUJERES, Glosario de género, México: 2007). 

 

Según la Ley Especial Integral para una Vida Libre de Violencia para las Mujeres en el Art. 9 

literal b, lo define como: es la forma extrema de violencia de género  contra las mujeres, 

producto de la violación de sus Derechos Humanos, en los ámbitos público y privado, 

conformada por el conjunto de conductas misóginas que conllevan a la impunidad social o 

del Estado, pudiendo culminar en feminicidio y en otras formas de muerte violenta de 

mujeres.  

(Fuente: Ley Especial Integral para una vida libre de violencia para las mujeres, Art. 9, literal b). 

Acervo teórico y movimiento social  que  cuestiona  la  desigualdad  de  género  y busca 

corregirla  en  los planos personal, social y de las relaciones. 

(Fuente: OIT, Glosario de conceptos clave sobre género). 

 

Proviene del vocablo francés féminisme que significa “mujerismo”, el que fue establecido 

a inicios del siglo XIX y que hacía referencia a quienes defendían los derechos de la mujer. 

Una de las tantas acepciones del concepto alude “a la necesidad de cambiar la condición 

de subordinación de la mujer, como requisito pleno para el desarrollo pleno de sus 

potencialidades”. Otros esfuerzos por argumentar el concepto de una forma mucho más 

sólida sostienen que el feminismo comprende varios elementos que van desde el punto 

de vista doctrinario, como movimiento social, como categoría reivindicativa y quizás cómo 

planteamiento político para el cambio. Así, como doctrina, el feminismo aboga por la 

igualdad de los derechos sociales y políticos de las mujeres respecto de los hombres; 

como movimiento social y organizado para la concreción de esos derechos; luego como 

lucha reivindicativa de las demandas del colectivo de mujeres y de los planteamientos 

teóricos que han creado; y, por último, como argumento político que destaca la necesidad 

de un “cambio profundo” que asegure la equidad.  

 

(Fuentes: Glosario de términos sobre género. Centro Nacional para el Desarrollo de la Mujer y la 

Familia /Glosario de género y  salud. USAID). 
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Impulsado por el feminismo radical de la década de 1970 en Estados Unidos y Francia, y 

tiene por lema “ser mujer es ser hermoso”. Propone una invención constante del 

significante que es el cuerpo, separada del mandato cultural hecho por el patriarcado (el 

género). Cuestiona el modelo social androcéntrico y se niega a aceptarlo como está. Parte 

de la constatación de la mujer como absolutamente otro. Toma prestada la herramienta 

del psicoanálisis para explorar el inconsciente como medio para la construcción de la 

identidad propia. Critica al feminismo de la igualdad, por considerarlo reformista, que 

asimila a las mujeres y a los hombres y no logra salir del paradigma de la dominación 

masculina. Afirma que para la mujer “no hay libertad de pensamiento sin el pensamiento 

de la diferencia sexual”. Para las impulsoras de esta clase de feminismo es imposible crear 

una identidad propiamente femenina y al mismo tiempo eliminar el mito de la mujer. De 

igual forma, pensaban que los hombres son, por naturaleza, agresivos, guerreros y 

depredadores, por lo que las mujeres no deben entrar en ese juego ni intentar imitarlos.  

Las principales representantes de esta corriente fueron Carla Lonzi, Luce Irigaray y Esther 

Harding.  

(Fuente: INMUJERES, Glosario de género, México: 2007). 

Esta corriente afirma que los papeles de las mujeres y de los hombres en la sociedad, son 

fruto de las relaciones sociales y centra sus reivindicaciones en obtener una igualdad de 

derechos en todos los ámbitos de la vida social: derechos civiles, políticos, laborales, etc. y 

una mayor participación en los ámbitos que integran la vida pública. Aspira a una sociedad 

en la que la integración de las individualidades ocurra al ser superados los estereotipos del 

sistema sexo-género. Plantea que mujeres y hombres tienen los mismos derechos y por 

tanto pueden participar en igualdad en todas las estructuras sociales. No pretende 

homogenizar, sino reconocer la diversidad de mujeres y hombres.  

 

(Fuente: INMUJERES, Glosario de género, México: 2007). 

Fenómeno que se caracteriza por el aumento de la incidencia y prevalencia de la pobreza 

entre las mujeres. Se refiere a una desproporcionada representación de las mujeres entre 

los pobres con respecto de los hombres. La pobreza se ha feminizado si el porcentaje de 

las mujeres dentro de una población considerada pobre, supera al porcentaje de mujeres 

pertenecientes a esa población en su conjunto. Es decir, si las mujeres constituyen el 50% 
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de una determinada población total y a su vez, representan 70%  del total de pobres  

(incluidas mujeres y hombres), significa que la pobreza las está afectando 

desproporcionadamente. 

Entre los elementos constitutivos de la feminización de la pobreza están: 

a) El predominio cuantitativo de las mujeres entre los pobres.  

b) El impacto de las causas de la pobreza con sesgo de género no es fortuito, obedece 

a procesos que acontecen en contextos específicos locales, regionales y 

nacionales.  

c) La tendencia progresiva y desproporcionada en la representación de las mujeres 

entre los pobres, constituye un “proceso” que se consolida y no como resultado de 

una coyuntura particular.  

d) Hay que visualizar la pobreza femenina y a las mujeres como sujetos sociales.  

 

Otro elemento de apoyo para la comprensión de este fenómeno es el análisis de la 

estructura económica prevaleciente, donde las mujeres se incorporan al mercado laboral 

con menores capacidades, dada la falta de inversión en desarrollo humano destinado al 

sector femenino. Esto les impide el acceso a las oportunidades para mejorar sus ingresos, 

sobre todo en contextos sociales regionales o de las periferias de ciudades capitales 

donde existe menor instrucción y condiciones sociales más excluyentes hacia ellas. 

 

(Fuente: INMUJERES, Glosario de género, México: 2007). 
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Construcción cultural mediante la que se adscriben roles sociales, actitudes y aptitudes 

diferenciados para hombres y mujeres en función de su sexo biológico. Este concepto 

hace referencia a las diferencias sociales que, por oposición a las particularidades 

biológicas, han sido aprendidas, cambian con el tiempo y presentan multitud de variantes. 

Se utiliza para demarcar estas diferencias socioculturales entre mujeres y hombres que 

son impuestas por los sistemas políticos, económicos, culturales y sociales a través de los 

agentes de socialización y que son modificables. 

 

(Fuente: Proyecto EQUAL “Enclave de culturas”. Glosario de términos relacionados con la 

transversalidad de género, Proyecto EQUAL: 2007). 

 

Categoría que analiza cómo se definen, representan y simbolizan las diferencias sexuales 

en una determinada sociedad. Pero ¿Por qué la diferencia sexual implica desigualdad 

social? 1. Una respuesta se encuentra en Scott quien define el género como “un elemento 

constitutivo de las relaciones sociales basadas en las diferencias que distinguen los sexos y 

el género, es una forma primaria de relaciones significantes de poder”2. Este concepto 

alude a las formas históricas y socioculturales en que mujeres y hombres construyen su 

identidad, interactúan y organizan su participación en la sociedad. Formas que varían de 

una cultura a otra y se transforman a través del tiempo.  

El concepto de género se utilizó por primera vez en la psicología médica durante la década 

de 1950. Sin embargo, fue hasta 1968 que Robert Stoller la desarrolló a través de una 

investigación empírica en la que demostró que lo que determina la identidad y el 

comportamiento masculino o femenino no es el sexo biológico, sino las expectativas 

sociales, ritos, costumbres y experiencias que se ciernen por el hecho de haber nacido 

                                                           
 

 

1
 Lamas, Marta, El género, la construcción social  de la diferencia sexual. (2003). Pág. 17. 

2
 Ibíd.  
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mujeres u hombres. Esta observación permitió concluir que la asignación y adquisición del 

género es una construcción sociocultural con la que se desnaturalizan las relaciones 

sociales entre los sexos. A partir del desarrollo de la teoría de género, se empezó a 

comprender que la valoración de lo masculino sobre lo femenino deviene de su 

posicionamiento social, de las representaciones y significados culturales atribuidos a la 

masculinidad y a la feminidad, así como de los principios sexistas incorporados en las 

reglas de funcionamiento de las instituciones públicas y privadas. Así se distingue “sexo” 

de "género” como categorías que aluden a distintos procesos.  

(Fuente: INMUJERES, Glosario de género, México: 2007). 

Los géneros son grupos biosocioculturales, construidos  históricamente a partir de la 

identificación de características sexuales que clasifican a los seres humanos 

corporalmente. Ya clasificados se les asigna de manera diferencial un conjunto de 

funciones, actividades, relaciones sociales, formas de comportamiento y normas. Se trata 

de un complejo de determinaciones y características, económicas, sociales, jurídicas, 

políticas y psicológicas, es decir, culturales, que crean lo que en cada época sociedad y 

cultura son los contenidos específicos de ser hombre y ser mujer. 

(Fuente: Lagarde, Marcela. Identidad de género. Curso ofrecido en el “Olof Palme”. Managua, 

Nicaragua. 1992. Ponencia en el XIII Congreso Internacional de Ciencias Antropológicas y 

Etnológicas. México. 1993). 

Enfoque basado en el reconocimiento de las relaciones de poder y conflicto que existen 

entre mujeres y hombres para entender la subordinación de éstas. Sitúa la desventajas de 

las mujeres no sólo en ellas, sino como consecuencia de relaciones inequitativas entre 

hombres y mujeres, donde éstas últimas se encuentran en una situación de desventaja 

con respecto al acceso y control de los recursos y beneficios del desarrollo. Este concepto, 

originado dese el enfoque de mujeres en el desarrollo (MED), surgió como una respuesta 

a los proyectos que negaban la posibilidad de crear cambios sostenibles en el estatus 

social de las mujeres. El enfoque GED se fundamenta en los aspectos sociales, 

económicos, políticos y culturales que determinan la forma en que mujeres y hombres 

participan, se benefician y controlan los recursos de los proyectos y actividades de manera 

diferenciada. Este enfoque transfiere la atención sobre las mujeres como grupo 

potenciador del desarrollo en igualdad de oportunidades con los hombres. 
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(Fuente: INMUJERES, Glosario de género, México: 2007). 

a) Poder 

Como hecho positivo, es la capacidad de decidir sobre la propia vida; como tal, es un 

hecho que trasciende al individuo y se plasma en los sujetos y en los espacios sociales: ahí 

se materializa como afirmación, como satisfacción de necesidad y como consecución de 

objetivos. El poder consiste también en la capacidad de decidir sobre la vida del otro, en la 

intervención con hechos que obligan, circunscriben, prohíben o impiden. Quien ejerce el 

poder se atribuye el derecho al castigo y a vulnerar bienes materiales y simbólicos. Desde 

esa posición domina, enjuicia, sentencia y perdona. Al hacerlo acumula y reproduce 

poder. Giddens, en su teoría de la estructuración ha distinguido diferentes dimensiones en 

el concepto de poder: 

a) El poder es constitutivo de toda interacción social. 

b) El poder es intrínseco en los actores sociales. 

c) El poder es relacional, envuelve relaciones de dependencia y autonomía. 

d) El poder limita tanto como permite. 

e) El poder no sólo es dominación sino también resistencia y contra-respuesta 

de los dominados. 

f) El poder es entendido como proceso, en cómo los actores construyen 

rutinariamente, mantienen y también transforman sus relaciones de poder. 

 

b) Poder interior 

Relaciona la fortaleza espiritual y la singularidad que reside en cada uno y que nos hace 

verdaderamente humanos. Se basa en la auto-aceptación y el auto-respeto, que se 

extiende hacia los demás dando lugar al respeto y la aceptación de los otros, al 

considerarlos nuestros iguales. 

 

c) Género y Poder 

Relaciones desiguales en el ejercicio y la aplicación del poder, limitan un desarrollo 

equitativo, entre hombres y mujeres. Esto se evidencia en posiciones de desventaja de las 

mujeres en relación a los hombres, materializadas por la subordinación, la falta de acceso 

a los recursos, a la educación, así como vulnerabilidad ante la pobreza y la violencia. El 

despliegue del poder es dialéctico y cada cual ejerce su poder al interactuar. Por la 

condición política en que viven ciertos grupos sociales, particularmente las mujeres, están 

sometidos(as) al poder en los más diversos ámbitos de sus vidas y en distintos niveles. 
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Este enfoque teórico podría dar otra luz sobre las relaciones de poder entre los géneros, 

tomando en cuenta que las mujeres no son solamente víctimas del poder, sino también 

tienen el esfuerzo o poder "para" luchar por las necesidades y derechos iguales; aunque 

sea en una forma y un nivel distintos de los hombres. El concepto poder "para" crear 

relaciones iguales entre hombres y mujeres ha sido un término popular en los programas 

de desarrollo desde los años ochenta, también conocido como "habilitación para el poder" 

ó "empoderamiento". 

 

(Fuente: FAO, Unidad Regional de Asistencia Técnica, Grupo Consultivo en Género -MAGA). 
 

Los objetivos, las metas y actividades están dirigidas a la solución de uno o varios 

problemas, entendidos como proyectos, de ahí que parten por identificar problemas y 

necesidades de hombres y mujeres (en un contexto socioeconómico) y ambos analizan el 

conjunto de relaciones en las que están incorporados en conexión con actividades 

productivas. Lo que busca un proyecto de desarrollo con perspectiva de género, es una 

distribución más equitativa entre hombres y mujeres productores, del acceso, uso y 

control de los recursos necesarios para la producción. La propuesta se dirige a lograr que 

tanto hombres y mujeres participen del desarrollo productivo y rural lo cual exige que el 

proyecto sea concebido desde una perspectiva de género. 

 

(Fuente: FAO, Unidad Regional de Asistencia Técnica, Grupo Consultivo en Género -MAGA). 
 

El enfoque de género puede lograr la ampliación real y permanente de las opciones de las 

mujeres respecto de su acceso igualitario a las oportunidades de desarrollo, a la vez que 

potencia también a las organizaciones sociales bajo sus condicionantes socioeconómicos, 

culturales, etáreos, étnicos, etc., como actores estratégicos de la política pública local. Por 

medio de la incorporación de la perspectiva de género en la gestión municipal, se 

contribuye entonces a romper barreras culturales y a redistribuir el poder entre los 

géneros en un esfuerzo decidido por fortalecer la equidad social y lograr las metas del 

desarrollo humano. 
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(Fuente: Patricia Cortés, 2002. www.eclac.cl/mujer/proyectos/proyectos.asp) 

 

Sigla que identifica a los colectivos del movimiento que aboga y promueve los derechos de 

las personas gays, lesbianas, transexuales, transgéneros, travestis, bisexuales e 

intersexuales.  

 

(Fuente: Agencia nacional de Investigación e Innovación-Mujer y Salud en Uruguay, Glosario de 

términos para entendernos mejor, Uruguay: 2008). 

  

http://www.eclac.cl/mujer/proyectos/proyectos.asp
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El hogar se define como un grupo de personas con relaciones de parentesco o sin ellas, 

que comparten la residencia y el consumo y asegura la reproducción de sus miembros. El 

concepto de hogar, creado con fines analíticos, ha sido muy útil para el estudio 

sociodemográfico de las familias.  

(Fuente: INMUJERES, Glosario de género, México: 2007). 

Comportamiento que se define como el odio, rechazo, aversión, prejuicio y discriminación 

contra las personas que tienen preferencias sexuales  diversas a la heterosexualidad; se 

asocia principalmente con el rechazo a los homosexuales. Tiene un efecto directo sobre 

esta población, tales como el rechazo, la falta de oportunidades, de educación, etc. En 

ocasiones puede llevar a cometer crímenes de odio en contra de personas con tal 

orientación sexual.  

(Fuente: INMUJERES, Glosario de género, México: 2007). 

Temor y aversión a las personas (hombres y mujeres) homosexuales. Tradicionalmente el 

término ha sido utilizado para designar, prioritariamente, la aversión a los hombres 

homosexuales. 

 

(Fuente: RUTA. Unidad Regional de Asistencia Técnica. Glosario de términos sobre género. San 

José, Costa Rica. sf.). 

Persona que siente atracción afectiva y sexual hacia personas de su mismo sexo. Esto es, 

una mujer que se siente atraída por mujeres (lesbiana); o un varón que siente atracción 

por los varones (gay). 

 

(Fuente: Agencia nacional de Investigación e Innovación-Mujer y Salud en Uruguay, Glosario de 

términos para entendernos mejor, Uruguay: 2008). 
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Expresión  utilizada  para  describir  o  identificar  una  supuesta  norma  social  relacionada  

al  comportamiento patrón heterosexual. Este patrón de comportamiento es conducente 

con la idea de que el modelo heterosexual de conducta es el único válido socialmente y 

que no seguir  esa  postura  social  y  cultural  pone  al  ciudadano  en  desventaja  ante  el  

resto  de  la sociedad. Este concepto es la base de los argumentos discriminatorios y 

prejuiciosos contra LGBT, principalmente los relacionados a la formación de la familia y 

expresión pública. 

 

(Fuente: ISDEMU. ABC de las Masculinidades, El Salvador: 2012). 
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En este glosario se han incluido las palabras y expresiones que más usualmente se utilizan 

en el enfoque de género en cualquier ámbito en el que éste se aplique. Está ordenado por 

orden alfabético. 

 

La identidad designa aquello que es propio de un individuo o grupo y lo singulariza. Las 

expresiones de la identidad varían en función de las referencias culturales, profesionales, 

religiosas, geográficas y lingüísticas entre otras. A pesar de su vaguedad semántica, el 

concepto de identidad permite establecer las relaciones entre el individuo y su entorno.  

En términos de género “alude al modo en el que ser hombre o mujer viene prescrito 

socialmente por la combinación de rol y estatus atribuidos a una persona en función de su 

sexo y que es internalizado por cada persona. Las identidades y roles atribuidos a uno de 

los sexos son complementarios e interdependientes con los asociados al otro; así por 

ejemplo, dependencia en las mujeres independencia en los hombres”1.  

(Fuente: INMUJERES, Glosario de género, México: 2007). 

La identidad de género se entiende como la concepción individual de género que tiene una 

persona de sí misma y que no tiene por qué depender necesariamente del género que le fue 

asignado al nacer. Se entiende como la manera en la que una persona se expresa en la 

presentación externa y el aspecto, a través del comportamiento u otras marcas externas. 

 

(Fuente: Proyecto EQUAL “Enclave de culturas”. Glosario de términos relacionados con la 

transversalidad de género, Proyecto EQUAL: 2007). 

                                                           
 

 

1
 Glosario de términos útiles del Banco Mundial, consultado en: 

http://wbln0018.worldbank.org/LAC/BOOppPillar.  
 

http://wbln0018.worldbank.org/LAC/BOOppPillar
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Alude al modo en que el ser hombre o mujer viene prescrito socialmente por la combinación de 

rol y estatus, atribuidos a una persona en función de su sexo y que es internalizado por cada 

persona. Las identidades y roles atribuidos a uno de los sexos son complementarios e 

interdependientes con los asignados al otro; así por ejemplo, dependencia en las mujeres e 

independencia en los hombres.  

 

(Fuentes: Glosario de género y salud. USAID /Glosario de 

términos sobre género. Centro Nacional para el Desarrollo de la Mujer y la Familia). 

 

La identidad es una dimensión de las personas, de los grupos sociales. ¿Quién soy yo? 

Cada uno de nosotros tiene una identidad y es el contenido de nuestro ser; mi identidad 

es lo que yo soy. El concepto de "identidad de género" alude al modo en que el ser 

hombre o mujer viene prescrito socialmente por la combinación de rol y estatus 

atribuidos a una persona en función de su sexo y que es internalizado por ella misma. Las 

entidades y roles atribuidos a uno de los sexos son complementarios e interdependientes 

con las asignadas al otro sexo. Es así como suelen atribuirse características contrapuestas, 

como por ejemplo, dependencia en las mujeres e independencia en los hombres. 

Conjunto de mecanismos conscientes e inconscientes que cada persona internaliza; 

formas específicas de pensar, sentir y actuar que definen los roles que desempeñarán a lo 

largo de su vida. La identidad se define a partir de elementos que singularizan a los 

individuos y los hacen específicos, distintos, o por el contrario que los hacen semejantes a 

otros. En efecto, desde el género, la clase o la religión, hasta un simple elemento corporal 

como el color del pelo, la piel, un simple lunar o una condición de salud, como sería el 

caso de una malformación física, pueden ser elementos que organizan la identidad de las 

personas. Todo lo que caracteriza a los individuos constituye elementos de su identidad. 

 

La identidad presenta dos niveles: 

a) identidad asignada, y 

b) identidad optada (opción). 

 

a) Identidad Asignada: 

Es la que prevalece, pues está basada en concepciones aceptadas y/o impuestas por la 

sociedad; por ejemplo la identidad de clase, de género, de raza, de edad, que la sociedad 

impone. Ella define a través de sus instituciones, a través de sus concepciones del mundo, 

qué es ser joven, qué es ser mujer, etc. 

b) Identidad Optada 
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En la identidad optada prevalece la voluntad. Tiene que ver con el crecimiento de la 

persona, con la posibilidad de modificar su vida, con la posibilidad de darle un sentido 

nuevo. 

(Fuente: FAO, Unidad Regional de Asistencia Técnica, Grupo Consultivo en Género -MAGA). 

Sistema familiar, social, ideológico y político, con el que los hombres, a través de la fuerza, 

la opresión directa, las costumbres, las tradiciones, la ley, el lenguaje, la educación y la 

división social del trabajo, determinan cuál es o no  el papel que las mujeres deben 

interpretar a fin de estar en todas circunstancias sometidas al varón. 

 

(Fuente: Recopilación de América Latina Genera-PNUD). 

El principio que todos los seres humanos son iguales, es el fundamento ético y político de 

una sociedad democrática. Puede explicarse desde dos enfoques: como igualdad de 

ciudadanía democrática o como igualdad de condición o de expectativas de vida. La 

primera dimensión se vincula con la idea de que a cada miembro de la sociedad le debe 

ser asegurado, de modo igualitario, un cierto catálogo de derechos básicos que, al 

desarrollar su proyecto de vida, le permita ejercer su condición de agente democrático. La 

segunda dimensión apunta a que en una igualdad real importa, necesariamente, el 

establecimiento de un estado de cosas moralmente deseable, que garantice a cada ser 

humano el goce de un mínimo común de beneficios sociales y económicos. Cuando se 

hace referencia a la idea de igualdad tenemos: la igual dignidad de todo individuo, la igual 

participación, igualdad ante la ley, igualdad ante la política, igualdad en las condiciones 

materiales de vida y la igualdad de oportunidades. Implica una combinación de aspectos 

constitucionales y de justicia distributiva. Por un lado, será necesario tener en cuenta 

aspectos procedimentales, tales como proscribir limitaciones arbitrarias contra las 

oportunidades (prejuicios clasistas o raciales), y por otra, definir los principios básicos a 

través de los cuales dichos procedimientos se harán realidad. La igualdad presupone 

también la misma asignación de derechos igualitarios de distribución, es decir, la igualdad 

de satisfacción de ciertas necesidades fundamentales requiere, por su parte, normas 

equitativas de asignación, esto es, privilegios para los económicamente más frágiles 

(subsidios). El Estado debe de proveer imparcialidad e igualdad en la posesión y disfrute 
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de los mismos derechos básicos de carácter político y económico e igual participación de 

los individuos en cualquier ámbito. 

De la misma forma que la igualdad de género, la igualdad parte del postulado que todos 

los seres humanos, mujeres y hombres, tienen la libertad de desarrollar sus habilidades 

personales y hacer selecciones sin estar limitados  por estereotipos, roles de género 

rígidos o prejuicios. La igualdad de género implica que se han considerado los 

comportamientos, aspiraciones y necesidades específicas de las mujeres y los hombres, y 

que éstas han sido valoradas y favorecidas de la misma manera. Significa que sus 

derechos, responsabilidades y oportunidades no dependerán del hecho de haber nacido 

mujer u hombre.  

(Fuente: INMUJERES, Glosario de género, México: 2007). 

Art. 6: Se entenderá como igualdad: 

a) Un derecho individual y colectivo; por tal razón, su protección deberá ser exigida 

cuando su incumplimiento o violación afecte significativa y negativamente el 

ejercicio de los derechos ciudadanos, en ambas circunstancias. 

b)  El derecho de las y los ciudadanos a recibir, por parte de las instituciones del 

Estado, igual respeto, trato y protección de los derechos y garantías consagrados 

en la Constitución y en las leyes secundarias; así como, en las disposiciones 

incluidas en las Convenciones y Tratados Internacionales ratificados por El 

Salvador. 

c)  La plena realización de la igualdad real a través de la protección, aplicación y 

cumplimiento de las obligaciones derivadas de los derechos establecidos en el 

ordenamiento jurídico, así como en las normas, decisiones, procedimientos, 

prácticas y acciones administrativas de las instituciones públicas del Estado. 

d)  Igualdad de Oportunidades: Se refiere a la igualdad y equiparación de las 

condiciones para la exigencia de los recursos y los beneficios que permiten a cada 

persona acceder por sí misma, a la garantía de los derechos que establecen las 

leyes en todos los ámbitos. 

e) Igualdad de trato: Se refiere al establecimiento de beneficios justos y 

equivalentes, en los grupos discriminados, marginados o vulnerados a causa de 

alguna diferencia. 

 

(Fuente: Ley de Igualdad, Equidad y Erradicación de la Discriminación contra las Mujeres, 

Art. 6, literales a, b, c, d, e). 
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Es la situación en la que las mujeres y los hombres tienen iguales oportunidades para 

realizarse intelectual, física y emocionalmente, pudiendo alcanzar las metas que 

establecen para su vida desarrollando sus capacidades potenciales sin distinción de 

género, clase, sexo, edad, religión y etnia. 

 

: 

 Presupone el derecho a las mismas condiciones sociales de seguridad, remuneraciones y 

condiciones de trabajo, tanto para mujeres como para hombres. 

 

  

Se trata de la situación real igualitaria en donde las mujeres y los hombres comparten 

igualdad de derechos económicos, políticos, civiles, culturales y sociales. 

 

(Fuente: Bonder, Gloria. La igualdad de oportunidades para mujeres y varones. 

Una meta educativa. Programa Nacional de Promoción de la Mujer en el Área 

Educativa, (UNICEF: Argentina. 1993). 

Servicio Nacional de la Mujer,  Políticas de Igualdad de 

Oportunidades. Hagamos un nuevo trato. En: Seminario Encuentro Internacional Políticas y 

Desigualdad de Oportunidades, (Chile: 1993). 

En  el  ámbito  del  Programa de  Trabajo  Decente de  la OIT,  la  igualdad  de  género en  

el  mundo  del  trabajo tiene  que  ver  con  lo siguiente:  

 La  igualdad  de oportunidades  y  de  trato en el empleo;  

 Igual  remuneración  por un trabajo de igual valor; la  igualdad  de  acceso  a    

ámbitos  laborales  sanos  y seguros  y  a  la  seguridad, 

 La  igualdad  por  lo  que respecta  a  los  derechos de  asociación  y  de 

negociación colectiva;  

 La igualdad en el logro de un  desarrollo  profesional significativo;  

 Un  equilibrio  entre  la  vida laboral  y  familiar  que  sea  justo para las 

personas de uno y otro sexo;  

 Una  participación igualitaria  en  los  ámbitos de  la  adopción  de decisiones,  

incluso  en  los órganos  constitutivos  de la OIT. 
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Fomentar  la  igualdad  de  género en  el  marco  del  Programa  de Trabajo  Decente  

supone promover:  

 Los  mismos  derechos fundamentales del ser humano y  los  trabajadores,  se  

trate  de los hombres o de las mujeres;  

 Una  distribución  justa  de responsabilidades  y oportunidades,  del  trabajo 

remunerado y no remunerado y de  los  puestos directivos  entre  los hombres 

y las mujeres. 

 

(Fuente: OIT, Glosario de conceptos clave sobre género). 

Según  la  definición  del Convenio sobre igualdad de remuneración  de  la  OIT  (Núm.  

100),  el  principio  de  una  remuneración  igual  por un  trabajo  de  igual  valor significa 

que las tasas y los tipos  de  remuneración  no deben  basarse  en  el  sexo del  trabajador,  

sino  en  la evaluación  objetiva  del trabajo que realiza.  

Hay  importantes  razones  para explicar  esas  diferencias  en  los ingresos.  Los  puestos  

de  trabajo que  ocupan  la  mayoría  de  las mujeres  están  clasificados  en  un nivel  

inferior.  Las  diferencias surgen  en  las  competencias  y  las calificaciones, en la 

antigüedad en el  empleo  y  en  los  sectores  de empleo.  Hay  gran  concentración  

de  mujeres  en  los  sectores “flexibles”  y  mal  remunerados,  como  el  trabajo  a  tiempo  

parcial, el  trabajo  a  destajo  o  el  trabajo temporal.  Las  mujeres  trabajan menos  horas  

extraordinarias  que los hombres. Por último, se estima que  un  importante  factor  de  la 

brecha  de  remuneración  se  debe a una discriminación con respecto al salario y al acceso 

al empleo y la promoción en el empleo. El  principio  de  una  remuneración igual por un 

trabajo de igual valor puede  hacerse  realidad  mediante una serie de medidas concretas:  

 Los  sistemas  de  clasificación  de los  puestos  de  trabajo  y  las estructuras  

salariales  deben basarse  en  criterios  objetivos, independientemente del sexo 

de la persona que realice el trabajo;  

 Debería  eliminarse  toda referencia  a  un  sexo determinado  de  todos  los  

criterios  de  remuneración  y  de los  convenios  colectivos,  los sistemas  de  

remuneración  y  gratificaciones,  los  planes salariales,  los  regímenes  de 

prestaciones,  la  cobertura médica  y  otros  beneficios adicionales que se 

acuerden;  

 Todo  sistema  o  estructura  de remuneración  cuyo  efecto  sea agrupar a los 

trabajadores de un determinado  sexo  en  una  clasificación laboral específica o  
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en un determinado nivel salarial debe  ser  revisado  para  lograr que  todos  los  

trabajadores/as que  realizan  un  trabajo  del mismo  valor  ocupen  la  misma  

categoría  laboral  y  gocen  del mismo nivel salarial. 

 

(Fuente: OIT, Glosario de conceptos clave sobre género). 

La utilización de los conceptos de igualdad y diferencia en relación con las mujeres y los 

hombres, entraña cierta complejidad, dado que las personas somos iguales en tanto seres 

humanos pero distintas en cuanto a sexo. La diferencia se produce sola, mientras que la 

igualdad se construye, es un ideal ético.  En la teoría política de los derechos, en la que se 

apoyan las demandas de justicia de los grupos excluidos, la igualdad significa ignorar las 

diferencias entre los individuos para un propósito particular o en un contexto específico. 

Esto supone un acuerdo social que considera a las personas diferentes como equivalentes 

para un propósito dado. La igualdad depende de un reconocimiento de la existencia dela 

diferencia. La verdadera equidad entre mujeres y hombres significa alcanzar la igualdad 

con el reconocimiento de la diferencia.  

(Fuente: INMUJERES, Glosario de género, México: 2007). 

Resultado de las actividades que tienen un efecto diferenciado sobre la vida de mujeres y 

hombres. Se obtiene a partir de la evaluación con enfoque de género. 

 

(Fuente: INMUJERES, Glosario de género, México: 2007). 

Proceso de ejecución de la política pública. Es el conjunto de acciones derivadas de la 

planeación de la política, y que tienen por razón el cumplimiento de los objetivos y metas 

planificadas en la política. Incluye la toma de decisiones y el seguimiento de acciones. Su 

característica esencial es que, desde el proceso de toma de decisión hasta su ejecución, 

puede enfrentar resistencias tales como: que se incrementan las resistencias a la 

implementación por el excesivo número de actores involucrados, intereses divergentes 

entre los actores sociales, ideologías diferentes a la planteada en la política, pérdida del 

momento idóneo para la ejecución de acciones, falta de recursos o cambios en la 

problemática para la cual fue diseñada la política. Sin embargo, mientras más 

profundamente se tomen en cuenta estos factores en la planeación, será más sencillo 
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solventarlos durante la implantación. La implementación de las acciones requiere conocer 

el proceso institucional para llevarla a cabo. Por ejemplo, si se presentara la necesidad de 

hacer un convenio para avanzar a la siguiente etapa, habrá de darse una adecuada 

comunicación entre las áreas implicadas y una definición de las funciones y los tiempos.  

 

(Fuente: INMUJERES, Glosario de género, México: 2007). 

Es una medida numérica o valor que describe una situación o condición de un fenómeno 

particular, en un período  de tiempo determinado y en un espacio geográfico específico. 

Permite mostrar, con base en indicadores cuantitativos, el avance de un programa o 

acción, en qué parte se encuentra con respecto a las metas, así como evaluar programas 

específicos y determinar su impacto. Por otro lado están los indicadores cualitativos, que 

proporcionan información acerca de descripciones de procesos o resultados del impacto 

de los programas o políticas públicas. Estos indicadores se conforman a partir de 

descripciones de las percepciones, actitudes, comportamientos y características. Los 

indicadores de género tienen la función de señalar las desigualdades y las brechas entre 

mujeres y hombres. Son medidas específicas que muestran los cambios en la condición 

social de las mujeres y los hombres en un contexto y período dados. Su utilidad se centra 

en la capacidad de reflejar tanto la situación relativa de mujeres y hombres, como los 

cambios de las brechas entre las mujeres y los hombres en distintos períodos.  

Los indicadores se clasifican según la naturaleza del objeto a medir.  Para la planeación se 

distinguen principalmente los siguientes: 

Indicadores de proceso. Refieren el uso de los recursos puestos a disposición de un 

programa o proyecto, que dan cuenta del grado de cumplimiento de las 

actividades planeadas. Son indicadores definidos desde el inicio de un proyecto y 

durante su seguimiento. 

Indicadores de resultados. Señalan los resultados logrados de acuerdo con las 

metas planeadas. Permiten captar las actividades realizadas, y desde una 

perspectiva de análisis costo-beneficio nos aproximan a las valoraciones sobre la 

eficacia y eficiencia del quehacer institucional.  

Indicadores de impacto. Miden la efectividad de un programa tiempo después de 

que éste ha concluido y mantienen una estrecha relación con el logro de los 

objetivos de la intervención pública. 
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Indicadores compuestos. Se constituyen de la suma de diversos indicadores, 

asignando a cada uno de ellos un peso distinto, de acuerdo con el impacto que 

éste tiene en el fenómeno. 

Indicadores de evaluación. Medidas numéricas o valores que dan cuenta de una 

situación específica en un tiempo determinado, es decir,  son aquellos parámetros 

que miden de forma resumida ciertas características de un grupo o varios grupos 

objetivos.  

Indicadores de gestión. Miden los costos unitarios y la productividad. Reflejan la 

racionalidad en el uso de los recursos financieros, materiales y humanos. Estos 

indicadores tienen como objetivo medir la eficiencia con que los recursos son 

utilizados,  por lo que también se les conoce como indicadores de productividad. 

Se emplean para detectar y/o prevenir desviaciones que pueden impedir el logro 

de los objetivos institucionales  y para establecer bases que determinen costos 

unitarios por áreas y programas.  

Indicadores de desempeño. Se enfocan a medir la efectividad de los servicios 

dirigidos a la población. Se utilizan durante la etapa de ejecución para asegurar la 

implantación exitosa de las estrategias seleccionadas para el logro de los objetivos. 

Se clasifican en: indicadores de cobertura: miden el alcance del objetivo en 

relación con el universos o población objetivo; indicadores de calidad: se enfocan 

principalmente a medir el grado de satisfacción de las y los usuarios de los servicios 

o beneficios de un programa.  

 

Uno de los pasos clave para determinar indicadores de género es la identificación de las 

desigualdades y brechas de género en el ámbito de observación y evaluación. 

 

(Fuente: INMUJERES, Glosario de género, México: 2007). 

Medida, números, hechos, opiniones o percepciones que apuntan  hacia una dirección o 

condición social específica en lo que se refiere a las mujeres y que se utiliza para medir 

cambios en dicha situación o condición a través del tiempo. Los indicadores de género 

tienen la función especial de señalar la situación relativa de mujeres y hombres, y los 

cambios que se producen en dicha situación. 

 

(Fuente: Proyecto EQUAL “Enclave de culturas”. Glosario de términos relacionados con la 

transversalidad de género, Proyecto EQUAL: 2007). 
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El Índice de Desarrollo Humano relativo al Género (IDG) es un indicador social similar al 

Índice de Desarrollo Humano (IDH), que mide las desigualdades sociales y económicas 

entre mujeres y hombres. Es elaborado por el Programa de las Naciones Unidas para el 

Desarrollo (PNUD) y consta de tres componentes o indicadores: Vida larga y saludable 

(medido por la esperanza de vida al nacer de cada sexo), Educación (medido por la tasa de 

alfabetización de adultos y tasa bruta combinada de matriculación en educación primaria, 

secundaria y terciaria por sexo); Nivel de vida digno (medido por la estimación de ingresos 

percibidos por sexo). 

(Fuente: INMUJERES, Glosario de género, México: 2007). 

El Índice de Equidad de Género ha sido desarrollado para clasificar a los países de acuerdo 

con indicadores sociales, utilizando datos comparables y disponibles a nivel internacional. 

Los valores posibles del IEG se miden de 0 a 100, representando 0 el menor grado de 

equidad y 100 el mayor. Las tres dimensiones incluidas la IEG, son la actividad económica, 

el empoderamiento y la educación. El IEG ha sido desarrollado por el Equipo de 

Investigación Social Watch para medir las inequidades en distintas áreas de la vida diaria 

de mujeres y hombres en todo el mundo. El IEG de 2007 clasifica 154 países con base a las 

brechas de género en la actividad económica, la educación y el empoderamiento, y evalúa 

el progreso o la regresión hacia la equidad de género en un período determinado. 

Asimismo, presenta un análisis regional de los datos.  

En términos generales, el IEG indica las brechas de género que persisten en todos los 

países del mundo y cuya tendencia general es de un progreso muy lento o nulo hacia la 

equidad entre mujeres y varones.  

(Fuente: INMUJERES, Glosario de género, México: 2007). 

Indicador social que mide el nivel de oportunidades de las mujeres, y por tanto, también 

las desigualdades en tres dimensiones de participación de las mujeres. Es elaborado por 

Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD). Las dimensiones y sus 

indicadores son:  

Participación política y poder de decisión. Medido por la proporción de mujeres y 

hombres con escaños parlamentarios. 
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Participación económica y poder de decisión. Se mide por la participación de 

mujeres y hombres en puestos como legisladores, altos funcionarios o directivos y 

participación de mujeres y hombres en puestos profesionales y técnicos.  

Control sobre los recursos económicos. Estimación de ingresos percibidos por 

mujeres y hombres.  

(Fuente: INMUJERES, Glosario de género, México: 2007). 

Las infecciones de transmisión sexual (ITS) se propagan por la transferencia de 

microorganismos de persona a persona durante el contacto sexual. Entre las ITS se 

encuentran: sífilis y gonorrea, VIH, Chlamydia trachomatis; el virus del papiloma humano 

(VPH), que puede causar cáncer del cuello uterino, del pene o anal; herpes genital; mico 

plasmas genitales; hepatitis B; tricomoniasis; entre otras. La complejidad y el alcance de 

las infecciones de transmisión sexual han aumentado drásticamente desde la década de 

los ochenta; más de veinte microorganismos y síndromes se reconocen ahora como 

pertenecientes a esta categoría. 

 

(Fuente: Agencia nacional de Investigación e Innovación-Mujer y Salud en Uruguay, Glosario de 

términos para entendernos mejor, Uruguay: 2008) 

Término utilizado en la perspectiva de género para referirse a las diferencias de 

oportunidades entre mujeres y hombres.  

(Fuente: INMUJERES, Glosario de género, México: 2007). 

Rasgo  presente  en estudios, análisis, políticas, material  de  promoción, diseño  y  

ejecución  de programas  y  proyectos  que no  reconocen explícitamente  las diferencias  

de  género existentes en relación con el rol productivo y reproductivo de  un  hombre  y  

de  una mujer.  Las  políticas insensibles a las cuestiones de  género  no  hacen distinción  

de  sexo.  Las presunciones incorporan los sesgos  favorables  a  las relaciones  de  género  

en vigor y, por ende, tienden a excluir a las mujeres. 

 

(Fuente: OIT, Glosario de conceptos clave sobre género). 
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Los Intereses Estratégicos de Género (IEG) son identificados por las mujeres a partir de su 

posición de subordinación social. Estos intereses plantean un reto a la división sexual del 

trabajo, el poder y el control, así como a los roles y normas definidas según parámetros 

tradicionales. Los IEG varían según los contextos particulares y pueden incluir temas tales 

como derechos legales, violencia doméstica, igualdad salarial y el control de las mujeres 

sobre sus cuerpos. 

(Fuente: Recopilación de América Latina Genera-PNUD). 

 

Se trata de un concepto muy utilizado en ciencias sociales para designar un conjunto de 

mecanismos culturales que llevan a omitir la presencia de determinado grupo social. Los 

procesos de invisibilización afectan sobre todo a grupos sometidos a relaciones de 

dominación, y el caso más evidente es el de las mujeres. La invisibilización resulta causa y 

efecto cuando hablamos de la  utilización sexista del lenguaje. El trabajo de la mujer es 

invisible porque sus actividades reproductivas (que requieren de tiempo y esfuerzo) no se 

valorizan monetariamente. La percepción androcéntrica del mundo ha conllevado a la 

ocultación de las mujeres en todos los campos de la historia, de la cultura o de la ciencia. 

 

(Fuente: Proyecto EQUAL “Enclave de culturas”. Glosario de términos relacionados con la 

transversalidad de género, Proyecto EQUAL: 2007). 

 

Desvalorización que hace la sociedad de las actividades realizadas por las mujeres, 

considerándolas como naturales. Un ejemplo claro de esto es el concepto que la sociedad 

tiene de todo el trabajo doméstico y de cuidado de las personas que realizan 

mayoritariamente las mujeres. 

(Fuente: Recopilación de América Latina Genera-PNUD). 

 

El trabajo de la mujer es invisible porque sus actividades reproductivas (que requieren de 

tiempo y esfuerzo) no se valorizan monetariamente, además no suele reconocerse su 

participación en las actividades productivas o en actividades comunitarias. Contribuye a la 

invisibilización, la falta de información y estadísticas desglosadas por sexo. 

 

(Fuente: FAO, Unidad Regional de Asistencia Técnica, Grupo Consultivo en Género -MAGA). 

 

Se define así a la desvalorización que hace la sociedad de las actividades realizadas por las 

mujeres, considerándolas como naturales. Un ejemplo es el concepto generalizado que 
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tiene la sociedad sobre los oficios domésticos y el cuidado de niñas y niños, y de 

adultos/as mayores, que son percibidos como parte de los roles de la mujer.  

 

(Fuente: INMUJERES, Glosario de género, México: 2007). 

 

Es aquella persona responsable del sostenimiento económico de la familia y de la toma de 

decisiones, dentro de la misma. El rol de "jefe de hogar" ha sido tradicional y legalmente 

asignado al varón dando como resultado la formación de familias patriarcales, es decir 

encabezadas por un hombre como sostén principal. Debido a fenómenos de tipo 

económico, cultural, social y político, esta situación ha ido modificándose y cada vez se 

hacen más comunes los hogares en donde la responsabilidad económica recae sobre la 

mujer como consecuencia de viudez, divorcio, migración temporal o definitiva de los 

compañeros de hogar en busca de trabajo. 

 

(Fuente: FAO, Unidad Regional de Asistencia Técnica, Grupo Consultivo en Género -MAGA). 

Del latín  “Iustitia es la realización de lo que intuimos como justo y se manifiesta en la 

constante, perpetua voluntad de atribuir a cada uno su derecho”2. Es el conjunto de 

normas y reglas que establecen un marco adecuado para las relaciones entre personas e 

                                                           
 

 

2
 Floris Margadant, Guillermo, El derecho privado. 2006. Pp. 99. 
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instituciones, y autorizan, prohíben y permiten acciones específicas en la interacción de 

individuos e instituciones.  

(Fuente: INMUJERES, Glosario de género, México: 2007). 

 

Refiere a los criterios que organizan la distribución de los recursos, los bienes productivos 

y la riqueza disponible. La “necesidad” de cada quien y los “méritos” son dos de los 

criterios de justicia más utilizados en los procesos redistributivos. Este tipo de justicia es 

realizada por un tercero, que normalmente es el Estado.  Se diferencia de la justicia 

conmutativa porque esta última tiene una intención correctiva y principalmente regula las 

relaciones y transacciones entre particulares. En el pensamiento feminista, la justicia 

distributiva de los recursos materiales se considera un elemento básico del 

empoderamiento de las mujeres y la reducción de las brechas de desigualdad entre 

mujeres y hombres. No obstante, las exigencias de justicia social no sólo se dirimen en el 

problema de distribución de recursos económicos y productivos, sino también en la esfera 

de las injusticias culturales o simbólicas que niegan la expresión de la diversidad cultural 

de una sociedad. En respuesta a este reconocimiento, corrientes del pensamiento 

feminista, cuya principal exponente ha sido Nancy Fraser 3  proponen una noción 

“bivalente” de la justicia. Si la noción universalista parte del reconocimiento universal de 

los seres humanos como sujetos morales, la propuesta de Frases recupera de un modo 

más pragmático el análisis de aquellas diferencias ligadas con la subordinación o la 

discriminación, que en muchos casos combinan restricciones sociales y económicas con 

falta de reconocimiento cultural (como en el caso del género, la sexualidad y la etnia). La 

propuesta integradora de estas perspectivas se constituiría en un núcleo normativo que, a 

través de garantizar la paridad en la participación de los distintos actores sociales, 

contenga simultáneamente políticas de distribución (ligadas a los recursos económicos) y 

políticas de reconocimiento (cultural). En el caso específico de las mujeres, esta noción 

cobra relevancia al enfatizar la necesidad de dar visibilidad a sus demandas de 

reconocimiento, ampliar su capacidad de participación y exigibilidad de sus derechos, a la 

vez que disminuir las brechas económicas, sociales y culturales que han coexistido con un 

                                                           
 

 

3
 Fraser, Nancy, Iustitia interrupta. Reflexiones críticas desde la posición post-clasista, (Bogotá: Siglo del 

Hombre Editores, Universidad de los Andes).  
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sistema de subordinación de género. Esto supone, una vez, recuperar el principio de 

autonomía e intenta ponerlo en práctica en el tratamiento de cada uno de los temas que 

se consideran defendibles en cualquier programación de política pública.  

(Fuente: INMUJERES, Glosario de género, México: 2007). 
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El lenguaje refleja nuestra concepción del mundo y al mismo tiempo colabora en la 

construcción de las imágenes de las personas y los grupos sociales. En este sentido, el 

lenguaje sexista ha ayudado durante siglos a legitimar y reproducir relaciones injustas 

entre los sexos que invisibilizan a las mujeres, prevaleciendo formas de expresión 

colectiva que excluyen a las mujeres con formas lingüísticas androcéntricas y subordinan 

lo femenino a lo masculino.  El lenguaje sexista se reconoce como una forma de exclusión 

que refuerza la situación de discriminación hacia las mujeres y promueve la generación de 

estereotipos. No obstante, el lenguaje también puede servir como un poderoso 

instrumento de cambio para identificar y eliminar los factores discriminatorios que el 

lenguaje excluyente pueda contener. En castellano existen una serie de mecanismos 

verbales mediante los cuales la discriminación sexual se recrea y se mantiene, por 

ejemplo4: El uso del género masculino como neutro. Este es uno de los fenómenos más 

graves de discriminación lingüística en castellano, que radica en usar el género masculino 

como neutro, por ejemplo, los jóvenes mexicanos piensan. 

La existencia de un orden jerárquico al nombrar a mujeres y hombres, ordenamiento que 

refleja y reproduce la jerarquía social: padre y madre.  

La ausencia de nombres para denominar las profesiones en femenino, especialmente, las 

más prestigiosas: dramaturgo, etc. 

 (Fuente: INMUJERES, Glosario de género, México: 2007). 

 

Son obligaciones de los patronos: 

                                                           
 

 

4
 Bengoechea, Mercedes, Sexismo y androcentrismo en los textos administrativos normativos, 2005. 

Consultado en: 
http://www.bizkaia.net/ahaldun_nagusia/parekatuz/archivos/euskera/DBF_Curso%20Lenguaje%20administ
rativo.pdf. 
 

http://www.bizkaia.net/ahaldun_nagusia/parekatuz/archivos/euskera/DBF_Curso%20Lenguaje%20administrativo.pdf
http://www.bizkaia.net/ahaldun_nagusia/parekatuz/archivos/euskera/DBF_Curso%20Lenguaje%20administrativo.pdf
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Conceder por  tres  días  en  caso  de  paternidad  por  nacimiento  o  adopción;  licencia 

que se concederá  a  elección  del  trabajador  desde  el  día  del  nacimiento, de  forma   

continua,  o  distribuirlos  dentro  de  los  primeros  quince  días  desde  la  fecha  del 

nacimiento.  En  el  caso de  padres  adoptivos, el plazo  se contará  a partir de  la fecha en  

que  quede  firme  la sentencia a  de  adopción  respectiva.  Para  el  goce  de  esta  licencia  

deberá  presentarse  partida  de  nacimiento  o  certificación  de  la sentencia  de 

adopción, según sea el caso. Por esta licencia, el patrono estará obligado a reconocer  una 

prestación económica equivalente al salario ordinario de tres días. 

(Fuente: Código de Trabajo de El Salvador,  Art. 29.-Son obligaciones de los patronos, literal d).  
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Fenómeno sociocultural que exalta los valores masculinos, la hombría, la virilidad, el 

poder de los hombres, expresado con violencia, fuerza y, ante todo, la actitud de 

superioridad y dominio sobre las mujeres.  

 

(Fuentes: Glosario de términos sobre género. Centro Nacional para el Desarrollo de la Mujer y la 

Familia / Glosario de género y salud. USAID). 

 

Conjunto de creencias, conductas, actitudes y prácticas sociales que justifican y 

promueven actitudes discriminatorias contra las mujeres. Estas se sustentas en dos 

supuestos básicos: 

a) La polarización de los roles y estereotipos que definen lo masculino y lo femenino. 

b) La estigmatización y desvaloración de lo propiamente femenino, basado en la 

violencia física o psicológica (expresión extrema del machismo), el engaño, la 

mentira y el fomento de estereotipos que desvalorizan a la persona.  

 

Está asociado a los roles y jerarquías familiares que preservan privilegios masculinos. Se 

considera una forma de coacción que subestima las capacidades de las mujeres partiendo 

de su supuesta debilidad. Castiga cualquier comportamiento femenino autónomo y es la 

base de la homofobia. Algunos factores que han permitido su existencia son: leyes 

discriminatorias hacia las mujeres, educación sexista, discriminación de las mujeres en el 

ámbito religioso, división sexista del trabajo, en los medios de comunicación y en la 

publicidad.  

(Fuente: INMUJERES, Glosario de género, México: 2007). 

 

Es la expresión del hombre muy "macho", valiente, agresivo mujeriego, dominante con un 

sentimiento de superioridad sobre la mujer, a las que sitúan en condición de inferioridad 

fundamentalmente por su sexo. Se puede interpretar el machismo como un fenómeno de 

orden socio-cultural porque está en íntima relación con: 

 

a) La estructuración de la cultura y 



 

20 
 
 

 

b) Las relaciones sociales de producción. 

 
(Fuente: FAO, Unidad Regional de Asistencia Técnica, Grupo Consultivo en Género -MAGA). 

 

El proceso de transversalización/ integración de la perspectiva de género se refiere al 

diagnóstico del impacto diferenciado que cualquier iniciativa, incluyendo leyes, programas 

y políticas, en cualquier área o nivel, tendrá sobre las vidas de los hombres y las mujeres. 

Se trata de una estrategia para hacer que los intereses, preocupaciones y experiencias de 

las mujeres y de los hombres constituyan una dimensión integral en el proceso de diseño, 

implementación, monitoreo y evaluación de políticas y programas en todas las esferas 

políticas, económicas y sociales, de manera que la desigualdad entre hombres y mujeres 

no se vea reproducida ni perpetuada. 

(Fuente: Recopilación de América Latina Genera-PNUD). 

Es el comportamiento intencional ejecutado desde una posición de poder y encaminado a 

producir daño a la dignidad, la estabilidad psicológica, emocional o física de las mujeres. 

Está relacionado con la condición de inferioridad que algunas culturas han asignado a las 

mujeres; un porcentaje elevado de quienes lo ejercen son personas con algún vínculo 

cercano o estrecho con la víctima (familiar, esposo). Se caracteriza por su aparente 

“normalidad” en las relaciones de pareja o familiares, sin embargo, es una transgresión a 

los derechos de las mujeres. Aun cuando sus causas se atribuyen al alcohol, las drogas, los 

problemas laborales, no existe justificación alguna para esta conducta. Es una expresión 

de discriminación y abuso de poder que el hombre utiliza contra la mujer para dominarla.  

Y cuando ésta toma conciencia del maltrato y opta por la separación, pueden ocurrir 

situaciones de violencia extrema, incluso el feminicidio.  

El maltrato puede ser de varios tipos: 

Maltrato físico. Toda conducta que directa o indirectamente esté dirigida a 

ocasionar un daño o sufrimiento físico sobre el individuo. 

Maltrato psicológico. Conducta que se manifiesta  como la hostilidad continua y 

repetida en forma de insultos, hostigamiento psicológico, vejaciones, crueldad 

mental, gritos, desprecio, intolerancia, humillación en público, castigos o amenazas 

de abandono y crítica, que se evidencia por lo general a largo plazo en las secuelas 

psicológicas. El maltrato psicológico se compone de factores económicos, sociales 

y culturales.  



 

21 
 
 

 

Maltrato sexual. Toda conducta que directa o indirectamente está dirigida a 

ocasionar un daño a la sexualidad, es considerada como abuso sexual. 

 

(Fuente: INMUJERES, Glosario de género, México: 2007). 

 

 Ver también: Violencia física, estupro, violencia sexual, violencia psicológica.  

Desde el enfoque de género, diferentes estudiosos coinciden en que la masculinidad es 

una construcción  social  referida  a  valores  culturalmente  aceptados  de  las  prácticas  y  

representaciones  de  ser  hombre.  Si  bien  los  varones  nacen  con  órganos  sexuales  

que los identifican como tales, la manera en que se comportan, actúan, piensan y se 

relacionan en la sociedad,  con  otros  hombres  y  con  las  mujeres,  forma  parte  del  

complejo  entramado  de aprender a ser hombre.  

¿Cómo  se  aprende  a  ser  hombre  en  cada  sociedad?  Es  una  respuesta  que  varía  

según  el contexto social, histórico y otras condicionantes relacionadas con la edad, etnia, 

religión y condición  socioeconómica.  Por  tanto,  la  masculinidad  no  es  una  cualidad  

esencial, biológica y estática. Entre los estudios sobre masculinidades existen diferentes 

enfoques, desde la antropológica  y  la  sociológica  hasta  la psicoanalítica.  En  medio  de  

estas  vertientes  existen  posturas  que intentan  definir  la  masculinidad  a  partir  de  la  

construcción  social,  mientras  que  otras  lo hacen desde posturas esencialistas y 

biológicas.  La  construcción  social  de  los  varones,  al  igual  que  la  de  las  mujeres,  

está  pautada  por  la cultura  patriarcal.  Por  ello,  el  proceso  de  construcción  masculina  

se  apuntala  en  áreas relativas  al  poder  y  al  establecimiento  de  relaciones  jerárquicas  

piramidales,  con  los hombres en la cúspide, dejando a las mujeres, las niñas y los niños y 

otros grupos (como los homosexuales) en las posiciones más cercanas a la base piramidal. 

 

 (Fuente: ISDEMU. ABC de las Masculinidades, El Salvador: 2012). 

Término que alude a las sociedades donde la mujer ocupa la autoridad preponderante en 

aspectos fundamentales de la vida pública y privada. Se refiere al mecanismo de 

organización social donde la mujer, como autoridad maternal, tiene por responsabilidad la 

distribución de bienes y responsabilidades para el grupo. Una familia matriarcal no tiene 

un padre propiamente dicho, ya que su figura permanece más bien aislada. Al asumir la 

matriarca la asignación de fuentes de nutrición, campo y comida, hace que cada miembro 
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dependa más de ella, porque en este esquema de organización se le otorga más poder a la 

madre.  

(Fuente: INMUJERES, Glosario de género, México: 2007). 

 

Esquema social donde el hijo/a es identificado en términos de su madre en lugar del 

padre; se refiere a familias extensas y alianzas que se forman a lo largo de líneas 

sanguíneas femeninas. Por ejemplo, en la tradición Halaja judía, si una persona nace de un 

madre judía es considerada automáticamente como judía. Por tanto, la descendencia 

judía es transmitida de madre a hija o hijo.  

 

(Fuente: INMUJERES, Glosario de género, México: 2007). 

Término que describe sociedades donde la autoridad maternal se basa en relaciones 

domésticas, debiéndole al esposo unirse la familia de la esposa, en lugar que la esposa se 

mude a la residencia del esposo, así, ella es mantenida por su familia extendida y el 

esposo tiende a estar socialmente aislado.  

 

(Fuente: INMUJERES, Glosario de género, México: 2007). 

Se utiliza el enfoque de una pedagogía de género que trata de llegar a la transformación 

particular de cada persona en este proceso, como se trata en cualquier proceso 

pedagógico; es la transformación que se encamina a lograr cambios sociales y culturales. 

La pedagogía de género, reconoce que hay características diferentes en los hombres y en 

las mujeres; que son históricas, modificables y su filosofía se encamina a lograr 

transformaciones en las relaciones entre géneros para construir la democracia y el 

desarrollo  personal y equitativo de las mujeres y de los hombres. Ese es el enfoque 

filosófico y político de la perspectiva de género. 

 
(Fuente: FAO, Unidad Regional de Asistencia Técnica, Grupo Consultivo en Género -MAGA). 

Actitud de odio o desprecio a las mujeres por el solo hecho de ser mujeres. 
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(Fuente: RUTA. Unidad Regional de Asistencia Técnica. Glosario de términos sobre género. San 

José, Costa Rica. sf.). 

 

Actitud de odio o desprecio a las mujeres por el solo hecho de ser mujeres. También se 

sostiene que la hostilidad contra las mujeres es un rasgo político de la misoginia.  

 

(Fuentes: Glosario de términos sobre género. Centro Nacional para  el Desarrollo de la Mujer y la 

Familia / Glosario de género y salud. USAID). 

 

Tendencia ideológica y psicológica de odio hacia la mujer que se manifiesta en actos 

violentos y crueles contra ella por su género. Patológica o no, se le considera un 

comportamiento de desprecio hacia las mujeres característico de sociedades donde el rol 

de la mujer está supeditado al hogar y a la reproducción. Implica una aceptación del 

machismo, que establece rígidas reglas de conducta a las mujeres, las cuales debe cumplir 

so pena de ser culpadas por la sociedad, dada la mayor credibilidad que goza el hombre 

en este tipo de sociedades. Suele fundamentarse en un esquema religioso que apoya este 

sistema de valores.  

(Fuente: INMUJERES, Glosario de género, México: 2007). 

 

Son las conductas de odio, implícitas o explícitas, contra todo lo relacionado con lo 

femenino, tales como rechazo, aversión y desprecio contra las mujeres.  

 

(Fuente: Ley  Especial Integral para una Vida Libre de Violencia para las Mujeres, Art. 8, 

literal d). 

Para los efectos de la Ley especial integral para una vida libre de violencia para las 

mujeres, se consideran modalidades de violencia: 

a) Violencia comunitaria: Toda acción u omisión abusiva que a partir de actos 

individuales o colectivos transgreden los derechos fundamentales de la mujer y 

propician su denigración, discriminación, marginación o exclusión. 

b) Violencia Institucional: Es toda acción u omisión abusiva de cualquier servidor 

público, que discrimine o tenga como fin dilatar, obstaculizar o impedir el goce y 

disfrute de los derechos y libertades fundamentales de las mujeres; así como, la 

que pretenda obstaculizar u obstaculice el acceso de las mujeres al disfrute de 

políticas públicas destinadas a prevenir, atender, investigar, sancionar y erradicar 

las manifestaciones, tipos y modalidades de violencia conceptualizadas en esta ley. 
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c) Violencia laboral: Son acciones u omisiones contra las mujeres, ejercidas en forma 

repetida y que se mantiene en el tiempo en los centros de trabajo públicos o 

privados, que constituyan agresiones físicas o psicológicas atentatorias a su 

integridad, dignidad personal y profesional, que obstaculicen su acceso al empleo, 

ascenso o estabilidad en el mismo, o que quebranten el derecho a igual salario por 

igual trabajo.  

 

(Fuente: Ley  Especial Integral para una Vida Libre de Violencia para las Mujeres, Art. 10).

Enfoque surgido en la década de 1970 que tiene por objetivo integrar funcionalmente a 

las mujeres a una estrategia de desarrollo, partiendo del supuesto que su participación es 

necesaria para éste. Atiende la subordinación de que son objeto debido a su exclusión del 

mercado y las coloca como parte central del desarrollo, pues su exclusión equivale a que 

la mitad de los recursos humanos quede fuera de los procesos productivos. Una limitante 

de este enfoque es que al buscar sólo el desarrollo de las mujeres, a menudo se ve 

incrementada su carga de trabajo sin acrecentar el acceso a los recursos, y deja intocados 

los mecanismos que estructuran la desigualdad.  

 

(Fuente: INMUJERES, Glosario de género, México: 2007). 

 

Los proyectos ejecutados desde la perspectiva de Mujeres en el Desarrollo (MED) fueron 

el resultado del reconocimiento de que se había invisibilizado la contribución de las 

mujeres, y que esto había contribuido al fracaso de muchas iniciativas de desarrollo. Los 

proyectos MED fueron desarrollados para involucrar a las mujeres como participantes y 

beneficiarias de la cooperación para el desarrollo y de las iniciativas de desarrollo. 

(Fuente: Recopilación de América Latina Genera-PNUD). 

 

Es el proceso de integración de la mujer al desarrollo, por medio de proyectos productivos 

que aumentan su producción y productividad, su ingreso y su habilidad de atender el 

hogar haciendo este proceso más eficiente y efectivo. Este enfoque fue el resultado que 

lentamente a nivel mundial, los planificadores de proyectos de desarrollo, reconocieran 

que la mujer juega un papel esencial y determinante en actividades de desarrollo 

productivo a la par de actividades reproductivas y de gestión comunal. Como reacción al 

énfasis dado al hombre como responsable de la familia, por los programas y proyectos de 
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desarrollo, en varios países se formularon y ejecutaron proyectos dirigidos especialmente 

a mujeres. En la práctica, la mayor parte de los proyectos con enfoque de mujer y 

desarrollo fracasaron en su intento de mejorar la vida de las mujeres rurales, por no 

generar espacios de participación al hombre, creando muchas veces conflictos familiares 

(hombre-mujer). Por estas experiencias negativas para alcanzar la sostenibilidad en el 

manejo de los recursos naturales renovables, actualmente se están formulando proyectos 

bajo el enfoque de "género". 

(Fuente: FAO, Unidad Regional de Asistencia Técnica, Grupo Consultivo en Género -MAGA). 

Es la mujer como un ser autónomo, protagónico, con capacidades y calidades de realizar 

acciones concretas por sí misma. Los papeles que la mujer desempeña tienen un valor 

fundamental en la sociedad y están también sujetos a las transformaciones sociales y 

culturales. 

(Fuente: FAO, Unidad Regional de Asistencia Técnica, Grupo Consultivo en Género -MAGA). 

Papel pasivo donde la mujer puede convertirse en un ser explotado o cautivo del otro, sin 

considerar su autonomía e integridad.

 
(Fuente: FAO, Unidad Regional de Asistencia Técnica, Grupo Consultivo en Género -MAGA). 

 

Aquellas que por su situación económica, social o familiar, carecen de elementos para 

integrarse al desarrollo y tienen más posibilidades de sufrir doble discriminación, maltrato 

y violencia de género. 

(Fuente: INMUJERES, Glosario de género, México: 2007). 
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En este glosario se han incluido las palabras y expresiones que más usualmente se utilizan 

en el enfoque de género en cualquier ámbito en el que éste se aplique. Está ordenado por 

orden alfabético. 

Son los componentes relacionados con las mejoras en la igualdad entre mujeres y 

hombres. Un elemento fundamental para comprender las necesidades estratégicas es el 

concepto de “poder”, entendido en este caso como la columna vertebral desde donde se 

articulan tales necesidades estratégicas, de aquí que las demandas de género se asocian 

con el aumento del control de los beneficios, los recursos y las oportunidades por parte de 

las mujeres para que mejoren su posición. En tal sentido, se refieren a “todo aquello  que 

hay que remediar para superar la posición subordinada de las mujeres a los hombres en la 

sociedad, y tienen que ver con la potenciación de las mujeres”1.  

Estas necesidades varían según el contexto social, económico y político en el que ocurren, 

usualmente tienen relación con problemas de igualdad, como la capacitación de las 

mujeres para que accedan a oportunidades de trabajo y de información, a remuneración 

igual que los hombres por trabajo de igual valor, al derecho a la propiedad de la tierra, la 

prevención del acoso sexual en el trabajo, la violencia doméstica y su libertad de elección 

acerca de la maternidad. Resumiendo se trata de necesidades que apuntan a cambios 

sustanciales en áreas estratégicas, como las leyes, la educación libre de sexismo, modelos 

de desarrollo participativos, ciudadanía plena para las mujeres y una vida sin violencia. En 

tanto necesidades, son modificables de acuerdo con el contexto histórico y social en 

función de la problemática presentada.  

Las Necesidades Prácticas de Género (NPG) son identificadas por las mujeres a partir de 

sus roles socialmente definidos como una respuesta a las condiciones materiales 

                                                           
 

 

1
 Op. Cit. Glosario 
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inmediatas. Las NPG suelen relacionarse a las carencias en las condiciones de vida, tales 

como el acceso al agua, a la salud o al empleo. Enfocarse sobre este tipo de necesidades 

no cuestiona la división sexual del trabajo ni la posición social de subordinación de las 

mujeres.  

(Fuente: Recopilación de América Latina Genera-PNUD). 

 

 

Se identifican a partir de los roles socialmente definidos como respuesta a las carencias 

que deben cubrir las mujeres. Derivan de las actividades o roles desempeñados por 

mujeres y hombres y se orientan a facilitar el cumplimiento de ese rol. Por eso, suele 

percibirse a las mujeres como madres, amas de casa y proveedoras de las necesidades 

básicas de la familia, donde surgen necesidades que se perciben de forma inmediata y que 

tienen que ver con la supervivencia y deficiencias en las condiciones de trabajo, las cuales 

se traducen en necesidades como: falta de alimentos, agua potable, de vivienda, de 

energía eléctrica, de instalaciones sanitarias, de empleo y de ingresos, entre las más 

importantes. Estas necesidades de las mujeres y de los hombres usualmente están ligadas 

a “estrategias de supervivencia”, lo que no permite que las mujeres superen su posición 

desventajosa ni promueven la igualdad. 

 

(Fuente: INMUJERES, Glosario de género, México: 2007). 

A partir de esta realidad desigual entre mujeres y hombres y sus oportunidades de 

desarrollo, se han planteado dos categorías que apoyan el análisis de género. Estas 

categorías nos ayudan a determinar la situación diferenciada de mujeres y hombres para 

apoyar estrategias de manera que se logre minimizar las desigualdades que puedan existir 

a nivel comunitario y resolver efectivamente tanto necesidades de mujeres como las de 

los hombres, realizando acciones prioritarias por quienes están en situación de mayor 

desventaja para el logro de su desarrollo. 

Condición: Se refiere a las condiciones en las que se vive, es decir la situación de 

vida de las personas y apunta específicamente a las llamadas necesidades prácticas 

(condiciones de pobreza, acceso a servicios, a recursos productivos, a 

oportunidades de atender su salud, educación, por ejemplo). 

Posición: Remite a la ubicación y al reconocimiento social, el estatus asignado a las 

mujeres en relación con los hombres (inclusión en los espacios de toma de 
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decisiones, a nivel comunitario, iguales salarios por igual trabajo, impedimentos 

para acceder a la educación y a la capacitación, por ejemplo). 

 

Como es fácil inferir, la condición y la posición nos remiten a las necesidades e intereses 

prácticos y estratégicos. 

Intereses  y  necesidades  prácticas: Son las resultantes de las carencias materiales 

y la insatisfacción de necesidades básicas, están relacionadas con la sobrevivencia: 

abrigo, alimentación, agua, casa, entre otras. 

Intereses  y  necesidades  estratégicas: Son aquellos que permiten colocar a las 

mujeres en una mejor posición respecto de los hombres, relativos al lugar que 

ambos ocupan en la sociedad. Comprenden aspectos como la participación 

ciudadana, las posibilidades de decidir en condiciones de democracia, la 

autonomía y solidaridad, las oportunidades de capacitación y formación, 

desigualdad respecto a la toma de decisiones, acceso y decisión sobre el control y 

uso de los recursos, barreras culturales para la participación y consideración en 

igualdad de condiciones de lo que sucede en los ámbitos público y privado.  

Es importante señalar que si bien es oportuno hacer distinciones, entre necesidades 

prácticas y estratégicas que faciliten el trabajo, no es conveniente realizar una separación 

tajante entre unas y otras. Puede contribuirse al cambio en la posición de las mujeres si se 

plantean medidas que satisfagan necesidades prácticas, dirigiéndolas de manera 

estratégica hacia intereses que permitan el empoderamiento de las mujeres. Las 

necesidades prácticas, las de día a día son importantes y su atención puede contribuir 

notablemente a la disminución de las desigualdades y al mejoramiento de la calidad de 

vida de la población, si los proyectos consideran además como inciden sus intervenciones 

en las relaciones de poder y entre los géneros para contribuir al logro de la calidad de vida 

de todas las personas, sean éstas mujeres u hombres. 

(Fuente: UICN Fundación Arias para la Paz. Develando el género. Elementos conceptuales básicos 
para entender la equidad, Costa Rica: Master Litho, 1999).

Enfoque de la política pública en que las desigualdades de género son reforzadas para 

lograr las metas de desarrollo establecidas.  

(Fuente: INMUJERES, Glosario de género, México: 2007). 
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En el contexto de los planes y programas de desarrollo, se trata de un enfoque que no 

toma en cuenta el género ni lo considera relevante para el logro de los objetivos de 

desarrollo, es decir, asume que la población objetivo es indistintamente beneficiada con 

cierta acción, sin diferenciar las necesidades e impactos entre mujeres y hombres.  

 

(Fuente: INMUJERES, Glosario de género, México: 2007). 

Término que hace referencia a la necesidad de desarrollar un nuevo acuerdo entre 

hombres y mujeres que esté basado en la corresponsabilidad, que nos permita compartir 

el trabajo asalariado, las responsabilidades familiares  y el cuidado a las personas 

dependientes, el poder y la toma de decisiones: en definitiva, compartir la vida. Es un 

desafío que incumbe no sólo a las mujeres sino a toda la sociedad. 

 

(Fuente: Proyecto EQUAL “Enclave de culturas”. Glosario de términos relacionados con la 

transversalidad de género, Proyecto EQUAL: 2007). 
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Las diferentes relaciones sociales y culturales en el tiempo, establecen una estructura 

rígida y desigual que determina la o las ideologías de la misma sociedad, que en su 

conjunto define posiciones y determina normas y reglas de conducta y aplicación del 

poder, para grupos que genéricamente se identifican como "masculinos"  y  "femeninos".  

La organización genérica es una estructura de poderes, jerarquías y valores. La diferencia 

genérica por sí misma no crea distribución desigual de poderes. De hecho, la desigualdad 

de poderes se basa en la incidencia de los sujetos en el mundo y en la valoración que se 

hace de ella. Desde la organización genérica, las necesidades le asignan tareas diferentes 

al hombre y a la mujer. En la mayoría de las culturas, tanto la mujer como el hombre 

realizan trabajos productivos (producen bienes y servicios por un salario o por 

subsistencia), pese a que en la mayoría de las situaciones específicas, el trabajo productivo 

está claramente dividido en aquel correspondiente al hombre (arar, trabajar con 

máquinas) y el de la mujer (plantar, desmalezar y enseñar a los niños). Las mujeres son 

principalmente responsables del trabajo reproductivo (es decir: cocinar, lavar, limpiar, 

cuidar niños, atender enfermos y mantener condiciones adecuadas en el hogar reproducir 

y mantener la fuerza laboral). Entre el hombre y la mujer, principalmente el hombre, 

asumen el trabajo comunitario para mantener y mejorar la comunidad (juzgar conflictos, 

hacer leyes, intervenir en política, organizar ceremonias y festividades así como trabajar 

en cuestiones comunitarias). 

(Fuente: FAO, Unidad Regional de Asistencia Técnica, Grupo Consultivo en Género -MAGA). 

Los estudios sobre sexualidad identifican dos conceptos para describir la identidad sexual: 

orientación y preferencia sexual. El término orientación sexual expresa la inclinación de la 

atracción o conducta emocional-sexual. Puede ser una inclinación hacia las personas del 

sexo opuesto (orientación heterosexual), hacia personas de ambos sexos (orientación 

bisexual) o hacia personas del mismo sexo (orientación homosexual). La preferencia 

sexual pone el acento en el ejercicio de una opción voluntaria. Se inscribe plenamente en 

el ámbito de los derechos sexuales y reproductivos y nutre el discurso político 

contemporáneo. Respetar las preferencias sexuales significa “respetar un derecho” y en 
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este sentido, es más importante que “respetar la naturaleza” de la orientación sexual. La 

preferencia sexual puede ser heterosexual, lésbica, gay o bisexual.  

 

(Fuente: INMUJERES, Glosario de género, México: 2007) 
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Estrategia política que tiene por objetivo garantizar una participación equilibrada de 

mujeres y hombres en todos los ámbitos de la sociedad, particularmente en la toma de 

decisiones. En la práctica, la paridad se traduce como la apertura de mayores espacios de 

participación política de las mujeres. Se relaciona con la necesidad de incrementar el 

acceso de las mujeres a los puestos de toma de decisiones a través del sistema de cuotas 

de participación política, es decir, que implicaría que tanto mujeres como hombres deben 

tener un porcentaje de cargos de representación popular y de toma de decisiones 

equivalente al porcentaje de la población que representan.  

 

(Fuente: INMUJERES, Glosario de género, México: 2007). 

Relación entre un padre (y/o madre) y un hijo/a. Jurídicamente se define como la filiación 

que se adquiere ya sea por vínculo biológico o por adopción. Se relaciona directamente 

con la patria potestad2, misma que es un derecho natural confirmado por la ley, y que 

consiste en la representación y la administración de los bienes de las hijas e hijos 

sometidos a ella. La paternidad responsable refiere asumir la responsabilidad en el 

cuidado, educación y trato de las hijas e hijos. En la actualidad existen hombres que 

responsabilizan del embarazo a la madre y de esa forma evitan las obligaciones y derechos 

que representa ser progenitor. No sólo tiene que ver con asumir la responsabilidad 

económica de las hijas e hijos, sino también con brindar una educación comprensiva, 

respetuosa y de apoyo permanente. Alude también al hecho de procrear como resultado 

de una decisión sopesada y asumida con responsabilidad.  

 

                                                           
 

 

2
 En El Salvador el Código de Familia establece la autoridad parental según el  Art. 206: La autoridad 

parental es el conjunto de facultades y deberes, que la ley otorga e impone al padre y a la madre sobre sus 
hijos menores de edad o declarados incapaces, para que los protejan, eduquen, asistan y preparen para la 
vida, y además, para que los representen y administren sus bienes. 
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(Fuente: INMUJERES, Glosario de género, México: 2007). 

Es la capacidad de los hombres para engendrar hijos(as) y el compromiso de crearlos(as), 

brindándoles una vida de atención, mantenimiento, protección, educación, gula y 

dedicación que se requieren para educarlos como hombres y mujeres. 

Se considera que la sociedad ha excluido a los hombres de decisiones y actividades 

reproductivas tan importantes como la orientación, formación y relación directa de los 

hijos/as las cuales han sido asignadas sólo a las mujeres.

(Fuente: FAO, Unidad Regional de Asistencia Técnica, Grupo Consultivo en Género -MAGA). 

Enfoque surgido en la década de 1970. Promueve que las mujeres se integren a las 

estrategias del desarrollo como actoras fundamentales. Las acciones derivadas de este 

enfoque parten del supuesto que la subordinación de la mujer cambiará con su 

participación en el desarrollo económico. Su fin principal es integrar a la mujer como 

sujeto activo de la transformación de la realidad. Se relaciona también con la “apropiación 

de servicios básicos para el desarrollo como el acceso a la salud, la nutrición, la vivienda, 

agua y generación de ingresos como suplemento de la economía doméstica”. 

(Fuente: INMUJERES, Glosario de género, México: 2007). 

La antropología ha definido el patriarcado como un sistema de  organización social en el 

cuál los puestos clave de poder, tanto político como religioso, social y militar, se 

encuentran, de forma exclusiva y generalizada, en manos de los hombres. El concepto de  

patriarcado resulta un eje fundamental en la lucha de todo el movimiento feminista, el 

cuál define el patriarcado como “el poder de los padres: un sistema familiar y social, 

ideológico y político con el que los hombres –a través de la fuerza, la presión directa, los 

rituales, la tradición, la ley o el lenguaje, las costumbres, la etiqueta, la educación y la 

división del trabajo‐determinan cuál es o no el papel que las mujeres deben interpretar 

con el fin de estar en toda circunstancia sometidas al varón. 

 

(Fuente: Proyecto EQUAL “Enclave de culturas”. Glosario de términos relacionados con la 

transversalidad de género, Proyecto EQUAL: 2007). 
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El patriarcado es un orden de poder, un modo de dominación cuyo paradigma es el 

hombre. Y está basado en la supremacía de los hombres y lo masculino, sobre la 

inferiorización de las mujeres y lo femenino. Es asimismo, un orden de dominio de unos 

hombres sobre otros y de enajenación entre las mujeres. Nuestro mundo es dominado 

por los hombres. En él, las mujeres, en distintos grados, son expropiadas y sometidas a 

opresión, de manera predeterminada. En este orden se apuntala a los hombres como 

dueños y dirigentes del mundo - en cualquier formación social -, se preservan para ellos 

poderes de servidumbre sobre las mujeres y los hijos de las mujeres, y se les permite 

expropiarles sus creaciones y sus bienes materiales y simbólicos. El mundo resultante es 

asimétrico, desigual, enajenado, de carácter androcéntrico misógino y homófobo. En él, el 

sujeto no sólo es el hombre sino el patriarca. 

 

(Fuente: Lagarde, Marcela. La regulación social del género: el género como filtro de poder. Consejo 

Nacional de Población. México: 1994). 

 

Término antropológico usado para definir la condición sociológica donde los miembros 

masculinos de una sociedad tienden a predominar en posiciones de poder, mientras más 

poderosa sea esta posición, más probabilidades habrá que un miembro masculino la 

retenga. Se usa también en sistemas de liderazgo de orden masculino en ciertas iglesias o 

cuerpos religiosos, por ejemplo, las iglesias ortodoxas griega y rusa.  

 

(Fuente: INMUJERES, Glosario de género, México: 2007). 

Quien ejerce cualquiera de los tipos de violencia contra las mujeres, en una relación 

desigual de poder y en cualquiera de sus modalidades. 

 

(Fuente: Ley Especial Integral para una vida libre de violencia para las mujeres, Art. 8, literal e). 

Implica enfocar primero el análisis de las relaciones de poder entre los géneros  y luego 

tomar acciones para el desarrollo basada  en este enfoque. La perspectiva de género es 

una forma de ver y entender el mundo tomando en cuenta las desigualdades de poder 

existentes entre los géneros.  

(Fuente: Recopilación de América Latina Genera-PNUD). 
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Cuando se habla de perspectiva de género, se hace alusión a una herramienta conceptual 

que busca mostrar que las diferencias entre mujeres y hombres se dan no sólo por su 

determinación biológica, sino también por las diferencias culturales asignadas a los seres 

humanos. Mirar o analizar alguna situación desde la perspectiva de género, permite 

entonces entender que la vida de mujeres y hombres puede modificarse en la medida en 

que no está “naturalmente” determinada. Esta perspectiva ayuda a comprender más 

profundamente tanto la vida de las mujeres como la de los hombres y las relaciones que 

se dan entre ambos. Este enfoque cuestiona los estereotipos con que somos educados y 

abre la posibilidad de elaborar nuevos contenidos de socialización y relación entre los 

seres humanos. El empleo de esta perspectiva plantea la necesidad de solucionar los 

desequilibrios que existen entre mujeres y hombres, mediante acciones como: 

a) Redistribución equitativa de las actividades entre los sexos (entre las esferas de lo 

público y lo privado). 

b) Justa valoración de los distintos trabajos que realizan las mujeres y hombres, 

especialmente en lo referente a la crianza de las hijas e hijos, cuido de los 

enfermos y las tareas domésticas. 

c) Modificación de las estructuras sociales, los mecanismos, reglas, prácticas y valores 

que reproducen la desigualdad. 

d) El fortalecimiento del poder de gestión y decisión de las mujeres. 

 

Aplicado al proceso de desarrollo, la perspectiva de género cuestiona los aportes y 

beneficios diferenciados de las políticas públicas en la calidad de vida de mujeres y 

hombres, es decir busca derribar el mito de la neutralidad de las políticas en su diseño y 

ejecución. De igual forma, visibiliza a las mujeres como sujetos potenciales del desarrollo 

superando las visiones fragmentadas que las consideran “grupos vulnerables” o 

ciudadanas de segunda categoría. En suma la importancia de la aplicación de la 

perspectiva de género en los estudios sociales radica en las posibilidades que ofrece para 

comprender cómo se produce la discriminación de las mujeres y las vías para 

transformarla.  

(Fuente: INMUJERES, Glosario de género, México: 2007). 
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Es un proceso técnico y político que precisa la distribución de recursos y cuotas de poder 

para mujeres y hombres. El proceso de planeación con enfoque de género debe atender 

las necesidades prácticas y estratégicas de mujeres y hombres, orientadas hacia una 

transformación estructural del sistema de relaciones entre los sexos; debe considerar los 

siguientes aspectos: procesos de planeación participativa con equidad, construcción de 

condiciones para la igualdad entre mujeres y hombres, y facilitar la mejora en las 

condiciones de vida de ambos. El objeto de la planeación con perspectiva de género es 

facilitar el logro de la equidad de género. Para lo cual debe ser trabajado con base a dos 

ejes: los niveles de actuación de mujeres y hombres y los ámbitos de interacción en donde 

uno y otro sexo desarrollan su cotidianidad, siendo la integralidad un criterio básico de 

este proceso. El centro de interés de la planificación con perspectiva de género no es la 

mujer como categoría individual, sino el género como categoría de análisis, lo cual deriva 

en el análisis de las dimensiones y relaciones sociales desiguales entre mujeres y hombres. 

La planeación con perspectiva de género conlleva cinco ámbitos de interacción: 

reproductivo, productivo, comunitario, político y cultural. Asimismo, contiene varios 

aspectos críticos: es de naturaleza política y técnica, contempla el conflicto en el proceso 

de negociación, comprende procesos de transformación y se caracteriza como un debate. 

 

(Fuente: INMUJERES, Glosario de género, México: 2007). 

 

Esfuerzo consciente de las parejas o individuos para planificar y lograr tener el número 

deseado de hijos y regular el espaciamiento y oportunidad de los nacimientos. La 

planificación familiar se logra a través de la abstinencia, la anticoncepción, la esterilización 

masculina o femenina o el tratamiento de la infertilidad. 

 

(Fuente: IPPF4, Glosario de IPPF sobre términos relacionados con la salud sexual y reproductiva. 

(Londres: IPPF, 2010).  

                                                           
 

 

3
Tomado del  Diccionario para las finanzas públicas. 

4
 IPPF: Federación Internacional de Planificación de la Familia (IPPF) es una proveedora  global de servicios y 

la principal defensora de la salud y los derechos sexuales y reproductivos para todas las personas. Son un 
movimiento mundial de organizaciones nacionales que trabajan con y para las comunidades y las personas. 
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Se define como “la decisión consciente voluntaria del individuo o de la pareja para 

determinar el número de hijas/os que se desea y el espaciamiento entre ellos”. Su 

cumplimiento cabal requiere que la población conozca y tenga acceso a información y 

educación sobre el tema, contar con servicios para el manejo de la fertilidad y métodos 

anticonceptivos.   

(Fuente: INMUJERES, Glosario de género, México: 2007). 

La  planificación  de  género es  un  método  dinámico  de planificar  que  aplica  el  género  

como  variable  o criterio  clave  y  con  el que aspira  a  incorporar  una perspectiva  

explícita  de género en las políticas o las intervenciones. 

 

(Fuente: OIT, Glosario de conceptos clave sobre género). 

Dominio, facultad o jurisdicción para mandar, definir, controlar y decir sobre algo a 

alguien. Los poderes de dominio son sociales, grupales y personales, permiten enajenar, 

explotar y oprimir a otra(o). Se concretan en procesos concatenados de formas de 

intervenir en la vida de otra(os) desde un rango de superioridad (valor, jerarquía, 

poderío). Los poderes de dominio son el conjunto de capacidades que permiten controlar 

la vida de otra(os), de expropiarle bienes, subordinarle y dirigir su existencia. La 

dominación implica las capacidades de juicio, de castigo y finalmente de perdón. La  

dependencia  caracteriza  las  relaciones  de  dominio.   Por ocupar posiciones jerárquicas 

y de rango superiores, quien tiene poderes de dominación, se convierte a su vez, en quien 

posee la verdad, la razón y la fuerza. Los sistemas de género pueden ser comprendidos 

por su forma de distribución de poderes. En el sistema patriarcal se establecen relaciones 

asimétricas entre hombres y mujeres y se asegura el monopolio de poderes de dominio al 

género masculino y a los hombres. El género femenino y las mujeres quedan en sujeción. 

Por eso, los hombres pueden normar a las mujeres, dirigirlas, controlarlas, casi de manera 

incuestionable. Los hombres construyen las normas y las mujeres deben cumplirlas. 

Constituidos en jueces, pueden evaluar sus hechos, sus conductas y sus pensamientos, 

discriminarlas, considerarlas culpables y hasta perdonarlas. Ellos las enjuician a través de 

la crítica social y personal, y pueden coaccionarlas de diversas maneras que abarcan desde 

las leyes, hasta el erotismo y el amor, la supresión de los bienes y la violencia. En las 

sociedades patriarcales existen diversas relaciones de poder: Intergenéricas (de los 
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hombres sobre las mujeres) e intragenéricas (entre hombres y entre mujeres) y ambas se 

ven condicionadas por otros factores como la raza, la etnia, el grupo etáreo y la clase 

social a la que pertenece el individuo. 

 

(Fuente: Lagarde, Marcela. La regulación social del género: el género como filtro de poder. Consejo 

Nacional de Población. México: 1994). 

 

Se refiere a las políticas públicas que no están sustentadas en las necesidades de las 

mujeres. Más aún pueden existir políticas para las mujeres en las que aparentemente se 

beneficia a toda la población, pero algún componente puede excluirlas. Por ejemplo: uno 

de los requisitos para otorgar un crédito agrario es que el solicitante pueda respaldarlo 

con una propiedad. En apariencia, se trata de un requisito neutro, pero en realidad es 

discriminatorio porque solo un porcentaje muy reducido de mujeres cuenta con un título 

de propiedad. 

(Fuente: INMUJERES, Glosario de género, México: 2007). 

Utilizan  el  conocimiento  de  las diferencias de género en un  contexto  determinado para 

atender a necesidades concretas  en  materia  de género  de  alguno  de  los sexos  en  

particular, trabajando  con  la  división de  recursos  y responsabilidades existente. 

 

(Fuente: OIT, Glosario de conceptos clave sobre género). 

En relación con las políticas hacia las familias se han diseñado varias tipologías que 

intentan ordenar la trama de programas y medidas en relación con sus integrantes. Así, 

Goldani (2005) plantea una tipología donde destaca la mayor o menor inclusividad de las 

políticas familiares:  

Políticas de familia:  

Definidas el conjunto de medidas o instrumentos que intentan intervenir en el modelo de 

familia existente, tratando de “conformar” estructuras familiares para lograr un cierto 

modelo ideal de familia. Este ideal respondería tanto a los valores culturales dominantes 

como a una concepción de desarrollo económico y del papel que se le atribuye a la 

población en este modelo. Como ejemplo se indican las políticas de control de la natalidad 

de los años sesenta.  
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Políticas referidas a la familia:  

Entendidas como el conjunto de medidas e instrumentos  de políticas públicas cuyo 

objetivo es fortalecer las funciones que cumplen las familias, destacándose entre ellas la 

reproducción y socialización de sus miembros, filiación y herencia, garantías de las 

condiciones materiales de vida, construcción de la subjetividad de sus integrantes 

(sistemas de valores, actitudes, ideologías y personalidades. Este es el tipo de política más 

extendida en la región en el cual cabría un conjunto amplio de políticas públicas, que van 

desde las políticas universales de educación, salud hasta las políticas focalizadas en el 

combate a la pobreza, la violencia doméstica, entre otras.  

(Arriagada, 2005, Feijoó, 2004)  

Políticas públicas orientadas para la familia:

Estas nuevas políticas partirían de una concepción amplia de familia y, al mismo tiempo, 

representarían una nueva articulación entre el trabajo para el mercado, el trabajo 

doméstico y la provisión de bienestar por parte del Estado. 

 

(Fuente: Arriagada, Irma, Cambios de las políticas sociales: políticas de género y familia, Chile: 

CEPAL Serie Políticas sociales #119, 2006) p. 19 

Las políticas asistenciales funcionan dentro del sistema social como una institución de 

apoyo que legitima al sistema. Mejor dicho, son el resultado de las relaciones entre la 

sociedad y el Estado y llevan implícitos mecanismos que permiten gerenciar esas 

relaciones. Su finalidad manifiesta es regular las condiciones de reproducción social, 

neutralizando los conflictos sociales e integrando los grupos de población residual o 

excluida. Sin embargo, terminan produciendo lo que Fleury Teixeira (1995) denomina 

ciudadanía invertida. Estos grupos son identificados como sectores subalternos de una 

sociedad formada por grupos de desamparados que dependen de esas acciones que 

determinan estas políticas. Políticas que siempre encubren relaciones de dominación más 

profundas, por estar ligadas a parámetros no sólo ideológicos sino también 

presupuestarios.  

 

(Fuente: Satriano, Cecilia, Pobreza, Políticas públicas y políticas sociales, Argentina: Universidad 

Nacional de Rosario). 
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Son aquellas que propician un contexto social abierto a la existencia de una igualdad real 

que conlleva similares oportunidades para mujeres y hombres, para progresar en los 

ámbitos social, económico y político, sin que actitudes y estereotipos sexuales limiten sus 

posibilidades.  

(Fuente: INMUJERES, Glosario de género, México: 2007). 

 

Introducir el enfoque de género en las políticas de desarrollo local significa promover la 

equidad, reduciendo o eliminando las causas y los efectos de la discriminación de género 

en los procesos de desarrollo de las municipalidades. Requiere de una actuación sostenida 

de los actores locales para producir cambios en la realidad social.  

 

(Fuente: GTZ-PROMUDE-COMURES, Municipalidades modernas con enfoque de género. Cuadernos 

de formación municipal). 

Una política pública se define como un conjunto de acciones a realizar a partir de la toma 

de decisiones en la esfera gubernamental. Es una práctica social propiciada por la 

necesidad reconciliar demandas conflictivas o de establecer incentivos de acción colectiva 

entre aquellos que comparten metas afines para la solución de un problema. Derivan en 

un programa de acción gubernamental para un sector de la sociedad o un espacio 

geográfico determinado. Consta de un conjunto de prácticas y de normas propuestas por 

uno o varios actores públicos y se expresa en forma de intervención, reglamentación, 

provisión de un servicio, etc. El enfoque de una política pública varía según la postura 

política ideológica de los tomadores de decisiones y los diversos enfoques teóricos que se 

le han asignado a lo largo de la historia. Sin embargo, se compone fundamentalmente de 

un proceso que inicia después de la toma de decisión, en el cual se realiza una planeación 

de la política, se implementa y posteriormente, se evalúan los resultados.  

 

(Fuente: INMUJERES, Glosario de género, México: 2007). 
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Toman en cuenta las necesidades de mujeres y hombres y las relaciones que propician 

una redistribución más equitativa y democrática de responsabilidades y recursos. Estas 

políticas fomentan el desarrollo de habilidades de participación y favorecen la autogestión 

individual y comunitaria de proyectos. Al mismo tiempo, replantean la distribución de 

roles productivos y reproductivos para reorganizar la carga de trabajo de mujeres y 

hombres dentro y fuera del hogar. A su vez impulsan procesos que favorezcan el 

empoderamiento y la participación en la toma de decisiones. 

 

(Fuente: INMUJERES, Glosario de género, México: 2007). 

Es la posición económica relativa de la mujer con respecto al hombre. Se mide por 

ejemplo, en los niveles de la población económicamente activa (PEA) de acuerdo con la 

diferencia entre los salarios del hombre y de la mujer por el mismo trabajo y de las 

oportunidades de empleo. Como herramienta conceptual, el término se refiere a la forma 

en que se encuentra la mujer en la estructura de poder que prevalece socialmente, y a la 

condición social y económica expresada también en su participación en las instituciones. 

Usualmente ocupan puestos de decisión secundarios o subalternos con respecto a los 

ocupados por hombres, por la vulnerabilidad que la mayoría de mujeres presentan en 

materia de pobreza y la violencia que puedan enfrentar muchas de ellas en el plano social 

y familiar.  

(Fuente: INMUJERES, Glosario de género, México: 2007). 

Juicio previo no contrastado con la realidad: predisposición a adoptar un comportamiento 

negativo hacia un grupo o hacia sus miembros. Se sustenta en una generalización errónea 

y rígida, porque, por una parte, no considera las diferencias individuales existentes en el 

interior de cada grupo, y por otra, es una actitud difícil de erradicar. Frecuentemente, los 

prejuicios se clasifican según la categoría social objeto de la generalización; por ejemplo, 

el antisemitismo es el prejuicio hacia los judíos. De la misma forma, los prejuicios se 

relacionan con los estereotipos, estos son las creencias y valores aprendidos que llevan a 

un individuo o grupo de individuos a ser prejuzgados por miembros de un grupo 

particular. Según la perspectiva de género, los prejuicios se configuran como el conjunto 

de actitudes o comportamientos que llevan a tener una opinión negativa, errónea y rígida 
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de las personas del sexo opuesto, así como a reiterar estereotipos en relación con el 

género. Pueden ser contra mujeres o contra hombres. El sexismo es uno de ellos.  

 

(Fuente: INMUJERES, Glosario de género, México: 2007). 

Formular un presupuesto en  el  que  se  recojan  los matices  de  género  equivale a  

proyectar  las  cuestiones de género en el proceso de presupuestación.  Supone incorporar  

una  perspectiva de  género  en  todos  los niveles  del  proceso  de presupuestación  y 

reestructurar  los  ingresos  y egresos a fin de promover la igualdad de género. Mediante  

la  presupuestación  con matiz de género se analiza de qué manera  afectan  las  

asignaciones presupuestarias las oportunidades sociales  y  económicas  de  las mujeres y 

los hombres. Para  promover  la  igualdad  de género quizás haya que reasignar ingresos y 

egresos y reestructurar el proceso presupuestario. 

 

(Fuente: OIT, Glosario de conceptos clave sobre género). 

 

A los presupuestos públicos con perspectiva de género también se les denomina 

“sensibles al género”, con “enfoque de género” y “pro equidad de género”. Se distinguen 

principalmente porque visibilizan los gastos e inversiones desagregadas por sexo en la 

programación pública.  Por lo general, los presupuestos públicos no tienen menciones 

particulares a mujeres ni a hombres ya que aparentemente beneficia a todos por igual, sin 

embargo, se ha puesto en evidencia que esta supuesta invisibilidad ignora los impactos 

diferenciados de la asignación presupuestal en los programas y políticas de Estado. 

Mediante la observación, monitoreo y análisis  de la distribución del gasto público, se 

puede inferir qué tanto se garantizan los Derechos Humanos de las mujeres a través de 

acciones de política pública. Los presupuestos públicos con perspectiva de género deben 

ser elaborados y ejercidos tomando en cuenta las diferentes necesidades de las mujeres y 

hombres en la vida social, política y económica de un país. Los presupuestos sensibles al 

género en México, se han institucionalizado principalmente a través de dos vías: la 

etiquetación del gasto y la transversalidad del género en el proceso de programación y 

presupuesto.  

La etiquetación del gasto es la primera y más generalizada estrategia de incidencia en el 

gasto público. Consiste en identificar los recursos destinados a atender necesidades 

prácticas o intereses de las mujeres en diversos contextos, para transparentar, y al mismo 
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tiempo, dimensionar los esfuerzos y recursos que los gobiernos comprometen en 

beneficio de éstas. Como reconocen las personas expertas en el tema, no se trata de 

incrementar el gasto, sino de visibilizar los recursos comprometidos para mejorar la 

situación de las mujeres. La transversalidad del género en el proceso de programación y 

presupuesto busca incorporar la perspectiva de género en todas las etapas del proceso de 

elaboración de las políticas públicas para asegurar que los objetivos, metas y resultados 

promuevan la igualdad y equidad de género.  

(Fuente: INMUJERES, Glosario de género, México: 2007). 

Se considera como el conjunto de acciones diseñadas para evitar comportamientos 

violentos entre las personas. En ellas la violencia contra la pareja, contra niñas y niños, 

contra adultas y adultos mayores o contra personas de distinta etnia, religión o posición 

social. Se entiende como la adopción de medidas encaminadas a impedir que se produzca 

un deterioro físico, intelectual, psíquico o sensorial (prevención primaria) o a impedir que 

ese deterioro cause una discapacidad o limitación funcional permanente (prevención 

secundaria). Puede incluir muchas acciones diferentes y su efecto puede analizarse en la 

reducción del problema que se está previniendo.  

 

(Fuente: INMUJERES, Glosario de género, México: 2007). 

Son normas y políticas para reducir la violencia contra las mujeres interviniendo desde las 

causas identificadas de la misma y cuyo objetivo es evitar su reproducción y reducir la 

probabilidad de aparición del problema; por tanto, se dirigen a transformar el entorno de 

riesgo y a fortalecer las habilidades y condiciones de las personas y comunidades para su 

erradicación, asegurando una identificación rápida y eficaz, así como la reducción de los 

impactos y secuelas cuando se presente el problema y reincidencia. 

 

(Fuente: Ley Especial Integral para una vida libre de violencia para las mujeres, Art. 8, literal f). 

Se refiere al proceso de capacitación y formación por el que las y los funcionarios públicos 

adquieren conocimientos, habilidades, aptitudes y actitudes en género con el objetivo de 

transversalizar esta perspectiva en su quehacer institucional. La profesionalización en 

género deviene de una estrategia resultante de los lineamientos contemplados en la 
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Plataforma de Acción de la IV Conferencia Internacional de la Mujer en torno a la creación 

de capacidades en las dependencias públicas para desarrollar acciones, programas y 

políticas públicas de equidad de género. El desafío de la profesionalización en género es 

traducir los postulados teóricos y el desarrollo de los hallazgos de los estudios de género, 

en conocimientos prácticos y operativos que puedan ser incorporados en el diseño y 

confección de la Política Nacional de Igualdad. Para que la profesionalización sea una 

realidad, es necesario adecuar estos conocimientos a las competencias éticas, gerenciales 

y técnicas que las y los funcionarios, según su posicionamiento jerárquico que 

desempeñan. Asimismo se requiere generar herramientas de evaluación y procedimientos 

para la certificación, según lo dispuesto en los “Lineamientos para la descripción, 

evaluación y certificación de capacidades” emitidos por la Secretaría de la Función Pública 

(México).   

 

(Fuente: INMUJERES, Glosario de género, México: 2007). 

Es cualquier forma de publicidad que transmita valores, roles, estereotipos, actitudes, 

conductas femeninas y masculinas, lenguaje verbal y no verbal, que fomenten la 

discriminación, subordinación, violencia y la misoginia.   

 

(Fuente: Ley Especial Integral para una vida libre de violencia para las mujeres, Art. 8, literal g). 
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La ratificación, la aprobación y la aceptación se refieren todas ellas al acto realizado en el 

plano internacional mediante el cualun Estado establece su  consentimiento en obligarse 

por un tratado. Estos actos internacionales, no deben confundirse con el acto de 

ratificación en el plano nacional, que puede requerirse que un Estado realice, de 

conformidad con sus propias disposiciones constitucionales, antes de que consienta en 

obligarse internacionalmente. Sin embargo, se considera que la ratificación en el plano 

nacional es inadecuada para establecer el consentimiento del Estado en obligarse en el 

plano internacional.  

(Fuente: Convención de Viena de 1969, Art.2, párr.1, apartado b; Artos. 11,14 y 16) 

Es el proceso a través del cual las personas, asimilan un conocimiento o conducta luego de 

su deconstrucción androcéntrica, a partir de una visión crítica y no tradicional como 

producto de las nuevas relaciones establecidas con su entorno social natural.  

 

(Fuente: Ley Especial Integral para una vida libre de violencia para las mujeres, Art. 8, literal h). 

Algunos teóricos contemporáneos sugieren que los conflictos sociales, más que conflictos 

por la redistribución de bienes materiales, son luchas por el reconocimiento de 

identidades o culturas. El rechazo al reconocimiento implica ya un daño hacia quienes son 

rechazados y del mismo modo, la negación del reconocimiento puede ser una forma de 

opresión.    

(Fuente: INMUJERES, Glosario de género, México: 2007). 

 

Se denominan recursos a aquellos bienes materiales (bienes productivos, bienes 

inmuebles, maquinaria y equipo entre otros) y no materiales (autoridad, información, 
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redes, capital cultural, derechos reconocidos) que forman parte de la inserción social de 

las personas y el intercambio social.  

(Fuente: INMUJERES, Glosario de género, México: 2007). 

 

Se entiende por recursos los bienes y los medios. Existen diversos tipos de recursos, entre 

ellos: económicos o productivos (como tierra, equipo, herramientas, trabajo, crédito); 

humanos (personas capacitadas) y tiempo (que es uno de los recursos más escasos para 

las mujeres). 

 (Fuente: Recopilación de América Latina Genera-PNUD). 

 

 

La Relatoría Especial sobre la Condición de la Mujer, con inclusión de sus causas y 

consecuencias, se creó en 1994, por resolución de 1994 / 45 tras la propuesta de la 

Conferencia Mundial sobre Derechos Humanos de Viena. La relatoría “tiene el mandato 

principal de buscar y recibir información sobre la violencia de la que las mujeres son 

objeto, con atención a sus causas y efectos, debiendo dar eficaz respuesta a dicha 

información”. También le compete recomendar medidas orientadas a acabar con la 

violencia contra la mujer, erradicar sus causas y reparar sus consecuencias. Es pues un 

“mecanismo temático” de la comisión de importancia para el movimiento de mujeres.  En 

nuestro medio, el mandato principal consiste en analizar e informar en qué medida las 

leyes y prácticas de los estados miembros relacionados con los derechos de la mujer 

observan las obligaciones consignadas en la Declaración Americana de los Derechos 

Humanos y Deberes del Hombre y en la Convención Americana sobre Derechos Humanos.  

Como aspiración, la Relatoría busca convertirse en un grupo de trabajo coordinado por 

un/a integrante de la Comisión y compuesto por expertos / as; también crear un fondo 

voluntario sobre Derechos de la Mujer; así como la adopción de medidas para la 

promoción y protección de los derechos de las mujeres.  

 

(Fuente: Segunda parte: El marco teórico de los cursos-taller sobre derechos humanos de las 

mujeres: la perspectiva de género y la protección internacional de los derechos humanos). 

 

Acción de distribuir equitativamente las obligaciones de mantenimiento del hogar y de la 

familia.  

(Fuente: INMUJERES, Glosario de género, México: 2007). 
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La reserva es una declaración hecha por un Estado mediante la cual se pretende excluir o 

alterar los efectos jurídicos de ciertas disposiciones de un tratado en su aplicación a ese 

Estado. Una reserva puede permitir a un Estado participar en un tratado multilateral en 

los casos en que de otro modo no podría o no querría participar. Los Estados pueden 

formular reservas a un tratado cuando lo firman, ratifican, aceptan o aprueban o se 

adhieren a él. Cuando un Estado hace una reserva en el momento de la firma, debe 

confirmarla en el momento de la ratificación, aceptación o aprobación. Algunos tratados 

prohíben las reservas o  sólo permiten ciertas reservas especificadas.  

 

(Fuente: Convención de Viena de 1969, Art. 2, párr.1, apartado d, Artos.19 al 23). 

 

Son acciones que tienen como propósito o resultado causar sufrimiento a las víctimas 

directas o indirectas de los hechos de violencia contemplados  en la presente Ley, 

mediante acciones u omisiones tales como: rechazo, indolencia, indiferencia, 

descalificación, minimización de hechos, retardo injustificado en los procesos, falta de 

credibilidad, culpabilización, desprotección, negación y falta injustificada de asistencia 

efectiva.   

(Fuente: Ley Especial Integral para una vida libre de violencia para las mujeres, Art. 8, literal i). 

  

Papel, función o representación que juega una persona dentro de la sociedad, basado en 

un sistema de valores y costumbres, que determina el tipo de actividades que ésta debe 

desarrollar .  

(Fuente: Recopilación de América Latina Genera-PNUD). 

 

Conjunto de funciones, tareas, responsabilidades y prerrogativas que se generan como 

expectativas /exigencias sociales y subjetivas: es decir, una vez asumido el rol por una 

persona, la gente en su entorno exige que lo cumpla y pone sanciones si no se cumple. La 

misma persona generalmente lo asume y a veces construye su psicología, afectividad y 

autoestima en torno a él. Entre los roles que tradicionalmente se ha asignado a las 

mujeres se encuentran: 
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a) Las responsabilidades reproductivas que incluyen el trabajo doméstico, el cuidado 

y la educación de las hijas e hijos, mantenimiento del hogar y relaciones familiares. 

b) Las responsabilidades productivas, como la elaboración y comercialización de 

bienes, servicios y recursos para su propio sustento y de su familia, por ejemplo, la 

docencia y la enfermería. 

(Fuente: INMUJERES, Glosario de género, México: 2007). 

 

La palabra rol se utiliza por influencia del inglés, en español, papel o actuación o proceder. 

Se refiere a la conducta social individual. Nuestras sociedades asignan roles diferenciados 

a hombres y mujeres. Al rol de las mujeres corresponderían las responsabilidades de la 

crianza, la educación, la atención y cuidado de los miembros de la familia y organización y 

mantenimiento del hogar, actividades éstas que constituyen lo que se define como 

“trabajo reproductivo”. Por su parte, los varones tienen asignado el “rol productivo”, 

papel central para ellos vinculado a la actividad económica o actividad  “productiva”, 

como “proveedores” del núcleo familiar. En las sociedades de mercado, se valoriza 

únicamente el trabajo productivo por su relación con la retribución monetaria, mientras el 

trabajo reproductivo no remunerado es visto como “natural” y por tanto desvalorizado. 

 

(Fuente: Proyecto EQUAL “Enclave de culturas”. Glosario de términos relacionados con la 

transversalidad de género, Proyecto EQUAL: 2007). 
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En este glosario se han incluido las palabras y expresiones que más usualmente se utilizan 

en el enfoque de género en cualquier ámbito en el que éste se aplique. Está ordenado por 

orden alfabético. 

Estado general de bienestar físico, mental y social y no una mera ausencia de 

enfermedades o dolencias en todos los aspectos relacionados con el sistema reproductivo 

y sus funciones y procesos. En consecuencia, la salud reproductiva incluye la capacidad de 

disfrutar de una vida sexual satisfactoria y sin riesgos, de procrear, al igual que la libertad 

de decidir hacerlo o no hacerlo, cuando y con qué frecuencia”. En el último aspecto recién 

expuesto, está implícito el derecho de hombres y mujeres de estar informados y tener 

acceso a los métodos de regulación de la fertilidad, seguros, eficaces, asequibles y 

aceptables, del mismo modo que el derecho de acceder a servicios de salud adecuados 

que permitan a la mujer dar a luz en forma segura y contar con altas probabilidades de 

tener un hijo sano. El concepto de salud reproductiva incluye el de “regulación de la 

fertilidad”. Para  organismos como la Organización Mundial de la salud (O.M.S.), implica la  

utilización de distintos métodos como el retraso del embarazo, el uso de anticonceptivos, 

el tratamiento dela infertilidad, la interrupción de embarazos no deseados y la 

alimentación con leche materna. Este concepto parece admitir la inclusión del aborto 

dentro de la noción de salud reproductiva. De acuerdo con la definición de salud 

reproductiva de la Conferencia Mundial sobre la Población y el Desarrollo, celebrada en el 

Cairo, en 1994, respecto a la regulación de la fertilidad se recoge el derecho del hombre y 

de la mujer a obtener información sobre la planificación de la familia a su elección, “... así 

como a otros métodos para la regulación de la fecundidad que no estén legalmente  

prohibidos y el acceso a métodos seguros, eficaces, asequibles y aceptables...” Es decir, 

contempla la ilegalidad del aborto. Este mismo documento insiste, en la necesidad de que 

todos los países adopten medidas para asegurar la planificación de la familia lo antes 

posible o al menos para el año 2015, y que “deberían tratar de proporcionar una gama de 
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métodos seguros y fiables de planificación de la familia y servicios conexos de salud 

reproductiva que no estén legalmente permitidos”.  

 

(Fuente: Glosario (Catálogo de palabras oscuras). En: Internet [URL]: http: // 

www.alertamexico.org.mx / glosario.htm). 

 

La Organización Mundial de la Salud (OMS) la define como “Estado general de bienestar 

físico, mental y social y no una mera ausencia de enfermedades o dolencias en todos los 

aspectos relacionados con el sistema reproductivo y sus funciones y procesos. En 

consecuencia, la salud reproductiva incluye la capacidad de disfrutar de una vida sexual 

satisfactoria y sin riesgos, de procrear, al igual que la libertad de decidir hacerlo o no 

hacerlo, cuándo y con qué frecuencia”. En el último aspecto recién expuesto, está 

implícito el derecho de mujeres y hombres de estar informados y tener acceso a métodos 

de regulación de la fertilidad, seguros, eficaces, asequibles y aceptables, del mismo modo 

que el derecho de acceder a servicios de salud adecuados que permitan a la mujer dar a 

luz en forma segura y contar con altas probabilidades de tener un hija/o sano. El concepto 

de salud reproductiva incluye “la regulación de la fertilidad”. Para organismos como la 

OMS, implica la utilización de distintos métodos como el retraso del embarazo, el uso de 

anticonceptivos, el tratamiento de la infertilidad, la interrupción de embarazos no 

deseados y la alimentación con leche materna. De acuerdo con la definición de salud 

reproductiva de la Conferencia Mundial sobre Población y Desarrollo, celebrada en El 

Cairo en 1994, respecto a la regulación de la fertilidad, se recoge el derecho de la mujer y 

del hombre a obtener información sobre la planificación de la familia a su elección,                 

“… así como a otros métodos para la regulación de la fecundidad que no estén legalmente 

prohibidos y el acceso a métodos seguros, eficaces, asequibles y aceptables…”.  

En este mismo documento se insiste en la necesidad que todos los países adopten 

medidas para asegurar la planificación de la familia lo antes posible o al menos para el año 

2015, y que “deberían tratar de proporcionar una gama de métodos seguros y fiables de 

planificación de la familia y servicios conexos de salud reproductiva que estén legalmente 

permitidos”.  

(Fuente: INMUJERES, Glosario de género, México: 2007). 
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Ver también: derechos sexuales y reproductivos. 

Tendencia que limita a mujeres y hombres a cierta gama de empleos y actividades dentro 

de la estructura ocupacional, establecida más por el sexo de la persona que por sus 

facultades y opciones. Esto ha significado en la práctica que las mujeres ocupen lugares 

con menos estatus, menos responsabilidades y en condiciones desfavorables de trabajo. 

Con el proceso de incorporación de las mujeres al mercado laboral, esta división genérica 

se hizo más evidente y se ha reforzado con los estereotipos sociales existentes, por lo que 

las mujeres actualmente, en su mayoría, ocupan puestos tipificados como femeninos y los 

hombres aquellos que son considerados masculinos. Esta segregación es una construcción 

social y puede visualizarse de dos maneras: 

Segregación horizontal. Concentración de mujeres y de hombres en sectores y 

empleos específicos.  

Segregación vertical. Concentración de mujeres y hombres en grados y niveles 

específicos de responsabilidad de puestos.  

 

(Fuente: INMUJERES, Glosario de género, México: 2007). 

Situación  en  la  que  las mujeres  y  los  hombres aparecen  concentrados  en diferentes  

tipos  de  trabajos y  en  diferentes  niveles  de actividad  y  empleo,  y  en  la que  las  

mujeres  se  ven confinadas  a  una  gama  de ocupaciones  más  acotada que  los  

hombres (segregación horizontal) y a tareas  de  nivel  inferior (segregación vertical). Esta 

situación rara vez se debe a la  discriminación  directa  a  través de  una  legislación  que  

limita  el acceso de la mujer a la formación y  el  empleo.  Por  lo  general,  se debe  a  las  

prácticas  basadas  en estereotipos y prejuicios sobre los roles de la mujer y del hombre en  

la sociedad. En  gran  parte  de  los  mercados laborales no agrícolas del mundo, la  

mayoría  de  las  personas trabajan  en  empleos  en  los  que hasta  un  80%  de  la  fuerza  

de trabajo  está  compuesta  por mujeres  o  por  hombres indistintamente.  Sobre  la  base  

de esta desigualdad, las ocupaciones tienden  a  tipificarse  como “masculinas”  (por  

ejemplo,  las ocupaciones  del  sector manufacturero) o “femeninas” (por ejemplo,  las  del  

sector  de  los servicios). 

(Fuente: OIT, Glosario de conceptos clave sobre género). 
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Es una definición epidemiológica basada en los signos y síntomas clínicos. En sus inicios se 

describió como «una enfermedad incurable, mortal», lo que generó mucho temor y solo 

sirvió para aumentar el estigma y la discriminación. Por otro lado entenderla como una 

enfermedad crónica, tratable, similar  a la hipertensión o la diabetes puede implicar que 

las personas no lo tomen en serio. El sida es la consecuencia de la acción del virus de la 

inmunodeficiencia humana - VIH que destruye el sistema inmunológico y por lo tanto la 

capacidad del  organismo para combatir infecciones y enfermedades, lo que al final puede 

llevar a la muerte. Los medicamentos antirretrovirales enlentecen la reproducción del 

virus en el organismo y pueden mejorar mucho la calidad de vida, pero no eliminan la 

infección por el VIH. 

(Fuente: Agencia nacional de Investigación e Innovación-Mujer y Salud en Uruguay, Glosario de 

términos para entendernos mejor, Uruguay: 2008). 

Se entiende como el “conjunto de estructuras socioeconómicas y políticas que mantiene y 

perpetúa los roles tradicionales de lo masculino y femenino, así como lo clásicamente 

atribuido a hombres y a mujeres”. Este término también se puede homologar con el de 

“contrato social de género”, el cual alude a un conjunto de pautas implícitas y explícitas 

que rigen las relaciones entre hombres y mujeres, y se les atribuyen a unas y otras 

distintos trabajos y distinto valor, responsabilidades y obligaciones. Lo anterior se sustenta 

en tres niveles: a) la superestructura cultural (normas y valores de la sociedad), b) las 

instituciones (sistemas de protección de la familia, la educación y el empleo, etc.), y c) los 

procesos de socialización (aquí destaca la familia).  

 

(Fuente: Glosario de términos relativos a la igualdad entre hombres y mujeres: “100 palabras para 

la igualdad”). 

Sistema sociocultural por el que se asocia al sexo reproductivo un conjunto de valores, 

creencias y actitudes. Rubin señala que lo que verdaderamente explica las diferencias de 

género es cómo se determina el sexo culturalmente, de tal forma que cada sociedad 

cuenta con su propio sistema sexo-género. En este sentido muchas de las explicaciones 

acerca de la condición subordinada se deben a las relaciones que organizan y producen el 

género.  

(Fuente: INMUJERES, Glosario de género, México: 2007). 
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Se refiere al conjunto de características biológicas hereditarias que organizan a los 

individuos en dos categorías: hombre y mujer.  

(Fuente: Recopilación de América Latina Genera-PNUD). 

 

Conjunto de diferencias biológicas, anatómicas y fisiológicas de los seres humanos que los 

definen como hombres o mujeres (varón o hembra). Esto incluye la diversidad evidente de 

sus órganos genitales externos e internos, las particularidades endocrinas que las 

sustentan y las diferencias relativas a la función de la procreación.  

 

(Fuente: INMUJERES, Glosario de género, México: 2007). 

Desigualdad en la valoración de los géneros. Creencia en la superioridad del sexo 

masculino. Esta creencia social trae como resultado, para dicho sexo, una serie  de 

privilegios o ventajas, las  cuales se basan en el sometimiento del sexo femenino. 

(Fuente: Recopilación de América Latina Genera-PNUD). 

Discriminación basada en el sexo de las personas. Ésta beneficia a un sexo sobre el otro, 

basada únicamente en ese criterio. Muestra a la mujer como un ser inferior debido a sus 

diferencias biológicas con el hombre.  

(Fuente: INMUJERES, Glosario de género, México: 2007). 

 

Es toda discriminación que se fundamenta en la diferencia sexual que afecta toda relación 

entre seres humanos y abarca todas las dimensiones cotidianas de la vida privada o 

pública que define sentimientos, concepciones, actitudes y acciones.  

 

(Fuente: Ley Especial Integral para una vida libre de violencia para las mujeres, Art. 8, literal j). 
 

Ver también: Discriminación.  

Es el conjunto de condiciones anatómicas, fisiológicas y afectivas que identifican a cada 

sexo. También es el conjunto de fenómenos emocionales y de conducta relacionados con 

el sexo, que marcan de manera decisiva al ser humano en todas las fases de su desarrollo. 

El concepto de sexualidad comprende tanto el impulso sexual, dirigido al goce inmediato y 
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a la reproducción, como los diferentes aspectos de la relación psicológica con el propio 

cuerpo (sentirse hombre, mujer o ambos a la vez) y de las expectativas de rol social. En la 

vida cotidiana, la sexualidad cumple un papel muy destacado ya que, desde el punto de 

vista emocional y de la relación entre las personas, va mucho más allá de la finalidad 

reproductiva y de las normas o sanciones que estipula la sociedad. Se le otorgan cuatro 

dimensiones: “la corporal, la genital, la psicoafectiva, la social y la espiritual”1.  

(Fuente: INMUJERES, Glosario de género, México: 2007). 

 

Hermandad entre mujeres. Solidaridad entre ellas bajo la lógica que han sufrido la misma 

clase de discriminaciones y maltrato, por lo que supone aliarse para combatir esa 

situación, partiendo de lo que tienen en común. Concepto de origen francés que integra el 

reconocimiento y aceptación del feminismo como un aspecto importante para que las 

mujeres vivan más libres. Es la contraparte del término “fraternidad” que alude a la 

solidaridad entre hombres.  

(Fuente: INMUJERES, Glosario de género, México: 2007). 

El concepto de sororidad proviene del latín “soror”, “hermana”, que se distingue del 

“frater” que se refiere al pacto entre hermanos, entre iguales. Esta palabra alude a la 

hermandad entre mujeres, y por lo tanto puede definirse como el pacto asumido por las 

mujeres para disminuir la brecha que existe entre su condición propia y la de los hombres. 

Se utiliza para referirse a una nueva forma de relación entre mujeres, como hermanas 

iguales, que rompe con las relaciones que tienen como base la ética de competencia que 

el orden patriarcal ha establecido como modelo entre los seres humanos. 

 

(Fuente: Proyecto EQUAL “Enclave de culturas”. Glosario de términos relacionados con la 

transversalidad de género, Proyecto EQUAL: 2007). 

                                                           
 

 

1
 Valdez Castellanos, Luis, Sólo para hombres, p. 51 
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Se define como la razón entre la población de mujeres desocupada y la población de 

mujeres económicamente activa. Se determina de la siguiente forma: 

TD= (D/PEA)*100.  

(Fuente: INMUJERES, Glosario de género, México: 2007). 

 

Es el índice de participación de un grupo determinado expresado en porcentaje de la 

participación global y aplicada generalmente al empleo. Este indicador se utiliza 

generalmente para medir la participación en la “actividad económica”  y se traduce en la  

proporción de hombres y mujeres potencialmente activos y el nivel de empleo o de 

búsqueda de empleo. 

 

(Fuente: Proyecto EQUAL “Enclave de culturas”. Glosario de términos relacionados con la 

transversalidad de género, Proyecto EQUAL: 2007). 

 

Obstáculos  artificiales  e  invisibles  creados  por  la actitud  y  los  prejuicios  de una  

organización,  que impiden a las mujeres alcanzar puestos superiores ejecutivos directivos. 

La expresión “techo de cristal” se emplea para describir los obstáculos invisibles  

provocados por  un  complejo  conjunto  de estructuras  en  las  organizaciones dominadas  

por  hombres,  que impiden  a  las  mujeres  acceder  a puestos superiores de la dirección 

y  la  administración. Este fenómeno sigue prevaleciendo en casi todas  partes,  a  pesar  

del incremento  de  las  calificaciones  y el  desempeño  laboral  de  las mujeres.  Las  

estadísticas  y  los estudios revelan su existencia, que es,  al menos en parte, consecuencia  

de  la  persistente discriminación contra  la mujer en el trabajo. 

 

(Fuente: OIT, Glosario de conceptos clave sobre género). 
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Barrera invisible dentro del entramado estructural de las organizaciones que no permite o 

impide el acceso de las mujeres a puestos de mayor responsabilidad. Esta invisibilidad está 

dada por la inexistencia de un mecanismo formal o informal al cual pueda atribuirse esta 

situación, por lo que las razones son difíciles de detectar.  

 

(Fuente: INMUJERES, Glosario de género, México: 2007). 

Utiliza las diferencias entre sexo y género como herramienta de análisis central. Busca 

recoger la diversidad en los modos en que se presentan las relaciones de género en 

distintas sociedades. A la vez, da cuenta de la identidad genérica tanto de los hombres 

como de las mujeres.  

(Fuente: Recopilación de América Latina Genera-PNUD). 

 

Tiene por herramienta central el análisis de las diferencias entre sexo y género, aunque 

esta diferencia abarca la concepción de cada sociedad respecto a las relaciones entre los 

sexos. Trata de mostrar la diversidad de formas en que se presentan las relaciones de 

género al interior de las distintas sociedades que conforman la civilización humana, 

mostrando la identidad genérica de mujeres y hombres de acuerdo con los patrones y 

costumbres culturales de cada una de ellas.  

 

(Fuente: INMUJERES, Glosario de género, México: 2007). 

 

Se refiere a la representación y participación de las mujeres en los niveles más altos de las 

estructuras de poder a escala nacional e internacional. La Plataforma de Acción aprobada 

en Beijing explica que las vidas de las mujeres deben examinarse en el marco social, 

económico y político de la sociedad y reafirma que “la participación igualitaria de la mujer 

en la adopción de decisiones no sólo es una exigencia básica de justicia o democracia, sino 

que puede considerarse una condición necesaria para que se tengan en cuenta los 

intereses de la mujer. Sin la participación activa de la mujer y la incorporación del punto 

de vista de la mujer a todos los niveles del proceso de toma de decisiones, no podrán 

conseguirse los objetivos de igualdad, desarrollo y paz”.  

Esta Plataforma señala que las mujeres tienen igualdad de derecho a participar en la 

gestión de los asuntos públicos y mediante esa participación, a redefinir las prioridades 

políticas al incluir en los programas políticos nuevos temas y ofrecer nuevos puntos de 
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vista sobre cuestiones políticas generales. Se definieron dos objetivos estratégicos en 

relación con esta esfera de especial preocupación: garantizar a la mujer igualdad de 

acceso y la plena participación en las estructuras de poder y en la adopción de decisiones 

y aumentar la capacidad de la mujer para participar en la toma de decisiones y en los 

niveles directivos.  

Pese al hecho que hace tiempo se reconoce el derecho fundamental de las mujeres y los 

hombres a participar en la vida política, en la práctica la brecha en materia de equidad, de 

jure y de facto, sigue siendo amplia en la esfera del ejercicio del poder y la adopción de 

decisiones. Como resultado, los intereses y las preocupaciones de la mujer no están 

representados en los niveles de formulación de políticas y la mujer no tiene influencia 

sobre las decisiones fundamentales en las esferas social, económica y política que afectan 

a la sociedad en su conjunto. Las iniciativas y los programas orientados a aumentar la 

participación de la mujer se han visto entorpecidos por una serie de factores, entre ellos, 

una falta de recursos humanos y financieros para la capacitación y la promoción en 

materia de carreras políticas, y la responsabilidad de los funcionarios elegidos en relación 

con la promoción de la igualdad entre mujeres y hombres y la participación de la mujer en 

la vida pública. La Plataforma de Acción de Beijing comprometió a los gobiernos a 

“examinar el efecto diferencial de los sistemas electorales en la representación política de 

las mujeres en los órganos electivos y examinar, cuando proceda, la posibilidad de ajustar 

o reformar esos sistemas”. La participación de las mujeres en partidos políticos es 

importante porque proporciona una vía hacia el ejercicio del poder y la adopción de 

decisiones políticas. Conduce a la participación en parlamentos y otros órganos electivos, 

así como a nombramientos en cargos ministeriales u otras oficinas políticas y en la 

magistratura”2. 

(Fuente: INMUJERES, Glosario de género, México: 2007). 

El término «trabajador o trabajadora sexual» procura no juzgar, y se centra en las 

condiciones de trabajo en las que se venden servicios  sexuales. Las personas que realizan 

trabajo sexual pueden ser hombres, mujeres y transgéneros, adultos y jóvenes mayores 

                                                           
 

 

2
 Consultado en: htpp://www.un.org.spanish/conferences/Beinjing/fs7.htm 
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de 18 años, que consienten recibir dinero o bienes a cambio de servicios sexuales, ya sea 

de forma periódica o esporádica. Si se trata de adolescentes, niños y niñas es explotación 

sexual. 

(Fuente: Agencia nacional de Investigación e Innovación-Mujer y Salud en Uruguay, Glosario de 

términos para entendernos mejor, Uruguay: 2008) 

Trabajo productivo realizado en  condiciones  de  libertad, igualdad,  seguridad  y dignidad  

humana  al  que acceden  en  igualdad  de condiciones  tanto  las mujeres como los 

hombres. El concepto de trabajo decente de la  OIT  se  basa  en  el  deseo expreso de 

mujeres y hombres de un trabajo que les permita, a ellos y  a  sus  familias,  acceder  a  un 

nivel  de  vida  decente.  El  trabajo decente  es  aquel  que  cumple  o supera  las  normas  

básicas sociales, y fija así un umbral para el trabajo y el empleo en el que se consagran  los  

derechos universales y que coincide con los valores  y  las  metas  de  cada sociedad.  La  

igualdad  de  género es  una  de  las  principales prioridades  en  lo  que  a  trabajo decente 

se refiere. 

(Fuente: OIT, Glosario de conceptos clave sobre género). 

 

Comprende la producción doméstica y las tareas de cuidados y/o apoyo a personas 

dependientes. 

(Fuente: INMUJERES, Glosario de género, México: 2007). 

 

El trabajo productivo indica aquellas actividades humanas que producen bienes o servicios 

con un valor de cambio, por tanto, generan ingresos tanto en forma de salario como de 

algún otro bien, que pueden obtenerse mediante actividades agrícolas, comerciales y de 

servicios desarrolladas por cuenta propia. Con base a esta acepción, el trabajo 

“improductivo” puede definirse también como aquellas actividades realizadas por una 

mujer u hombre que no genera ningún tipo de ingresos monetarios.  

El trabajo reproductivo constituye un conjunto de tareas necesarias para garantizar el 

bienestar y la supervivencia de las personas que componen el hogar. Este trabajo 

reproductivo se entiende en dos niveles fundamentales:  

 

a) La reproducción biológica: la gestación, el parto y la lactancia del niño/a.  
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b) La reproducción social: mantenimiento del hogar y la reproducción de hábitos y 

normas, que incluye la crianza, la educación, la alimentación, atención y cuidado 

de los miembros; organización, leyes, costumbres y valores de un grupo social 

determinado. Se trata de dos categorías de análisis complementarias.  

 

El trabajo reproductivo cumple un rol fundamental de carácter biológico y en la 

reproducción social del individuo para desarrollarlo como ser humano, es decir, este es el 

nivel donde realmente nos realizamos como seres humanos con principios, valores y 

costumbres que expresan nuestra condición humana y sobre todo como seres sociales en 

constante formación. El trabajo reproductivo es entonces la piedra angular de nuestra 

sociedad. El trabajo productivo posibilita a ese ser humano (mujer u hombre), reproducir 

a su familia desde el punto de vista alimentario y darle todas las demás condiciones 

sociales necesarias, además, le permite reproducirse el (ella) mismo/a  como persona en 

sus condiciones materiales de existencia. En suma el trabajo productivo, como producción 

social, es la fuerza motora que transforma a la sociedad y posibilita el trabajo reproductivo 

en una relación dialéctica que hace posible la existencia de la humanidad.  

 

(Fuente: INMUJERES, Glosario de género, México: 2007). 

 

Actividad por la cual se recibe un salario o ingreso específico.  

  (Fuente: INMUJERES, Glosario de género, México: 2007). 

La transversalidad de género (conocido en inglés como mainstreaming) significa que se 

debe prestar atención constante a la igualdad entre mujeres y hombres en las políticas, las 

estrategias y las intervenciones de desarrollo. La transversalidad de género no significa 

únicamente el asegurar que las mujeres participen en un programa de desarrollo 

previamente establecido. También pretende asegurar que tanto las mujeres como los 

hombres participen en la definición de objetivos y en la planificación de manera que el 

desarrollo cumpla con las prioridades y las necesidades tanto de las mujeres como de los 

hombres. Por lo tanto, contemplar la igualdad en relación con los análisis, las políticas, los 

procesos de planeamiento y las prácticas institucionales que establecen las condiciones 

globales para el desarrollo. La transversalidad de género requiere que se haga un análisis 

del impacto que puedan tener las intervenciones de desarrollo en las mujeres y los 
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hombres en todas las áreas del desarrollo social. Dicho análisis se debe realizar antes de 

que se tomen decisiones importantes en relación con las metas, estrategias y distribución 

de recursos. 

(Fuente: Wornoniuk, B., Thomas, H. y Schalkwwyk, J. Gender: The Concept, 

its meaning and uses. Traducido por Lorena Aguilar. Departament for Policy 

and Legal Services. SIDA, Sweden. 1997). 

 

La transversalidad de género (Conocido en inglés como Manistreaming ) significa que se 

debe prestar atención constante a la igualdad entre hombres y mujeres en las políticas, las 

estrategias y las intervenciones de desarrollo. 

 

(Fuente: Recopilación de América Latina Genera-PNUD). 

 

Véase también: Mainstreaming  

 

El género es central para la promoción de la igualdad de género y para el logro de 

objetivos de desarrollo positivos. 

 

Véase: Diversidad sexual. 

(Fuente: INMUJERES, Glosario de género, México: 2007). 

Comercio cuyo objeto son los seres humanos, fundamentalmente mujeres y niños/as, 

para convertirlos en esclavos modernos.  La Organización Internacional para las 

Migraciones (OIM) toma como referencia la siguiente definición: “El reclutamiento, 

transporte, transferencia, albergue o recibo de personas, por medio de amenazas o el uso 

de la fuerza u otras formas de coerción, rapto, fraude, engaño, o abuso de poder o de una 

posición de vulnerabilidad o por dar o recibir pagos o beneficios, para lograr el 

consentimiento de una persona que tiene el control sobre otra persona, para propósitos 

de explotación. La explotación incluirá, como mínimo, la explotación de la prostitución de 

terceros u otras formas de explotación sexual,  trabajos forzados o servicios, esclavitud o 

prácticas similares a la  esclavitud, servidumbre o la extirpación de órganos. El 

consentimiento de una víctima de trata de personas para la  explotación deliberada, será 

irrelevante en los casos en que se haya utilizado alguno de los medios mencionados 
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arriba.” Esta es la definición aprobada internacionalmente. Las causas y los mecanismos 

son múltiples. 

(Fuente: Proyecto EQUAL “Enclave de culturas”. Glosario de términos relacionados con la 

transversalidad de género, Proyecto EQUAL: 2007). 

 

Véase: Diversidad sexual. 

(Fuente: INMUJERES, Glosario de género, México: 2007). 
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La Universalidad es un principio vigente consustancial al reconocimiento original de estos 

derechos, con lo cual se resalta, que por ser inherentes a la condición humana, todas las 

personas son titulares de los derechos humanos y no pueden invocarse diferencias de 

regímenes políticos, sociales o culturales como pretexto para ofenderlos o menoscabarlos.  

Este principio plasmado, en la Declaración Universal, se reafirma en la Declaración 

adoptada por  la Conferencia Mundial de Derechos Humanos celebrada en Viena en el año 

1993. 

 

(Fuentes: Declaración Universal delos Derechos Humanos, Artos.1 y 2; Nikken, Pedro. Ob. cit., 

pág.22). 
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La persona de cualquier edad a quien se le inflige cualquier tipo de violencia.  

 

(Fuente: INMUJERES, Glosario de género, México: 2007). 

Se refiere a toda mujer a quien se le vulnere el derecho a vivir libre de violencia, 

independientemente de que se denuncie, individualice, aprehenda, enjuicie o condene a 

la persona agresora.  

(Fuente: Ley Especial Integral para una vida libre de violencia para las mujeres, Art. 8, literal l). 
 

Es toda persona a quien se le vulnere el derecho a vivir una vida libre de violencia o que 

sufra daños al intervenir para asistir a la víctima directa o prevenir su victimización, 

indistintamente del tipo de relación que exista entre ellas.   

 

(Fuente: Ley Especial Integral para una vida libre de violencia para las mujeres, Art. 8, literal m). 
 

Se conoce al maltrato o trato diferenciado hacia una persona debido a que ha presentado 

una denuncia por discriminación o porque apoya la denuncia de un colega. La 

victimización primaria ocurre cuando se ha sido víctima de un delito. También puede 

ocurrir una victimización secundaria o institucional, la cual consiste en la violencia que el 

sistema pueda ejercer sobre la víctima al dar respuesta a su demanda, misma que deriva 

de la incomprensión a su situación, haciéndole vivir nuevamente el papel de víctima.  

 

(Fuente: INMUJERES, Glosario de género, México: 2007). 
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Es el virus que debilita el sistema inmunitario y que, en última instancia, causa el sida. Es 

redundante utilizar «virus del VIH». La mayoría de las personas que viven con el VIH no  

padecen SIDA. 

 

(Fuente: Agencia nacional de Investigación e Innovación-Mujer y Salud en Uruguay, Glosario de 

términos para entendernos mejor, Uruguay: 2008) 

Acción u omisión del Estado o sus agentes que atentan contra los principios o normas 

nacionales o internacionales en materia de Derechos Humanos. En la violación a derechos 

humanos: “a) el autor es agente estatal o funcionario público, dotado de autoridad y/o 

con responsabilidad en el cumplimiento de la ley, b) los hechos suponen un abuso o 

violación a cualquiera de los derechos humanos; c) los hechos se cometieron en el 

desempeño de sus labores o aprovechándose de su condición de funcionario público o 

autoridad “4.  En el ámbito internacional como nacional, se reconoce que el Estado viola 

derechos humanos al dejar de ejercer sus funciones, violación que también recibe el 

nombre de responsabilidad por omisión.  

(Fuente: INMUJERES, Glosario de género, México: 2007). 

Es cualquier acción basada en su género, que cause muerte, daño o sufrimiento físico, 

sexual o psicológico a la mujer, tanto en el ámbito público como en el privado.   

 

(Fuente: Ley Especial Integral para una vida libre de violencia para las mujeres, Art. 8, literal k). 
 

Se entiende como cualquier acción o conducta contra personas del sexo femenino, que 

tenga o pueda tener como resultado el daño, o el sufrimiento físico, sexual o psicológico o 

muerte de la mujer, así como también las amenazas, la coacción o la privación de libertad, 

                                                           
 

 

3
 FEVIM-PGR, Op. cit. 2007, p.57 

4
 Oficina del Alto Comisionado para los Derechos Humanos  en Guatemala. http//: 

www.oacnudh.org.gt/faqs_ddhh.asp 
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ya sea en la vida pública o privada. Otras modalidades de la violencia contra la mujer se 

observan cuando se dan humillaciones, acusaciones falsas, persecución; o bien se le 

prohíbe salir de casa, trabajar, estudiar, tener amigas, visitar familiares o amenazar con 

quitarle los hijos(as). La violencia que viven muchas mujeres refleja una situación 

generalizada, donde no hay distingo de raza, clase, religión, edad y cualquier otra 

condición. Se reconoce que es una ofensa a la dignidad humana y una manifestación de la 

relaciones de poder históricamente desigual entre hombres y mujeres. De acuerdo con el 

Comité para la Eliminación de todas las Formas de Discriminación contra la Mujer 

(CEDAW), señala que la discriminación y la violencia contra las mujeres son dos caras de la 

misma moneda, cuando en su Recomendación General 19, establece que la violencia 

contra la mujer es una forma de discriminación que impide el goce de derechos y 

libertades en condiciones de igualdad con el hombre.  

Por otra parte, para proteger a las mujeres de la violencia se requiere que los Estados 

partes asuman sus deberes, dentro de los cuales destaca el fomento de la educación social 

en la igualdad entre  hombres y mujeres. Esto implica la adopción de políticas congruentes 

con esos deberes, teniendo en cuenta especialmente la situación de mujeres en 

condiciones vulnerables. Igualmente, se requiere que los Estados partes presenten 

informes periódicos acerca de los avances de las medidas adoptadas para erradicar y 

sancionar la violencia contra  las mujeres, para que posteriormente  sean evaluados perla 

Comisión Interamericana de Mujeres.  

  

(Fuentes: Glosario de género y salud. USAID /Glosario de términos sobre género. Centro Nacional  
Para el Desarrollo de la Mujer y la Familia / Convención de Belém do Pará). 

Es toda acción u omisión de la persona agresora, que afecta la supervivencia económica 

de la mujer, la cual se manifiesta a través de actos encaminados a limitar, controlar o 

impedir el ingreso de sus percepciones económicas. 

 

(Fuente: Ley Especial Integral para una vida libre de violencia para las mujeres, Art. 9, literal a). 
 

Es la forma extrema de violencia de género contra las mujeres, producto de la violación de 

sus derechos humanos, en los ámbitos público y privado, conformada por el conjunto de 

conductas misóginas que conllevan a la impunidad social o del Estado, pudiendo culminar 

en feminicidio y en otras formas de muerte violenta de mujeres.  
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(Fuente: Ley Especial Integral para una vida libre de violencia para las mujeres, Art. 9, literal b). 
 

Es toda conducta que directa o indirectamente, está dirigida a ocasionar daño o 

sufrimiento físico contra la mujer, con resultado o riesgo de producir lesión física o daño, 

ejercida por quien sea o haya sido su cónyuge o por quien esté o haya estado ligado a ella 

por análoga relación de afectividad, aun sin convivencia. Asimismo, tendrán la 

consideración de actos de violencia física contra la mujer, los ejercidos por la persona 

agresora en su entorno familiar, social o laboral. 

 

(Fuente: Ley Especial Integral para una vida libre de violencia para las mujeres, Art. 9, literal c). 
 

Es toda conducta directa o indirecta que ocasione daño emocional, disminuya el 

autoestima, perjudique o perturbe el sano desarrollo de la mujer; ya sea que esta 

conducta sea verbal o no verbal, que produzca en la mujer desvalorización o sufrimiento, 

mediante amenazas, exigencia de obediencia o sumisión, coerción, culpabilización o 

limitaciones de su ámbito de libertad, y cualquier alteración en su salud que se 

desencadene en la distorsión del concepto de sí misma, del valor como persona, de la 

visión del mundo o de las propias capacidades afectivas, ejercidas en cualquier tipo de 

relación. 

(Fuente: Ley Especial Integral para una vida libre de violencia para las mujeres, Art. 9, literal d). 
 

 

Son las acciones, omisiones o conductas que afectan la libre disposición del patrimonio de 

la mujer; incluyéndose los daños a los bienes comunes o propios mediante la 

transformación, sustracción, destrucción, distracción, daño, pérdida, limitación, retención 

de objetos, documentos personales, bienes, valores y derechos patrimoniales. En 

consecuencia, serán nulos los actos de alzamiento, simulación de enajenación de los 

bienes muebles o inmuebles; cualquiera que sea el régimen patrimonial del matrimonio, 

incluyéndose el de la unión no matrimonial. 

 

(Fuente: Ley Especial Integral para una vida libre de violencia para las mujeres, Art. 9, literal e). 
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Es toda conducta que amenace o vulnere el derecho de la mujer a decidir voluntariamente 

su vida sexual, comprendida en ésta no sólo el acto sexual sino toda forma de contacto o 

acceso sexual, genital o no genital, con independencia de que la persona agresora guarde 

o no relación conyugal, de pareja, social, laboral, afectiva o de parentesco con la mujer 

víctima. 

(Fuente: Ley Especial Integral para una vida libre de violencia para las mujeres, Art. 9, literal f). 

 

Son mensajes, valores, iconos o signos que transmiten y reproducen relaciones de 

dominación, desigualdad y discriminación en las relaciones sociales que se establecen 

entre las personas y naturalizan la subordinación de la mujer en la sociedad. 

 

(Fuente: Ley Especial Integral para una vida libre de violencia para las mujeres, Art. 9, literal g). 

 

Instrumentos cualitativos y cuantitativos diseñados para medir los índices de violencia que 

sufren las mujeres, e identificar en dónde se concentran. Su fin es servir como 

herramientas para encaminar el uso de recursos para combatir la violencia contra las 

mujeres.  

Indicadores de maltrato físico. Los signos y síntomas – hematomas, laceraciones, 

equimosis, fracturas, quemaduras, luxaciones, lesiones musculares, traumatismos 

craneoencefálicos, trauma ocular, entre otros- congruentes o incongruentes con su 

génesis, recientes o antiguos, con o sin evidencia clínica o mediante auxiliares 

diagnósticos, en ausencia de patologías condicionantes.  

Indicadores de maltrato psicológico. Los síntomas y signos indicativos de 

alteraciones psicológicas – autoestima baja, sentimientos de miedo, ira, de 

vulnerabilidad, de tristeza, de humillación, de desesperación, entre otros- o de 

trastornos psiquiátricos como el estado de ánimo, de ansiedad, por estrés 

postraumático, de personalidad, abuso o dependencia a sustancias, ideación o 

intento suicida, entre otros. 

Indicadores de maltrato sexual. Los síntomas y signos, físicos – lesiones o 

infecciones genitales, anales, del tracto urinario u orales-  o psicológicos – baja 

autoestima, ideas y actos destructivos, trastornos sexuales, del estado de ánimo, 
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de ansiedad, de la conducta alimentaria, por estrés postraumático; abuso o 

dependencia a sustancias, entre otros- además, de alteraciones en el 

funcionamiento social e incapacidad para ejercer la autonomía reproductiva y 

sexual.  

(Fuente: INMUJERES, Glosario de género, México: 2007). 

 

Condición de los individuos o grupos que sufren en su contra una conducta sistematizada 

e incluso estandarizada de desprecio social originada por su pertenencia a un colectivo al 

que se le ha adherido un estigma social que tiene como efecto un menoscabo de sus 

derechos. La vulnerabilidad social está marcada por desventajas o debilidades sociales que 

relacionan:  

1) Los activos físicos, financieros, humanos y sociales que disponen los individuos y 

hogares, 

2) Sus estrategias de uso, y 

3) Con el conjunto de oportunidades – delimitado por el mercado, el Estado y la 

sociedad civil- al que pueden acceder los individuos y hogares.  

 

(Fuente: INMUJERES, Glosario de género, México: 2007). 
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Prejuicio, recelo, miedo, rechazo u odio expresado contra las personas de grupos étnicos 

diferentes, extranjeras o cuya fisonomía social, política y cultural se desconoce. Se basa en 

“prejuicios históricos, lingüísticos, religiosos, culturales, e incluso nacionales, para 

justificar la separación total y obligatoria entre diferentes grupos étnicos, con el fin de no 

perder la identidad propia”. Incluye también el temor a los inmigrantes por ser nuevos 

competidores en la lucha por los recursos. Se relaciona directamente con el racismo y el 

etnocentrismo.  

(Fuente: INMUJERES, Glosario de género, México: 2007). 
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